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PRESENTACIÓN DE LA SERIE: 
EL SABER SABIO Y EL SABER DIDÁCTICO 


“l involucramiento profesional de la comunidad aca- 
1% démica del Centro de Actualización del Magisterio, 


Zacatecas (CAM), en las funciones de docencia, investiga- 
ción y difusión de la cultura, ha permitido pensar y dise- 
ñar estratégicamente en diversas acciones que aseguren una 
relación armónica y complementaria entre las Instituciones 
de Educación Superior (IES) con las que se tiene convenios 
formales de colaboración para atender las prioridades ins- 
titucionales, estatales y nacionales. Fue así que desde la 
Estrategia de Desarrollo Institucional de la Escuela Nor- 
mal (EDINEN), 2020-2021, en el proyecto integral del CAM 
en uno de sus objetivos particulares se planteó impulsar el 
reconocimiento, la consolidación de cuerpos académicos, 
así como la colaboración en redes interinstitucionales nacio- 
nales e internacionales para la práctica de la investigación 
como actividad sustantiva. Con base en estas directrices, se 
han realizado espacios académicos con la participación de 
IES de México y del extranjero, con el firme propósito de 
generar espacios adecuados para la reflexión, el análisis y el 
desarrollo del conocimiento entre la Didáctica y los Saberes 
Disciplinares. De esta manera, en el año 2020 se realizó el 
Coloquio de Literatura y Estudios Bibliográficos y Hemerográficos 
de Zacatecas, el I! Coloquio internacional de análisis curricular y 
estudios bibliográficos en torno a la educación, Siglos XVI-XXI, 
el primero en su modalidad virtual organizada por una ins- 
titución de Educación Superior Formadora de Docentes en 
el Estado de Zacatecas, y el Seminario permanente de inves- 
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tigación “El saber sabio y el saber didáctico”, organizados por 
el CAM a través del Cuerpo Académico CAMZAC-CA-05. 
“Estudios históricos, literarios y de procesos educativos”, 
en colaboración con otras IES y desarrollado en circunstan- 
cias inéditas ocasionadas por la pandemia de COVID-19. 
Como resultado tangible de tan importantes esfuerzos 
y también de diversos proyectos de investigación tanto en 
el CAM, como en otras IES que colaboran con nosotros, 
se ha logrado la aparición y la consolidación de la Serie: 
El Saber Sabio y el Saber Didáctico, que tiene como objetivo 
fundamental difundir los productos académicos deriva- 
dos de las tareas investigativas alrededor de la Línea de 
Generación y Aplicación del Conocimiento “Estudios del 
Patrimonio Bibliográfico Pedagógico y de Instituciones 
Educativas en México, siglos XVI-XXI”. En esta primera 
entrega, la Serie se integra por cinco volúmenes: 1. Delei- 
tando enseña: Estudios sobre emblemática, poesía y patrimonio 
bibliográfico en la América Septentrional (siglos XVI-XVIL); IL 
Historia magistra vitae est. Discusiones actuales de la Historia 
y la Educación; HI. Qui a secretis ab ómnibus. Estudios sobre 
educación, prácticas sociales del lenguaje y discurso en el siglo 
XXI; IV. Presente y porvenir. Historia de la educación desde 
el patrimonio bibliográfico, los actores y el contexto social y V. 
Héroes a la altura del arte: Antología de Cuentos Históricos de 
Zacatecas. Los coordinadores editoriales de los títulos son 
docentes investigadores, miembros y colaboradores del 
Cuerpo Académico CAMZAC-CA-05. “Estudios históri- 
cos, literarios y de procesos educativos”: Salvador Alejan- 
dro Lira Saucedo, Edgar Fernández Álvarez, Jesús Domín- 
guez Cardiel, Juan Manuel Muñoz Hurtado, Jorge Luis 


Castañeda Rodríguez, David Castañeda Álvarez; así como 
por docentes investigadores de la Institución Universitaria 
Mayor de Cartagena (IUMB) de Colombia: Leydi Hadechi- 
ni, Giobanna Buenahora Molina, William Alberto Cueto 
de la Rosa y Jorge Sará Marrugo, quienes se integran en 
la coordinación de algunos títulos como parte de una red 
de investigación internacional amparada por el convenio 
signado el 2019 entre ambas IES. 

La Serie: El Saber Sabio y el Saber Didáctico se coloca como 
la primera y única en su tipo en las IES Formadoras de Do- 
centes. El lector encontrará desde investigaciones en torno 
a saberes disciplinarios como estudios literarios, teoría de 
la historia o historiografía de la educación, hasta estudios 
de carácter didáctico que analizan los procesos de forma- 
ción docente, la transposición didáctica o el análisis de la 
práctica profesional en distintos niveles educativos, en 
espacialidades como Español, Historia, Matemáticas, por 
mencionar algunas. Además, se ofrece un volumen con 
la reunión de cuentos históricos para un uso didáctico, lo 
que involucra el desarrollo de competencias transversales, 
pensadas para la construcción de una Sociedad Basada en 
el Conocimiento. 

Finalmente, me permito expresar un sincero agradeci- 
miento a la titular de la Secretaría de Educación del Estado 
de Zacatecas, Mtra. María de Lourdes de la Rosa Vázquez, 
al titular de la Subsecretaria de Educación Media y Supe- 
rior, Mtro. Ubaldo Ávila Ávila, al titular de la Dirección de 
Educación Superior, Dr. Felipe de Jesús Ramírez Mendio- 
la, al titular de la Jefatura del Departamento de Escuelas 


Normales, Mtro. Juan Francisco Cuevas Arredondo, a la 


Institución Universitaria Mayor de Cartagena, Colombia, 
y su cabeza directiva, el Mtro. Jairo Argemiro Mendoza 
Álvarez, Rector, el Mtro. Juan Alberto Arraut Camargo, 
Vicerrector, a la Dra. Leidy Luz Hadechini Meza, Coordi- 
nadora Institucional de Investigación y a la Dra. Giobanna 
Buenahora Molina, Coordinadora de Investigación de la 
Facultad de Ciencias Sociales y Educación, así como a la 
Subdirección Académica y Administrativa del CAM y al 
Departamento de Investigación e Innovación Educativa 
del CAM por las gestiones realizadas y el apoyo incondi- 
cional que se brindó para la publicación de esta impresio- 
nante Serie. 


Mtra. Nancy Villalobos Durán 


Directora del Centro de Actualización 
del Magisterio, Zacatecas 
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Lo PASADO Y LO VENIDERO: EDUCACIÓN E HISTORIA 
Coordinadores Editoriales 


n el emblema XVIII de la obra de Andrea Alciato 


aparece el dios Jano quien, según el mito, tenía una 


cabeza bifronte con una cara que miraba hacia el futuro y 
otra hacia el pasado. El dios conocía no sólo aquello que 
estaba predestinado a los hombres sino aquello que había 
transcurrido en la historia de los mismos. Era el dios de la 
anticipación y de los recuerdos. A partir de lo sucedido, 
Jano observaba, al mismo tiempo, el porvenir. Esto quizá 
se ha vuelto común para el estudio de la historia, pero, sin 
duda, no pierde su vigencia. 

La prudencia, según el emblema, significa ver simultá- 
neamente el pasado, el presente y el porvenir para tener 
una conducta adecuada: una capacidad virtuosa de pen- 
sar, en el sentido aristotélico; esto es, en el justo medio en- 
tre las pasiones y las acciones.' En este sentido, quien escri- 
be historia de la educación se encuentra obligado a mediar 
los defectos y los excesos personales para advertir, desde 
una mirada hacia el pasado, una mirada hacia lo venidero. 
Tal es el espíritu de este libro. 

Desde que Nietzsche declarara en su texto Consideracio- 
nes intempestivas II 1873-1875, la frase “no hay hechos, hay 
interpretaciones”, al tiempo que combate al historicismo, 
da un giro al modo que hasta esos días se hacía en torno a 
la reflexión histórica, esto es, plantea las condiciones para 


1 Véase: “Emblema XVII”, Alciato at Glasgow, https://www.em- 
blems.arts.gla.ac.uk/alciato/emblem.php?id=A91a018. 
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abrirse a infinidad de aristas de interpretación que el texto 
posibilita a partir del análisis crítico de un hecho o proceso 
histórico. Toda vez que el sujeto piensa decide hacer de la 
cosa un objeto de investigación. 

El presente libro, que el lector tiene en sus manos, 
irrumpe como un espacio que potencia el diálogo acadé- 
mico con los autores, toda vez que permite re-pensar la 
historia de la educación desde una mirada crítica, amplia, 
pero sin perder el piso, como Le Goff lo específica, “la his- 
toria no necesariamente se tiene que partir en rebanadas”; 
es decir, que está sujeta a causas, efectos, rupturas y conti- 
nuidades que no dependen de la arbitrariedad de la época. 
En el texto, aparece el pensamiento de distintos sujetos his- 
tóricos que han aportado al renglón educativo en distin- 
tos periodos de la historia nacional y mundial. El objetivo 
central de este libro es problematizar y reflexionar en torno 
a los procesos educativos que tienen referencia directa en 
los hechos y procesos históricos, con énfasis en la historia 
de la educación a través de la revisión del patrimonio bi- 
bliográfico educativo, los actores que han contribuido en 
los procesos, así como las miradas desde la historia social. 

Su contribución se enmarca en la Línea de Generación 
y Aplicación del Conocimiento: “Estudios del Patrimonio 
Bibliográfico Pedagógico y de Instituciones Educativas en Mé- 
xico, siglos XVI-XXI”. Específicamente en la sub-línea que 
busca, desde un enfoque histórico, cultural y social, expli- 
car los procesos educativos de la Edad Moderna a la Edad 
Contemporánea a partir de sus marcos normativos docu- 
mentales, en aras de desarrollar cuáles fueron sus impli- 


caciones en periodos y espacios determinados a partir de 
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estudios de la historia de la educación en el contexto mun- 
dial, regional y local. En temas que han sido poco aborda- 
dos, es el investigador que los convierte en objetos de estu- 
dio y, tras problematizar, da vida al pasado en la revisión 
a conciencia de las obras que arrojan luz al respecto. Se 
espera que estas contribuciones impacten en los procesos 
de formación inicial y docente, así como su transposición 
didáctica, enfáticamente en las prácticas sociales de la es- 
critura y los estudios de análisis del discurso. 

La principal contribución de esta obra es que no parte 
de una simple narrativa de hechos y procesos en la historia, 
más bien, el análisis crítico es la nota constante que permi- 
te profundizar en el discurso que aporta, en tanto más se 
ahonda en el contexto de la obra y en la historicidad de 
cada uno de los sujetos que aparecen en los textos. Es pues, 
una perspectiva desde los teóricos de reciente cuño, lo que 
le da soporte teórico y metodológico a las investigaciones 
en el ámbito de la historia de la educación. 

En las nueve aportaciones expuestas, se presentan re- 
flexiones y alternativas investigativas, que recuperan ele- 
mentos del Saber Sabio, sobre distintos arcos temporales, en 
las que despunta el análisis del discurso histórico a partir 
del análisis de textos y fuentes primarias, en algunos casos. 
Las temáticas expuestas aportan discusiones al respecto, 
que nacen desde los espacios académicos de los distintos 
autores, que gustan de compartir a sus colegas para dar 
una aportación más nutrida de los estudios en cuestión. 
Los que exponen no son investigadores improvisados, lo 
cual es evidente por la manera en que deslizan la pluma en 


asuntos tan interesantes tanto para la comunidad de histo- 
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riadores de la educación como para los curiosos en seguir 
el rastro y presencia de Clío. 

En la aportación: “Emilio o de la Educación: una transición 
desde el sistema ortodoxo hacia un modelo racional en el siglo 
XVIII”, Ivonne Berenice Quiroga Ambriz expone las pre- 
misas más relevantes que concebía Jean-Jacques Rousseau, 
en el siglo XVIII, en su obra: Emilio o de la educación —escrita 
en 1762— entendida como tratado filosófico o novela pe- 
dagógica moderna a través de un análisis hermenéutico, 
o bien, desde una apreciación literaria de la obra con re- 
lación al período neoclásico. Asimismo, Quiroga concluye 
hablando sobre la vigencia de esta novela literaria en la 
educación del siglo XXL, porque hay ideas de larga data en 
la enseñanza del estudiante, bajo un enfoque humanista, 
racional y autónomo, como es el caso. 

En el texto de Manuel Medellín González: “Las Escue- 
las Normales de Zacatecas de 1875 a 1900: Planes de Estudio”, 
se describen cada uno de los planes de estudios de cinco 
lustros que abarca el interregno histórico; toda vez que se 
hace un análisis de éstos se posibilita comprender la im- 
portancia de la formación de maestros en las Escuelas Nor- 
males de la ciudad de Zacatecas y del proceso de vida de 
las propias instituciones. Al final de la investigación, con- 
cluye con que las Escuelas Normales de la ciudad de Za- 
catecas desarrollaron varias propuestas de formación que 
permitieron responder a las exigencias socio-históricas y 
económicas del momento histórico, así como la ocasión de 
ampliar la cobertura educativa con un enfoque cada vez 
más acorde a los avances pedagógicos del último cuarto 
del Siglo XIX. 
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En el estudio: “Los libros de texto y la disciplina en la Es- 
cuela Normal de profesores en San Luis Potosí durante el Porfi- 
riato”, María Guadalupe Escalante Bravo aborda el uso de 
los libros de texto como resultado de las decisiones que, 
sobre las características de la Instrucción Pública, tenía el 
grupo de ciudadanos que conformaba las Juntas Inspecto- 
ras en el estado de San Luis Potosí, además de las circuns- 
tancias económicas, políticas y sociales que vivía el país. Se 
analiza el uso que se dio a los libros y su organización, a 
través de un tinte disciplinario que tenía como objetivo la 
dotación, el cuidado y la conservación al amparo del rasgo 
militar que tenía la formación de los profesores en la Insti- 
tución. La dotación de textos deriva del impulso que dio el 
gobierno a la Instrucción Pública a través de la formación 
sólida de sus futuros profesores. El tener acceso a los libros 
de texto en forma física tuvo como propósito establecer un 
proceso formativo y disciplinario. Formativo por su obje- 
tivo en la instrucción normalista de los estudiantes y dis- 
ciplinario por el procedimiento que se estableció para que 
los estudiantes dispusieran de los libros. 

Jorge Armando Sará Marrugo, en el texto: “La Regene- 
ración, la intervención moral de lo social: Algunas reflexiones 
sobre el Estado colombiano a fines del siglo XIX”, analiza las 
concepciones de la intervención social que se elaboraron 
desde los sectores políticos y subalternos, lo que posibilita 
recrear una idea del Estado en periodo finisecular en Co- 
lombia. Así, el proyecto político de la Regeneración (1880- 
1903) fue el último consenso del siglo XIX de una élite 
política heterogénea, que se propuso establecer un orden 


moral necesario para la consecución de la paz y el desarro- 


llo económico. Las pugnas partidistas entre liberales y con- 
servadores motivaron constantes cambios constitucionales 
desde 1830 hasta 1886, toda vez que, a lo largo del siglo 
XIX, Colombia vivió una serie de confrontaciones arma- 
das, algunas de las cuales desembocaron en reformas ins- 
titucionales que intentaron dar solución a los problemas 
estructurales (industrialización, mercado nacional, organi- 
zación fiscal, analfabetismo, pobreza, etc.). En ese sentido, 
la conformación y consolidación del Estado liberal estuvo 
mediada por el debate civilizado y la lucha militar. 

En el texto: “El Sistema Educativo mexicano desde la visión 
de José Vasconcelos y Rafael Ramírez Castañeda”, desde la mi- 
rada de Josafat Rodríguez Flores, Juan Manuel Nuño Mar- 
tínez, Ma. Loreto Ayala González y Sonia Robles Catillo, se 
reflexiona sobre un periodo de la historia de la educación en 
México, en donde se analiza, como un elemento que permite 
entender, por un lado, el proceso que ha seguido el Sistema 
Educativo Nacional en su conformación, y por otro la histo- 
ria de la nación. El texto tiene como objetivo fundamental 
analizar al Sistema Educativo Mexicano en los momentos 
posteriores a la Revolución, partiendo de un estudio de las 
bases del proyecto educativo de José Vasconcelos en el esce- 
nario histórico-político, además de los distintos elementos 
de influencia que fueron formando su compleja institucio- 
nalización. Posteriormente, se hace un análisis del texto de 
Rafael Ramírez Castañeda desde el ideal de crear una Es- 
cuela Rural Mexicana, hasta la transición de la Escuela So- 
cialista y sus características. A partir del estudio, se generan 
algunas conclusiones sobre los cambios, las permanencias y 


las coyunturas sustanciales del contexto. 
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Miguel Cruz Durón, traslada la memoria a la fundación 
de la Escuela Regional Campesina de San Marcos Bimbale- 
tes Zacatecas, en el texto “La biblioteca de una escuela nueva. 
Nuevos y viejos textos para lectores recientes”. En este Artículo 
se aborda la labor del Gobernador Matías Ramos Santos 
como ejecutivo del estado; esto significó menos interme- 
diarios en la gestión, distribución y uso de las pertenencias 
de la Institución. Sería la administración gubernamental 
quien se encargaría de gestar, entregar y permitir el ejer- 
cicio de los recursos educativos. La ex hacienda de San 
Marcos representó una propuesta idónea, porque sus es- 
pacios facilitaban mayor compatibilidad, ocupaba menos 
remodelaciones y posibilitaba una funcional organización. 
Es notorio que aquí atendemos un tópico en la instalación 
y actividad de la Escuela Regional Campesina: la biblio- 
teca y los libros, tan necesario y básico para definir una 
Institución Educativa. Así, ante la falta de una biblioteca 
física, la biblioteca funcional en los textos marxistas desta- 
ca el carácter utilitario en función de un cientificismo del 
ethos cultural en plena transición de un molde socialista 
impulsado desde el Estado. 

Por su parte, Edgar Fernández Álvarez, Salvador Lira 
y Carlos Trinidad Vázquez López, en “La Educación Ru- 
dimentaria en Zacatecas en la primera mitad del siglo XX”, 
señalan, que en el ocaso del Porfiriato, la Educación Ru- 
dimentaria representó un intento más del Estado mexica- 
no por universalizar la educación primaria pública en el 
territorio nacional, antes de la aparición de la SEP y del 
Sistema Educativo Nacional. La instauración de este mo- 


delo significó una oportunidad de llevar la letra a niños 
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y jóvenes analfabetos. Esto correspondió a un contexto 
histórico y a un molde de individuo que se pretendió for- 
jar desde la visión institucional. El estudio da cuenta de 
cómo se desarrolló este proyecto educativo en la primera 
mitad del siglo XX en Zacatecas; su historia, su Plan de Es- 
tudios, la correspondencia con las políticas centrales y sus 
alcances reales en la cobertura educativa a la población 
iletrada en la geografía zacatecana. La hipótesis central 
del artículo refiere que en Zacatecas funcionó el proyecto 
educativo proveniente del centro y se adoptó con buen 
ánimo, ello se demuestra tras su permanencia en distin- 
tos gobiernos de la entidad, a diferencia de otros estados 
donde no fue adoptado. 

Jesús Domínguez Cardiel, en “Entre el mito, realidad y 
posición ideológica. Acercamiento crítico a la Batalla de Puebla 
en los libros de texto de secundaria”, realiza una profunda re- 
visión entre los contenidos historiográficos y los materia- 
les de textos para la enseñanza de la historia en el nivel 
secundaria. En esta aportación, se analizan las posturas 
“oficialistas”, que proponen una cierta narrativa de los he- 
chos en aras de consolidar ideas, ideologías y modelos de 
actuar en el perfil del ciudadano, se centra especificamente 
en la Batalla de Puebla, el 5 de mayo de 1862. Así, el tra- 
bajo se conjetura en la revisión de personajes y el proceso, 
posteriormente a lo que el autor denomina “mito” —en lo 
que se refiere, dicho de mejor manera, al discurso histo- 
riográfico de corte positivista que se oficializa en espacios, 
ceremonias y/o libros de texto—, para finalizar y centrar la 
lectura en los elementos de corte histórico y sus traslados 


manifiestos en los libros de texto. 
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Por su parte, Cruz Eréndida Vidaña Dávila, José de Je- 
sús Paredes y Carlos Rodríguez Ramírez en el texto: “El 
pensamiento educativo y revolucionario del Maestro Jaime Espi- 
nosa Espinosa como promotor en la transformación de la práctica 
de los profesores”, de manera oportuna, los autores que abre- 
varon de manera directa los conocimientos del distinguido 
maestro, se dedica una estación para destacar la obra del 
profesor pedagogo zacatecano, quien ha contribuido no- 
toriamente a la formación de profesores en el estado de 
Zacatecas en el Centro de Actualización del Magisterio; en 
sus importantes publicaciones y en los distintos espacios 
académicos que le fueron asignados, se destaca la trayec- 
toria profesional del Doctor Espinosa que refleja un pen- 
samiento educativo abierto pero riguroso, profundamente 
comprometido con la mejora de la práctica de los profeso- 
res a través de la reflexión por lo que “difundir su legado 
es un justo tributo a su persona”. 


e 


El presente libro Presente y porvenir. Historia de la educación 
desde el patrimonio bibliográfico, los actores y el contexto social 
es el número IV de la Serie: “El Saber Sabio y el Saber Di- 
dáctico”. Se trata de un producto derivado de las acciones 
y reuniones de trabajo formalizados por docentes y autori- 
dades del CAM, a través del Cuerpo Académico CA-CAM- 
ZAC-05. Estudios históricos, literarios y de procesos edu- 
cativos, como el Seminario Permanente de Investigación “El 
Saber Sabio y el Saber Didáctico”, el Coloquio Internacional de 
Análisis Curricular y Estudios Bibliográficos en torno a la Edu- 
cación, siglos XVI-XXI o el Coloquio de Literatura y Estudios 
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Bibliográficos y Hemerográficos de Zacatecas. También, es un 
producto colaborativo que integra acciones con la Secreta- 
ría de Educación del Estado de Zacatecas y de otras IES, 
fundamentalmente de la Institución Tecnológica Colegio 
Mayor de Bolívar, de Colombia. 

Agradecemos a todos los colaboradores y autoridades 
que han apoyado este noble proyecto: del CAM, a la Mtra. 
Nancy Villalobos Durán, Directora, al Mtro. Martín Carlos 
Sillas Ramos, Subdirector Académico y al Mtro. Daniel de 
Jesús Romero Escobedo, Subdirector Administrativo; de la 
Secretaría de Educación del Gobierno del Estado de Zaca- 
tecas, a la Mtra. María de Lourdes de la Rosa Vázquez, Ti- 
tular de la Secretaría de Educación, al Mtro. Ubaldo Ávila 
Ávila, Subsecretario de Educación Media y Superior, al Dr. 
Felipe de Jesús Ramírez Mendiola, Director de Educación 
Superior y al Mtro. Juan Francisco Cuevas Arredondo, Jefe 
del Departamento de Escuelas Normales; de la Institución 
Universitaria Mayor de Cartagena, Colombia, al Mtro. Jairo 
Argemiro Mendoza Álvarez, Rector, al Mtro. Juan Alberto 
Arraut Camargo, Vicerrector, a la Dra. Leidy Luz Hadechini 
Meza, Docente de Planta de la Facultad de Ciencias Sociales 
y Educación, a la Dra. Giobanna Buenahora Molina, Coordi- 
nadora de Investigación de la Facultad de Ciencias Sociales 
y Educación y al Dr. Jorge Sará Marrugo, Líder del Grupo 
de Investigación Ciudad, Educación y Sociedad (CEUS). 
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EMILIO O DE LA EDUCACIÓN: UNA TRANSICIÓN DESDE EL 
SISTEMA ORTODOXO HACIA UN MODELO RACIONAL EN 
EL SIGLO XVII 


A 49 


Ivonne Berenice Quiroga Ambriz 
Centro de Actualización del Magisterio, Zacatecas 


“In el presente texto se exponen las premisas más re- 


¿levantes que concebía Jean-Jacques Rousseau, en el 
siglo XVIH, en su obra: Emilio o de la educación —escrita en 
1762-— entendida como tratado filosófico o novela pedagó- 
gica moderna a través de un análisis hermenéutico, o bien, 
desde una apreciación literaria de la obra con relación al 
período neoclásico; mismo que refiere que “la pretensión 
de la verdad hermenéutica ha permitido al intérprete ras- 
trear la experiencia de la verdad, buscarla, indagar sobre 
ella como práctica realizable de cada persona, como el arte 
de interpelar, conversar, argumentar, preguntar, contestar, 
objetar y refutar; derogando de una manera lógica el dis- 
curso unívoco que nos está siguiendo en la actualidad”.' 
Asimismo, se prevé llegar a la conclusión de la vigencia de 
esta novela literaria en la educación del siglo XXL, ya que 
nos ofrece un desglose sobre la enseñanza del estudiante 
bajo un enfoque humanista, racional y autónomo. 


1 Morella Arráez, Josefina Calles y Liuval Moreno de Tovar, “La 
Hermenéutica: una actividad interpretativa” Sapiens. Revista 
Universitaria de Investigación vol. 7, no. 2, (2006), https://www. 
redalyc.org/pdf/410/41070212.pdf. (Consultado el 19 de abril de 
2021). 


De 


El principal propósito es explicar la propuesta educati- 
va de Rousseau, a través de la literatura. Rousseau concibe 
a la educación de ese entonces como destructora de la Na- 
turaleza del hombre, con sus palabras “las manos del hom- 
bre todo degeneran”,? se crece siendo un ciudadano civil 
que no es útil más que para complacer a los demás antes 
que a sí mismo. Parece deplorable la idea que nos expone 
el autor, pero, es por ello que nos deja como “instructivo” 
su Obra para educar a un niño desde que nace hasta que 
es independiente, bajo el libre albedrío, el uso de la razón, 
la libertad, por mencionar algunos. Bajo esta proposición, 
nos presenta a Emilio, un niño ficticio que es educado bajo 
el criterio de Jean; lo que debe hacer, lo que no y por qué. 

Frente a estos puntos de la educación, es necesario co- 
mentar sobre lo útil que resultan en el vigente Sistema 
Educativo, porque la principal filosofía descrita hoy en día 
es formar educandos con capacidad de autonomía y racio- 
nalidad, para el funcionamiento de una sociedad basada 
en conocimiento y humanismo. En otras palabras, se busca 
darle la debida importancia y realce, en la educación del 
presente siglo, a las premisas que nos ofrece Rousseau, así 


como también refutar algunas. 
La educación y el educando de Rousseau 
Emilio o de la educación, es un libro que se divide en cinco 


“libros”, o bien, escalones del crecimiento del hombre. En 


cada uno de ellos se dedica al desarrollo del hombre desde 


2 Jean-Jacob Rousseau, El Emilio (Ciudad de México: Edit. Po- 
rrúa, 2019), 1. 


su etapa infantil hasta que es un hombre adulto e inde- 
pendiente, listo para formar una familia. Los escalones del 


crecimiento del hombre quedan así: 


e  Librol: etapa lactante. 

e  Libro!I: seguimiento del anterior, pero ahora sien- 
do un niño. 

e  LibrolIlI: adolescencia temprana. 

e Libro IV: adolescencia avanzada. 


e Libro V: la educación de la mujer: Sofía. 


Hasta este momento, se han dejado expuestos ciertos 
rasgos que se abordan en la obra de Rousseau, pero aún 
no lo necesario para entender cómo plantea formar a un 
educando bajo las perspectivas más adecuadas, lejos de 
ser correctas —como lo planteaba la época-, sino que sean 
moldeadas a las necesidades que el niño manifiesta. Es así 
como, a través de un análisis hermenéutico que se ha he- 
cho de la obra, se pretende llegar a una interpretación de 
los postulados que nos ofrece el autor. 

Emilio es una evidencia que nos ofrece el filósofo como 
revisión de la pedagogía tradicional desde el pensamien- 
to ilustrado, reconociendo que es necesario hacer cambios 
para mejorar y modernizar la sociedad en la que vivimos, 
y es cuando niños que se deben de forjar estas perspecti- 
vas, pero bajo ciertas acciones que permitan al niño desa- 
rrollarse libremente, sin ninguna presión social que haga 
que se corrompa su hacer, saber y curiosidad. 

En otras líneas, se plantea que el niño por naturaleza 


es bueno es sólo que la sociedad lo ha corrompido y ha 
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hecho que cometa actos moralmente correctos, que centran 
su atención a la satisfacción y felicidad del otro antes que 
la de él mismo. A través de un lenguaje filosófico y elegan- 
te, usa la retórica como recurso para darnos a conocer su 
ideología de ciertos puntos y al hacer uso de referencias de 
la Antiguedad Clásica nos manifiesta cómo sí y cómo no se 
debe educar a un niño y por qué, para formar a un hombre 
y no a un ciudadano que desfigura aquello que se le pone 
en las manos. 

¿A qué acuñe el título de esta obra?, pues bien, Emilio 
es un niño que crea Rousseau para instruir a su modo —de- 
nominado meramente adecuado-, idealiza que es nacido 
en Francia, en Tierra entera, en una zona templada y es 
huérfano, que tiene como objetivo cubrir el perfil de un 
niño robusto, un hombre educado por la naturaleza para 
vivir para él y poder servir a los demás de manera sutil, su 
único oficio es vivir. Las características físicas no se ofre- 
cen, pero sí cómo será educado éste y bajo qué contexto. Se 
decidió que creciera en una zona de pueblo, debido a que 
consideraba que los niños a espacios abiertos (ciudad) eran 
los que menos aprendían debido a varias cuestiones que 
tienen que ver con los padres, el ambiente de la ciudad y el 
desarrollo del lenguaje. 

Se esboza que los tres maestros encargados de la educa- 
ción de Emilio serán la naturaleza, el hombre y las cosas. 
Mientras que los objetos de aprendizaje del hombre serán 
el interior (el cuerpo), la razón y el lenguaje. En una etapa 
inicial se requiere que el niño sea robusto —término para 
denominar a aquel infante que es sano, bien conformado, 


que comience a distinguir y a diferenciar, que sea alegre, 


DA 


vivaz y activo, expresivo y racional—. De lo contrario, se 


forma a un ciudadano con flaqueza, es decir: 


La palabra flaqueza indica una condición, una cualidad del 
ser a que se aplica. Aquel cuya fuerza excede a sus necesi- 
dades, aunque sea un insecto, un gusano, es un ser fuer- 
te; aquel cuyas necesidades exceden a su fuerza, sea un 
león, un elefante, un conquistador, un héroe, aunque sea 
un dios, es un ser flaco. Cuando se contenta el hombre con 
ser lo que es, es muy fuerte; y muy flaco cuando se quiere 
encumbrar a más altura que la de su humanidad.* 


En el término de los maestros, el primero de ellos: la Na- 
turaleza, tiene que ver con el desarrollo interno de las fa- 
cultades y de los órganos, mientras que el hombre es per- 
teneciente a la Educación, ésta es la que enseña el uso de 
las facultades y de los órganos y, por último, las Cosas, 
entendidas como la enseñanza, que la propia experiencia, 
da a conocer. El maestro más relevante es el de las Cosas, 
debido a que es la curiosidad, la exploración de las cosas y 
el entorno lo primordial para aprender. 

Emilio forja las necesidades, el desarrollo de las faculta- 
des, el uso de ellas y el conocimiento, a través de la expe- 
riencia, como lección o tipo de educación que ha de con- 
cebir el niño desde que nace hasta que es independiente 
para seguir su camino y poder instruir a las futuras gene- 
raciones. Para llevar a cabo estas sabiendas, el autor nos 
posiciona en que se han de considerar los intereses y las 


capacidades del niño, que, si de saltarse la infancia se tra- 


$ Jean-Jacob Rousseau, Emilio o de la educación (Ciudad de Méxi- 
co: Edit. Porrúa, 2019), 33. 


IS 


ta, hubiesen nacido ya hombres, pero ni así sería indepen- 
diente, pues necesitaría un proceso de aprendizaje, es así 
como direcciona a decir: que la infancia es maravillosa y 
como tal debe ser tratada, que el niño aprende según sus 
capacidades y el gusto que tiene a ciertas cosas, que él tam- 
bién es humano y siente. “Lo que uno ama en la infancia, 
se queda en el corazón para siempre”.* 

Otra premisa más, es saber estimular en el niño el de- 
seo por aprender. No es necesario el aprendizaje basado 
en mentiras, regaños, castigos, amenazas, mimos, etc., se 
necesita entender al niño, complacer sus necesidades de 
aprendizaje y no caer en la manipulación del educando, 
hay que saber el límite que hay entre necesidad y querer 
por simple satisfacción, ésa es una regla importante que 
menciona el autor. Determina que desde bebés son mani- 
puladores si así los dejan sus padres. Por último, hay que 
tomar en cuenta y analizar qué y cuándo debe enseñársele 
al niño, en función de su etapa de desarrollo, no hay nece- 
sidad por apresurar el proceso de crecimiento del niño, eso 
sólo hará que crezca como ser reprimido y sin felicidad. 

Algo muy interesante que se menciona en la obra, es 
que, por ningún motivo, hay que abandonar a un niño, 
que éste morirá por necesidad, sin esperanza de creci- 
miento en este mundo. “Ningún derecho tiene para ser 
padre quien no puede desempeñar funciones de tal”.* 
Esto es muy paradójico, ya que él fue padre de cinco hijos 
a los cuales los mandó al orfanato, nunca crecieron con 


él; aun así, no se le quita el mérito de que dejó una buena 


4Jean-Jacob Rousseau, Emilio o de la educación., 13. 
5Jean-Jacob Rousseau, Emilio o de la educación, 15. 
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aportación a la educación, a la pedagogía y a la literatura, 
por decir algunos. 

Esta teoría filosófica, la explicación de cómo educar y 
cuándo, la muestra a partir de Emilio, desglosa en cinco 
apartados, que los titula como libros, pero da a entender 
que se tratan de escalones o, bien, las etapas del crecimien- 
to de un niño hasta que se convierte en un hombre adul- 
to. En el primero de ellos, nos introduce a lo moralmente 
adecuado, explicando lo que se ha estado haciendo mal 
con los infantes y el hombre adulto, nos presenta a Emilio, 
comenzamos con la etapa infantil, desde que nace. Pos- 
teriormente, en el segundo libro, es una continuación, de 
cuando crece, ahora es un niño. Mientras que, en el tercero 
presenta la adolescencia temprana, o bien, la primera eta- 
pa de desarrollo del niño, cuando empieza a experimentar 
cambios físicos. En el cuarto libro muestra el proceso de la 
adolescencia avanzada. Por último, en el quinto libro, nos 
presenta a Sofía como satisfacción de las necesidades de 


Emilio, es decir, su compañera de vida. 
Libro 1. Etapa infantil 


En este libro nos confiere postulados sobre las primeras 
enseñanzas del niño y el desarrollo de su motricidad fina 
y gruesa, es por ello que da una serie de instrucciones 
para criar a Emilio. Dice que de ser posible no le instruya 
alguien más que él, que no pase por ningunas manos, ni 
por los médicos, pues, sino el niño crecerá pensando que 
sufre padecimientos y será dependiente hacia ello. Para 


empezar, Emilio es un niño huérfano, sí, pero necesita una 


E 


nodriza que le alimente y le dé el cuidado necesario para 
crecer, es por ello que Rousseau dice que buscará a la más 
adecuada para él. En primer lugar, la nodriza debe de cui- 
dar su alimentación, pues considera que, si es herbívora, 
será saludable para el niño. “Hasta antes del siglo XVIH 
y XIX la lactancia estaba vista como un trabajo y lejos de 
representar una función biológica y, por tanto, inherente a 
la madre” .* Es por ello que el catedrático de Emilio propone 
que hay que ser cuidadosos desde el nacimiento del bebé, 
evitar que el niño contraiga enfermedades u otros padeci- 
mientos que atenten contra su salud física y mental. 
Cuando el niño comienza a desarrollar su instinto de 
curiosidad por medio de la boca, es cuando inicia el pro- 
ceso de separación de la nodriza, es decir que ya dejará 
de comer de sus senos para comenzar a comer otras cosas, 
debido a que consideraba que ya era necesario tanto para 
el bebé como para la nodriza. Ésta fue una premisa muy 
importante en el siglo, gracias a Rousseau cambiaron de 
parecer sobre la lactancia, pues el proceso era difícil y triste 
para el niño. Antes, los más ricos consideraban pagar a una 
nodriza, pero con la filosofía impuesta por parte de éste, 
se logró cambiar la idealización, respecto a que la madre 
debe de nutrir a su propio hijo. Asimismo, recomienda no 
fajar a los bebés cuando nacen, eso sólo obstruye el libre 
movimiento de sus extremidades, de lo contrario causará 


que sea un hombre con una mala postura. 


6 ABC Historia. “Cuando Voltaire se vengó de Rousseau, pu- 
blicando la gran paradoja de su vida”. Mira, E., https://www. 
abc.es/historia/abci-cuando-voltaire-vengo-rousseau-publican- 
do-gran-paradoja-vida-201806281706_noticia.html 
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Posteriormente, Emilio se adentra a un conocimiento 
único e irrefutable, el conocimiento de sí mismo, un niño. 
Se teoriza y reflexiona acerca de las sensaciones y sobre 
cómo se desarrolla la curiosidad al entablar relación con 
objetos sensibles, la manera en que se desarrolla la mo- 
tricidad y los sentidos durante la infancia; todo esto debe 
aprender el niño en sus primeros meses de vida. Se reco- 
mienda evitar el forzamiento, el tolerar la imprudencia del 
bebé en sus primeras peticiones, ceder a los antojos antes 
que a la necesidad. El bebé es un ser delicado, es flexible a 
comparación del hombre, es por ello que debe enderezar 
su formación física como psicológica desde pequeño. De- 
berá bañarse bajo las distintas temperaturas, esto reforzará 
su sistema inmunológico, dando como consecuencia a un 
individuo más sano y adaptable a las distintas circunstan- 
cias, por eso mismo no hizo elección de un niño enfermo, 
para no tener que lidiar con un bebé enfermo que se le ha 
de cuidar toda su vida. Se expondrá al bebé a las incle- 
mencias del tiempo, al hambre, a la sed y al cansancio — 
respetando la tolerancia— para que fortalezca el cuerpo y 
el tiempo fortalezca el espíritu, de lo contrario, un cuerpo 
débil sólo debilita el alma. 

En esta etapa, demanda que el niño conforme crece, de- 
sarrolla su lenguaje, pero no cualquiera sino uno exclusivo 
de él, de los bebés y de nadie más, que no es entendible 
a los oídos adultos, por lo que el bebé hace lo que pue- 
de para comunicarse, con articulaciones sin sentido, por 
ejemplo, señala lo que quiere, porque éste es un modo de 
asociación y no de aprendizaje del lenguaje, sino que éste 
se da hasta que comprende el significante de cada cosa, 
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mientras tanto, el bebé pide por necesidad y capricho. He 
ahí cuando las madres deben de comenzar a forjar su edu- 
cación no cediendo a los caprichos y rabietas, de lo con- 
trario se convertirá en esclava y el bebé en amo, egoísta y 
esclavo de sus propios actos, se hará un imperio a base de 
berrinches, como los ricos que prevalecen en la ciudad. 

Al niño no hay que enseñarle hábitos ni costumbres, és- 
tas son maliciosas, así como también inculcarle creencias 
basadas en mentiras. Las mentiras sólo alimentan a la fan- 
tasía del niño, no dejan que piense con claridad ni inter- 
pretar su realidad, es por ello que hay que evitar fomentar 
estas cosas al educando, su hábito únicamente deberá ser 
el del estudio. “El sólo hábito que se debe dejar adquirir al 
niño es el de que no contraiga ninguno; que no lleve más en 
un brazo que en el otro; no acostumbrarle a presentar una 
mano más que la otra, a servirse más de ella para comer, a 
dormir o hacer tal o cual cosa a la misma hora, a no poder 
estar solo ni de día ni de noche”.” De igual manera, incul- 
car el miedo sólo eso causa, temor a todo lo que se le aveci- 
ne, por eso mismo se le debe de fomentar el no tener miedo 
desde pequeño, a ser valiente, para que no viva preso de la 
ignorancia y de sus propios pensamientos. 

En síntesis, es importante respetar la naturaleza del 
niño para que la educación sea útil, no hay que imponerle 
expectativas por parte de los padres o maestros, sino que 
hay que dejar seguir su ritmo sin acelerarlo, al final de 
cuentas Rousseau pretende “enseñar el oficio de vivir”.* Es 


así como se entiende que en los niños hay que favorecer su 


7Jean-Jacob Rousseau, Emilio o de la educación, 23-24. 
8 Jean-Jacob Rousseau, Emilio o de la educación, 39. 
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curiosidad para que, por sí mismo, encuentre, compruebe 
y conozca significados, actitudes, valores y competencias 
para la vida, entendiendo que no son seres perfectos, que 
tienen un proceso de aprendizaje en toda su vida. El bebé 
necesita en sus primeros pasos ayuda para ser mejor, no 
deben darle las cosas en las manos, sólo es un individuo 
que nace sin prejuicios, vicios o maldades. Dejar que el 
niño descubra y lleve su propio proceso, potencia a un mé- 
todo científico y, por ende, a un aprendizaje. 


Libro II. Desarrollo y enseñanza del lenguaje 


El niño es un ser curioso por instinto que, a través de las 
experiencias, adquiere conocimiento y logra contrapo- 
nerlo a situaciones familiares o nuevas. En este segundo 
libro, se potencia la necesidad de que el infante conozca, 
por su propia experiencia mediante el juego, la observa- 
ción y la experimentación. “Amad la infancia; favoreced 
sus juegos, sus deleites, su amable instinto” .? Métodos 
que el mismo va creando para satisfacer su hambre de 
aprendizaje. Es deplorable la idea de que se le reprima por 
conocer, por gusto y por necesidad y termine siendo un 
hombre frustrado que repite los mismos pasos hacia las 
siguientes generaciones. “En medio de llantos, de castigos, 
de amenazas y de esclavitud, se va la edad de la alegría. 
[...] El más feliz es el que menos penas padece, y el más 
miserable es el que menos placeres disfruta. Siempre se 
poseen más sufrimientos que goces: he ahí la diferencia 
que es común a todos. La felicidad del hombre en este 


?Jean-Jacob Rousseau, Emilio o de la educación, 47. 
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mundo no es otra cosa que un estado negativo; se la debe 
medir por la menor cantidad de males que se sufren”.! 

Es fundamental que el niño aprenda por sí mismo, ha- 
ciendo uso de su Naturaleza, sus sentidos y su fuerza. Hay 
que mantener ociosa su alma, lo más que se pueda, hay 
que respetar su infancia y dejar que madure a su ritmo, el 
tiempo es el encargado de ajustar las particularidades del 
niño para formarlo con sabiduría bajo su propia madurez. 
Sin embargo, los límites se aproximarán para el educando 
“para sentir bienes grandes, es necesario que conozca los 
males leves, esa es su naturaleza”.'' 

Como se mencionó anteriormente, el niño apenas va de- 
sarrollando su capacidad para comunicarse y es cuando 
comienzan las enseñanzas difíciles, debido a que hay que 
saber interpretar sus peticiones, si son por necesidad o por 
mero gusto. “No complazcáis sus deseos porque lo pida, 
sino porque lo necesita. Que él no sepa, cuando obra, qué 
es obediencia, ni qué cosa es imperio cuando se trabaja por 
él; que sienta por igual su libertad en sus acciones y en las 
vuestras”.” 

Es necesario no hacer que el niño sea un mandón, sino 
que hay que enseñarle a pedir las cosas, que lo haga cuan- 
do lo necesite, no hay que convertirlo en desgraciado po- 
seedor de un imperio. “¿Sabéis cuál es el medio más seguro 
de hacer miserable a vuestro hijo? Acostumbrarle a conse- 
guirlo todo, porque como crecen sin cesar sus deseos por 


la facilidad de complacerle, tarde o temprano os obligará, 


1Jean-Jacob Rousseau, Emilio o de la educación, 47. 
1 Jean-Jacob Rousseau, Emilio o de la educación, 56. 
2 Jean-Jacob Rousseau, Emilio o de la educación, 58. 
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al no poderle satisfacer, a contentarle con una negativa, y 
no estando acostumbrado, le causará más tormento que la 
privación de lo que desea”.' Todo esto es con el objetivo 
de que el educando entable una relación de los sentidos 
con el conocimiento y la instrucción del mismo, formar su 
razón sensible o inocente, es necesario, pues, saber llevar y 


contrastar la razón y el espíritu: 


Ejercitar los sentidos, no es sólo hacer uso de ellos, sino 
aprender a juzgar bien por ellos; aprender, por decirlo así, 
a sentir, porque no sabemos tocar, ver ni oír sino como he- 
mos aprendido. [...] No deis a vuestros alumnos lecciones 
verbales de ninguna clase, puesto que sólo deben recibirlas 
de la experiencia; tampoco les debéis imponer ningún cas- 
tigo, ya que ignoran lo que puede significar culpabilidad; ni 
les obliguéis a pedir perdón, puesto que no tienen el poder 
indispensable para ofenderos. Careciendo de moralidad en 


sus acciones no pueden realizar ningún acto inmoral ni que 


sea merecedor de reprensión o de castigo”.'* 


Rousseau concibe que el deber y la obediencia deben 
evitarse en la formación del niño, con virtudes positivas, 
como la amabilidad, generosidad y la ejemplificación, se 
logra educar mucho mejor que a regaños y a palabras va- 
cías. La premisa sería: habrá que gastar el tiempo, no aho- 
rrarlo, hay que aprovechar cada situación que se le inter- 
ponga al niño, hay que enseñarle a sacar provecho de sus 
competencias. 

Otro concepto a resaltar, es el término de libertad, hay 
que enseñarle a hacer uso de su propia libertad, misma que 


13 Jean-Jacob Rousseau, Emilio o de la educación, 56. 
Y Jean-Jacob Rousseau, Emilio o de la educación, 63 y 109. 
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le hará a ser selectivo. Es necesario darle la libertad en su 


máxima expresión, no a conveniencia del quien instruye. 
Libro III. Inicio de la adolescencia y la pubertad 


Este período conforma al crecimiento del niño con sus 
modos de ver, pensar y sentir propios. Aún no es posible 
recurrir a la razón, pero sí Emilio hace exploración al am- 
biente natural, al vivir en el campo descubrirá por sí mis- 
mo, conociendo más de su tercer maestro, las Cosas, ése 
es su deber. Siempre hay que procurar que se estimule la 
curiosidad del niño. 

Para ayudar a que Emilio reflexione también es relevan- 
te preguntarle y que él terminé por encontrar una solución. 
Y, se nos explica que, si hay alguna queja del comporta- 
miento del niño no es culpa de él, sino de la mala disciplina 
que ha llevado, pretender erradicar estos comportamientos 
dándoles libros y palabrerías no es enseñarlos a razonar, 
sino a que se valgan de la razón ajena. Asimismo, el niño 
adquiere más sentido de hacer la elección de lo útil antes 
que del deseo, es decir, aprende a hacer uso de su sentido 
común para pedir las cosas y conseguirlas, sabe diferenciar 
entre la necesidad y el egoísmo por tener algo. 

Es así como también adquiere capacidades para cono- 
cer las artes industriales, apenas comienza a trabajar en 
colaborativo; es por ello que el autor permite que Emilio 
se adentre al mundo laboral y a la sociedad. El joven co- 
mienza a introducirse al mundo y a las relaciones sociales, 
pero aún no en su aspecto moral. Emilio aprenderá el oficio 


de ser carpintero y también entenderá el valor del dinero. 
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Con sus primeras concepciones en el trabajo comprende 
cómo es que funciona la vida capitalina. Del mismo modo, 
como ya está creando vínculos con la sociedad, perfecciona 
su prejuicio. Antes sentía, ahora juzga, tiene ideas ya no 
sólo sensaciones. No es juzgar por morbo o por simple des- 
precio, sino que es juzgar de la mejor manera, deduce que 
aprender a juzgar es lo que tiende a simplificar más las ex- 
periencias y permite prescindir de ellas sin caer en el error. 
Emilio tendrá empatía por aquellos que menos tienen, no 
por los que dicen carecer. 

Emilio tiene pocos conocimientos, pero son naturales y 
puramente físicos, conoce las relaciones esenciales entre 
los hombres y las cosas, pero no las relaciones morales en- 
tre los hombres. Él ya reconoce ciertas capacidades para 
seguir viviendo y aprendiendo, no tiene vicios, o son muy 
escasos y permean más que nada en el estudio; tiene men- 
te y cuerpo sano y el espíritu puro y sin prejuicios. Hasta 
ahora no cree en Dios y eso no es algo bueno ni malo, pues 


es un hombre de bien y con eso basta. 
Libro IV. Adolescencia avanzada 


Cuando ya está preparada la mente, el alma, el espíritu y 
el cuerpo, y se ha aprendido a observar cuidadosamente 
el mundo, ya se está preparado para el último término de 
la educación: los sentimientos. Rousseau pretendía criar a 
un humano con sentimientos, que conociera el amor, pero 
también la razón para poder perfeccionar sus sentimien- 
tos. “Después de haber ejercitado primero su cuerpo y 


sus sentidos, hemos ejercitado su espíritu y su razón; fi- 
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nalmente, hemos reunido el uso de sus miembros con el 
de sus facultades, hemos hecho un ser activo y pensador; 
para completar el hombre, sólo nos queda hacer un ser 
amable y sensible, esto es, perfeccionar la razón por el 
sentimiento”.* 

El amor es un sentimiento que forja al hombre de mane- 
ra más empática hacia distintas personas y, eso, es una vir- 
tud. Cuando se es adolescente, se adquiere una capacidad 
de procesar las emociones complejas y es así como se abre 
camino en el mundo social y se establecen vínculos afecti- 
vos. Rousseau, como tal, no estaba en contra de la religión, 
pero sí decía que es perjudicial para los niños hablarles 
acerca de ella antes de la adolescencia, debido a que son 
temas complejos y les forja una creencia que los cierra por 
completo, tocar estos temas cuando se es más consiente es 
más pertinente, pues evitará que se crean solo porque se 
los inculcaron y eso será correcto para él, sin deducir que 
él puede tener su propio criterio, facultad proveniente de 
la Naturaleza. 

Como ha de esperarse, Emilio, siendo un adolescen- 
te más experimentado, cambia de pensamiento y no sólo 
eso, sino que también cambia su físico, despierta la pasión 
y la curiosidad proveniente de la sexualidad. Por ello, en 
este momento, ya se ha de pensar en idealizar a alguien 
adecuado para Emilio, pues ha sido educado como hombre 
de bien y como tal merece lo mismo. Él cambia de humor, 
se altera, se inquieta, pero también cambia físicamente, le 
ha crecido la barba, le ha cambiado la voz. Aunque Emilio 


saque a relucir que sus necesidades ya son otras, hay que 


15 Jean-Jacob Rousseau, Emilio o de la educación, 254. 
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seguir cuidando la educación y la inocencia. De este modo, 
Rousseau estipula que Emilio seguirá aprendiendo, pero 
esta vez de las experiencias ajenas, y de no ser así, de los 
relatos históricos y fábulas. 

Hay que hay énfasis en las pasiones, pues éstas tienen 
determinados fines, no todas son naturales, algunas son li- 
mitadas, el origen de ellas es el amor. Del mismo modo, en 
ese momento, también surge el amor propio, la venganza, 
el engaño y el odio. Sin embargo, también hay pasiones 
malas, pero éstas son provenientes de la sociedad corrom- 
pida. 

Por último, Emilio comienza a desarrollar la voz de la 
conciencia, que lo adentra al mundo moral, y lo impulsa 
hacia problemas éticos y sociales, por ello, el término del 
aprendizaje por experiencia ajena. Es así como su voz le 
dicta que también será adecuado comenzar a pensar en la 
familia. En Sofía... 


Libro V. La educación de la mujer: Sofía 


Hablar sobre los temas de la adultez, el matrimonio y la 
familia, se convirtió en algo muy importante para las ex- 
pectativas que se tenían para Emilio. Rousseau nos pro- 
pone que Emilio ya es un hombre, un ciudadano de bien 
que vive en las Tierra Abiertas, o bien, en el campo, donde 
las costumbres y los hábitos son más invariables y, por lo 
tanto, su deber será seguir su naturaleza, debe ser justo y 
procrear una familia con Sofía. 

Sofía es la compañera de vida de Emilio, una mujer idea- 


lizada por Rousseau, aunque éste dice que fue hecha para él 
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(Emilio), sin que su maestro la haya elegido para su hijo. Sofía, 
la idealización es: modesta, sencilla, mujer honesta, amable y 
prudente, consigue que los suyos la respeten, tiene modestia 
y recato, con la estimación sostiene el amor; por ella irán al fin 
del mundo, al combate, a la gloria, a la muerte, a dónde ella 
quiera. Sofía carece de prendas que otras mujeres tienen, pero 
esas mujeres no se comparan. Ella es bonita, y más hermosa 
que las otras mujeres, por dentro, ella es bella. 

Rousseau describe la educación de la mujer como algo 
ortodoxo, se limita a pensar más allá de las capacidades de 
las mujeres, es decir, dice que el hombre vino a la Tierra a 
contribuir a la sociedad, a hacer de esta realidad una mejor, 
bajo la idealización correcta y moral de los otros; mientras 
que la educación de la mujer solo se basa en ser una perso- 
na de casa, que es educada para educar a sus hijos, atender 
las labores domésticas y debe basarse en un modelo moral, 
digno y correcto. Hoy en día, en el siglo XXI, esto es mal 
visto debido a que la mujer busca emprender las mismas 
actividades que el hombre, pues tienen las mismas capaci- 
dades y no tienen por qué repetir los mismos paradigmas 
impuestos por el siglo ilustrado. 

Como se observa, el autor idealizó “a la mujer perfecta 
con algunas imperfecciones” para Emilio, es así como se 
concibe la educación de la mujer en ese siglo, como una 
mujer que sirve y disfruta del hombre, que está hecha para 
servir en el hogar y, por ende, formar una familia y cuidar 
de ésta; es así como, no sólo Rousseau sino más personas 
de ese período, consideraban a la mujer, como una persona 
que debe servir únicamente a las labores domésticas y que 


su deber solo es entender y tolerar a su esposo. 
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En cuanto a Emilio, él utiliza las herramientas del cono- 
cimiento para ser parte de la sociedad, para ser un buen 
ciudadano, marido y padre. Es así como Rousseau termina 
su deber como instructor de su hijo y Emilio le agradece 
por ello. 


Emilio como recurso vigente en el siglo XXI 


No cabe duda de que Emilio es ejemplar, que tiene un sin- 
fín de bondades, entre ellas pensar en la naturaleza del 
hombre como componente importante y duradero a lo lar- 
go de la vida, que nunca se deja de aprender. Pero, ¿qué 
pasa cuando se educa al más pequeño por conveniencia 
propia?, el niño se degenera, crece siendo un sujeto carente 
de facultades, de naturaleza y, por lo tanto, de razón y de 
sabiduría. Es por ello y, por más, que hay que entender, 
como dice Rousseau, que el niño es flexible y, por ende, 
hay que tratarlo como tal y fomentarle el amor por apren- 
der mediante sus capacidades e intereses. 

La educación está para servir al niño y darle menos pro- 
tagonismo al adulto, ésa sería una primera perspectiva a 
resaltar. Entendamos que en un salón de clase no se va 
a instruir más, sino que se va a generar el aprendizaje 
a los educandos, ya no más educación tradicional y sí 
más sociocultural. Es importante que el niño conozca su 
entorno y lo ame, que aprenda de él y, por lo tanto, que en 
toda su vida lo siga haciendo. Es imposible que un niño 
entre a las aulas sin referente previo, de algún modo debió 
haber aprendido algo del exterior para ir a proyectarlo 


en un salón de clases; por eso mismo, trabajar bajo sus 
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concepciones es algo importante e interesante, pues, como 
docentes, nos damos cuenta de que el niño sí sabe y que, a 
partir de ahí, hay que abordar los temas de estudio, pero 
de modo de que también se tomen en cuenta sus intereses, 
de lo contrario, no servirá de nada un profesor, con tantas 
ganas de enseñar y con dominio de la disciplina, si éste 
no toma en cuenta a sus estudiantes, si, únicamente él, se 
posiciona en el centro. 

Estimular para aprender. Hay que entender que los niños 
a veces no hacen fácil la labor, sin embargo, es un reto y 
no un obstáculo. Como docentes, hay que aprender que 
los niños tienen distintas capacidades, distintas concepcio- 
nes del entorno natural y social, distintas edades y, por lo 
tanto, distintas experiencias. Hacer fácil lo difícil requiere 
amor por enseñar y generar aprendizaje, es por ello que 
Rousseau nos recomienda trabajar al ritmo de los educan- 
dos, nos dice que no porque un niño demuestre más rapi- 
dez por resolver un ejercicio significa que todos podrán, o 
viceversa. Cada niño es un mundo y hay que saber llevar 
sus intereses y, a partir de ahí, tomarlos a nuestro favor 
para incentivar el interés por aprender. Un recurso muy 
bueno y relevante que nos menciona el autor es: enseñar 
mediante el juego, la curiosidad y la libertad. 

Sin hábitos no hay esclavos. La educación del hombre es 
desde que nace hasta que muere, es fundamental darle la 
debida importancia a la infancia, por ello, no hay que men- 
tirle al niño ni forjarle hábitos de ninguna índole, eso sólo 
genera que sean seres adoptados a la costumbre, al conoci- 
miento ya reutilizado. Hay que explorar nuevos horizon- 


tes, nuevas perspectivas. 
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De estos tres puntos, dos de ellos ya se logran cumplir 
en la educación del siglo XXI, sin embargo, no significa que 
en todo espacio ya se lleve a cabo, al contrario, ha sido una 
lucha constante erradicar la educación tradicional, dejar de 
lado el prejuicio de que todos los niños son iguales y por lo 
tanto que aprenden igual, que el profesor es el único que 
posee conocimiento y, mucho menos, que el educando sólo 
va a la escuela a escuchar y obedecer, ésa es la educación 
que se desea descartar. Por otro lado, en el último punto, 
no hay como tal una respuesta certera en el siglo presente, 
pues los alumnos ya vienen con sus hábitos y costumbres 
que, he de decir, sólo retraen el conocimiento hacia otras 
áreas más significativas, es por ello que hay que combatir 
esto, sí, dejar que los niños exploren, pero no que adquie- 
ran hábitos maliciosos que no les permitirán crecer como 
personas racionales. 


Conclusión 


Si bien se ha sabido, la educación, como rasgo fundamen- 
tal para una sociedad basada en conocimiento, es un tema 
por abordar en cualquier parte del mundo; para Rousseau 
el tema fue muy significante, infiere en que las madres y 
los padres, en general, deben ser partícipes en la educación 
de sus hijos, en lugar de pagarle a alguien más por ello. 
Sin duda alguna, esta obra es una analogía entre lo co- 
rrecto, lo adecuado y lo necesario, nos muestra que no por- 
que algo se denomine como correcto, es así que el término 
más sutil para denominar a la educación es la adecuación 


a las necesidades. Se deben forjar líneas adecuadas a las 
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necesidades que presenta el hombre, tomando también 
en cuenta su edad, madurez y ritmo para aprender. Rous- 
seau nos demuestra que el aprendizaje es posible a medida 
que el niño va creciendo, sin presiones, castigos, regaños o 
cualquier índole parecida. 

A manera de conclusión, resumiría que lo que preten- 
de el autor en su obra con mirada pedagógica, es que hay 
que considerar los intereses y capacidades del niño, enten- 
der que no se está tratando con alguien que ya sabe o con 
un adulto, sino que es alguien que, como cualquiera, está 
aprendiendo bajo sus intereses y capacidades; es por ello 
que hay que saber cómo llegar al estudiante de manera 
adecuada, forjar los propósitos didácticos, pero trabajan- 
do con sus competencias desarrolladas e impulsarlas cada 
vez más, otorgándole retos o problemas que le ayuden a 
reflexionar y ser racionales con sus soluciones. 

La segunda premisa, es saber estimular en el educando 
el deseo por aprender. Es algo frustrante que se enseñe a 
partir de lo que quiere el profesor, querer que aprendan y 
que restrinja la pretensión, e incluso limite la necesidad de 
aprendizaje que tiene el niño. Jean nos propone que le de- 
mos al educando la libertad que requiere, que se dé cuenta 
el mismo de cuan necesario y divertido es aprender, que a 
la escuela no se va a obedecer, hacer y complacer, sino que 
se van a desarrollar competencias para la vida y que son 
tan satisfactorias como el ir a jugar al patio. 

Por último, hay analizar qué y cuándo debe enseñársele 
al niño en función de su etapa de desarrollo. Un profesor 
responsable y cauteloso es aquel que escucha e interpreta 
las necesidades que expresan sus estudiantes, es necesario 


Aa 


comprender que están en un proceso de formación y no 
de ser perfectos. Si se quiere instruir sin ningún problema 
será mejor que se interrogue si hay vocación de ser maes- 
tro. Ante todo, entender que está primero el alumno, que 
éste está en cierta edad, y que su cognición está para algu- 
nas competencias y que no es perfecto para hacer las cosas 


al primer intento. 
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LAs EscueLAs NORMALES DE ZACATECAS DE 1875 
A 1900: PLANES DE EsTUDIO 


——e5Ro — 


José Manuel Medellín González 
Benemérita Escuela Normal “Manuel Avila Camacho” 


y no de los elementos de descripción y análisis de 
da Escuelas Normales, y de cualquier Institución 
Educativa, son sus Planes de Estudio; por lo cual, es in- 
dispensable definir qué son, para ello se considerara la 
conceptualización que hace Carlos Carvajal sobre el Plan 
de Estudio: “es una síntesis instrumental que organiza y 
ordena una serie de elementos como: propósitos, discipli- 
nas, recursos y perfiles para fines de enseñanza y apren- 
dizaje”.' Ellos, dan cuenta de manera intrínseca del indi- 
viduo que se quiere formar y, en el caso de las escuelas 
antes mencionadas, del maestro que se desea preparar, 
están aunados con el proyecto de Estado que los gobiernos 
quieran desarrollar y la importancia que tengan para éstos 
en el proceso de formación de profesores, aunque, como lo 
menciona Leda María Roldán, éstos no siempre responden 
a las exigencias socio-históricas y culturales del contexto y, 
los capitales humanos que se forman con ellos, resultan ser 
contradictorios. 

A lo largo de cinco lustros, en las Escuelas Normales de 


la ciudad de Zacatecas se desarrollaron nueve planes de 


! Carvajal, Carlos A. “Algunos aspectos teóricos de los planes de 
estudio”. Revista Educación. UCR. Número 1. 1984, pág. 64. 
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estudio para preparar a los profesores que la entidad exi- 
gía para, principalmente, atender la escolarización estatal 
y con ello alfabetizar, durante el periodo de 1876 a 1900, 
a los niños/adolescentes de la entidad. En los párrafos si- 
guientes se describirán cada uno de los Planes de Estudio 
y se hará un análisis sobre ellos que permitirá comprender 
la importancia de la formación de maestros en las Escuelas 
Normales de la ciudad de Zacatecas y del proceso de vida 
de las propias instituciones, bajo el siguiente supuesto: las 
Escuelas Normales de la ciudad de Zacatecas, durante la 
época señalada, desarrollaron varias propuestas de forma- 
ción que permitieron, en lo posible, responder a las exigen- 
cias socio-históricas y económicas de momento, así como 
a la posibilidad de ampliar la cobertura educativa con un 
enfoque cada vez más acorde a los avances pedagógicos 
del último cuarto del Siglo XIX. 


Antecedentes 


Para abordar la formación de profesores en las Escuelas 
Normales de la Ciudad de Zacatecas, en el periodo antes 
citado, es indispensable poner en relieve los antecedentes 
de este proceso educativo, los cuales se pueden enmarcar: 
primero con la Ley para la Instrucción Pública, emitida, 
el 24 de diciembre de 1868, por uno de los zacatecanos li- 
berales más prominentes de la época y Gobernador cons- 
titucional de la entidad, el General Trinidad García de la 
Cadena. 

La citada Ley estableció en su Artículo 1* que la Ins- 


trucción Pública comprendía: 1. La Instrucción Primaria, 
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2. La Instrucción Secundaria, 3. La Instrucción Superior y 
4. Estudios Especiales,? lo que dejó en evidencia que la for- 
mación de profesores no estaba institucionalizada en esa 
época, ni mucho menos tenía un establecimiento para tal 
causa. Sin embargo, este documento contempló la prepa- 
ración de un actor social e indispensable para el desarrollo 
de cualquier pueblo: el maestro. 

En su Artículo 2% estableció que al nivel educativo de 
primaria lo comprendieran tres grados; donde al tercero 
le correspondía el estudio extenso de la lectura, escritura, 
caligrafía, aritmética, sistema métrico decimal, gramática 
castellana, cartilla política, moralidad, urbanidad, geo- 
metría, geografía, historia universal, particular de México 
básico y dibujo; acotando que los elementos básicos, del 
ramo mencionado, se estudiaban en los cinco años anterio- 
res, que comprendía la Instrucción Primaria de primero y 
de segundo grado, según lo enuncia el Reglamento de la 
Ley para la Instrucción Pública de 1868.* 

En el mismo Artículo 2*, se adicionó a lo expuesto que 
el Tercer Grado sería específicamente para los estudios 
de la Escuela Profesional de Instrucción Primaria, lo cual 
sería reglamentado por una Ley particular, hecho que su- 
cedería una década más tarde. Los estudios mencionados 
para este grado se complementarían durante dos años, 
según lo señala el Reglamento de la Ley antes citada en 


2 El Defensor de la Reforma, Periódico Oficial, 25 de diciembre de 
1868, 1. 
3 El Defensor de la Reforma, Periódico Oficial, 25 de diciembre de 
1868, 1. 
2 El Defensor de la Reforma, Periódico Oficial, 25 de diciembre de 
1868, 3. 


AT 


su Artículo 35, con la enseñanza de álgebra, pedagogía 
y francés. 

Por tanto, se planteaba que los estudios para ser profe- 
sor se hacían en un total de siete años, cursados durante los 
tres grados que comprendía la Instrucción Primaria ; pues- 
to que tres constituyen al Primero y otros dos al Segundo 
Grado.* Cabe hacer mención que, la Ley en cuestión, en su 
Artículo 3%,” no contemplaba a la mujer para una prepa- 
ración profesional, porque sus estudios concluían con la 
Instrucción Primaria de Primer Grado, es decir sólo tenía 
tres años de vida escolar. 

Asimismo, se adicionaban a los estudios académicos la 
lectura, la escritura, la moral, la urbanidad, la numeración 
y las cantidades, la gramática castellana, los enteros, los 
quebrados, los decimales, el sistema métrico, los denomi- 
nados y las operaciones de enteros, la costura en blanco, el 
corte de vestidos, el bordado, los tejidos, el uso de máqui- 
nas de coser, la economía y la higiene doméstica, lo que da 
cuenta de una educación sexista y limitante para la mujer, 
que prevalecería hasta ya avanzado el siglo XX. 

Posterior a esta legislación, existió un proyecto de Ley 
para la Instrucción Primaria por parte del Congreso del Es- 
tado, con fecha del 2 de febrero de 1874, siendo Goberna- 
dor del estado el Sr. Gabriel García, hijo del ilustre Francis- 
co García Salinas, quien también ocupó este honroso cargo 


? El Defensor de la Reforma, Periódico Oficial, 25 de diciembre de 
1868, 4. 
6 El Defensor de la Reforma, Periódico Oficial, 25 de diciembre de 
1868, 4. 
7 El Defensor de la Reforma, Periódico Oficial, 25 de diciembre de 
1868, 1. 
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en los albores del México independiente. Dicho proyecto 
incluía, como innovación, a las mujeres en la formación 
profesional como profesoras: al permitirles cursar el Se- 
gundo y el Tercer Grado de Instrucción Primaria ; especifi- 
camente, en su Artículo 27,* se estableció que el Gobierno 
del Estado abriría dos Escuelas en la ciudad de Zacatecas 
para jóvenes de ambos sexos para cursar el Tercer Grado 
de Instrucción Primaria . 

Estas escuelas constarían de dos años de estudio, cuya 
apertura tendría que haberse llevado a cabo el día primero 
de 1875, hecho que no sucedió, pues el decreto de su crea- 
ción se emitió hasta el 26 de marzo de ese año, y su apertura 
se prolongó, la escuela de varones hasta agosto de 1876 y la 
de señoritas hasta el 12 de marzo de 1878.? Asimismo, este 
proyecto, y el funcionamiento de estos dos establecimientos 
educativos, quedó sujeto a la tutela del Instituto Literario, 
según se observó en el Artículo 86 de la citada Ley. 

No obstante, el Proyecto de Ley, del 2 de febrero de 
1874, para la instrucción, jamás fue signado por parte del 
Ejecutivo Estatal y por ende no se aplicaron las propuestas 
plasmadas en él; hasta que, como se mencionó en líneas 
anteriores, el Gobernador Agustín López de Nava emitió 
el Decreto de Formación de dos Escuelas Normales con fe- 
cha del 26 de marzo de 1875." 

Este hecho legislativo, que cristalizó por primera vez en 


la entidad el establecimiento de Escuelas Normales pro- 


$ Periódico Oficial, 3 de febrero de 1874, 2. 

? El Defensor de la Constitución, Periódico Oficial del Gobierno del 
Estado, 28 de febrero de 1878, 1. 

1 Periódico Oficial de Gobierno del Estado, 30 de marzo de 1875, 2. 
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piamente dichas en la ciudad capital del Estado de Zaca- 
tecas, obligó a legisladores e intelectuales a trabajar en la 
creación de planes y programas de enseñanza para formar 
a los profesores que integrarían a los individuos a la civi- 
lización y al progreso de la ciencia y que, por supuesto, 
tendrían que ser más avanzados que los que se plantearon 


años atrás con un enfoque con visos escolásticos. 
Planes de estudio 
Primeras experiencias 


Posterior a la promulgación del decreto de formación de 
dos Escuelas Normales, los intelectuales zacatecanos, in- 
teresados en la instrucción y desarrollo del Estado, se die- 
ron a la tarea de construir un Programa de Estudios para 
preparar a los profesores que alfabetizarían a la niñez y 
juventud zacatecana. Con los retos que la época tenía, por- 
que eran casi nulos los referentes nacionales que existían 
para tal efecto, se trabajó para construir este primer Plan 
para la formación de profesores, que dio sus frutos en el 
Reglamento para las Escuelas Normales de Zacatecas con 
fecha de 24 de diciembre de 1875. Éste estableció, en su Ar- 
tículo 9%,* los ramos que los alumnos de estas instituciones 
deberían de cursar durante tres años, un año más que el 
que estableció la Ley de Instrucción de 1868 y fueron los 
siguientes: 


1% Periódico Oficial de Gobierno del Estado, 26 de diciembre de 1875, 
Ze 
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Primer Grado 


Recordación de los ramos elementales (los que in- 
dicaba la Ley del 24 de diciembre de 1868) para la 
Instrucción Primaria de primero y segundo grado: 
lectura, escritura, aritmética, gramática castellana, 
moral, cartilla política, urbanidad, geometría, geo- 
grafía, historia universal y particular de México y 
dibujo lineal) 

Principios de dibujo 

Principios de música 

Principios de idioma francés 

Principios de geometría industrial 

Principios de gimnasia 

Principios de pedagogía teórico-práctica, com- 
prendiendo lecciones sobre las cosas con aplica- 
ciones rudimentarias sobre física, química, zoolo- 
gía, botánica y mineralogía 


Segundo Grado 


Gramática general 

Retórica y composición 

Lectura estética 

Escritura de ornato 

Principios de geografía y de historia 
Teneduría de libros 


Continuación de los ramos no terminados 


Tercer Grado 


Lectura y declamación de los poetas clásicos 
Etimología 
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+ Filología e historia de la lengua castellana 
+ Lógica 

+ — Álgebra 

+ Nociones de taquigrafía 

» Geografía e historia de México 


.  Perfeccionamiento de los ramos anteriores 


La Escuela Normal para Profesoras, a esta formación 
académica, le tenía que adicionar, desde el primer grado, 
clases de: costuras, tejidos, bordados, corte de vestidos, 
economía e higiene doméstica. En el Segundo Grado se 
añadían las clases de: flores artificiales y, finalmente, en 
tercer grado: principios de vocalización, en lugar de taqui- 
grafía, que llevaban los varones. 

Este primer Plan de Estudios, con visos de una naciente 
corriente positivista en México, clarificó una rústica prepa- 
ración científica en la formación del profesorado en la enti- 
dad zacatecana, al incluir asignaturas como la pedagogía, 
metodología, por área de ciencias, y cursos de aplicación 
práctica, como la taquigrafía en el caso de los varones. En 
el de las señoritas, se agregaban los de fabricación de flores 
artificiales, economía doméstica y la confección de vestidos. 

Cabe puntualizar que permaneció una diferenciación 
en la formación específica para las tareas que cada sexo 
debía desempeñar durante esa época. Aunque podía inter- 
pretarse que era una formación para el trabajo, si bien sólo 
sería dentro del hogar y para dar satisfacción a las necesi- 
dades de vestido de las familias. 

Sin embargo, el anterior Plan de Estudios nunca ope- 


ró para la formación de profesoras, pues antes de que se 


3) 


pusiera en marcha la Escuela Normal para Señoritas, que 
estaba prevista para el año 1878, según se decretó el 28 
de febrero del año mencionado,” sin embargo el Plan de 
Estudios para este establecimiento se promulgó hasta el 
3 de agosto de 1877, bajo la siguiente consigna: “[...] con 
el objeto de abrir a la mujer la carrera del profesorado en 
los ramos que sean compatibles con la naturaleza de su 
importante misión en toda sociedad civilizada, y siendo 
necesario armonizar la instrucción que actualmente re- 
ciben aquellas en las escuelas primarias, con la que en 
especial deba darse en el establecimiento de enseñanza 
superior ...”.* 

Este fundamento da cuenta del pensamiento avanzado 
de los políticos e ilustrados zacatecanos de finales del si- 
glo XIX; además, esta propuesta sería el antecedente de la 
Reforma de la Ley de Instrucción Primaria del siguiente 
año. Pese a que sólo tuvo vigencia por un año, el Plan de 
Estudios propuesto consideró tres tipos de profesoras: de 
Primero, de Segundo y de Tercer Grado; las primeras po- 
drían obtener tal distinción al concluir la Instrucción Pri- 
maria en cualquiera de las Escuelas de Niñas de la ciudad 
de Zacatecas. 

Su formación estaría constituida por seis años, y no por 
cinco, tal como lo indicó el Artículo 2* del Decreto, con fe- 
cha del 3 de agosto de 1877 y, según el Artículo 3* del orde- 


namiento mencionado,'* solamente en la Escuela Normal 


2 El Defensor de la Constitución Periódico Oficial del Gobierno del 
Estado, 28 de febrero de 1878, 1. 

1 El Defensor de la Constitución Periódico Oficial del Gobierno del 
Estado, 4 de agosto de 1877, 1. 

M4 El Defensor de la Constitución Periódico Oficial del Gobierno del 
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para Señoritas se formarían profesoras de Segundo y Ter- 


cer Grado. Las aspirantes a profesoras de Segundo Grado, 


además de cursar los seis años que comprendía la Instruc- 


ción Primaria , harían dos años más, como señala el Plan 


de Estudios en su Artículo 4**, con los siguientes cursos: 


Primer año 


Deberes y derechos de la mujer en la sociedad 
Lectura de francés y escritura 

Primer año de teneduría de libros 

Primer año de inglés 

Corte de vestidos 

Dibujo de paisaje, animales y flores 

Música, canto y piano 

Tercer año de gimnasia 

Nociones de física y química 

Dorado en madera y metales 


Galvanoplastia 


Segundo año 


Lectura y escritura en francés 
Segundo año de teneduría de libros 
Segundo año de inglés 

Costura en máquina 

Dibujo natural, copia de la estampa 
Música, canto y piano 


Cuarto año de gimnasia 


Estado, 4 de agosto de 1877, 1. 
15 El Defensor de la Constitución Periódico Oficial del Gobierno del 
Estado, 4 de agosto de 1877, 1. 


54- 


Nociones de zoología y botánica 
Litografía e imprenta 
Pedagogía, primer año 


Práctica de las materias del año anterior 


Por otro lado, las señoritas que deseaban continuar sus 


estudios y aspiraban a ser Directoras de las Escuelas de la 


ciudad de Zacatecas, según el Artículo 49'* tendrían que 


cursar dos años más para poseer el título de Profesoras de 


Tercer Grado, con los siguientes ramos: 


Primer año 


Deberes y derechos de la madre, con relación a la 
familia y al estado 

Escritura en inglés 

Primer año de italiano 

Dibujo, elementos de pintura a la aguada 
Nociones de medicina doméstica 

Manufactura de flores y frutas artificiales 
Encuadernación 

Segundo año de pedagogía 

Prácticas en las escuelas primarias 


Segundo año 


Lectura en italiano y escritura 
Segundo año de pintura a la aguada 
Cartonería 


Nociones de arquitectura 


16 El Defensor de la Constitución Periódico Oficial del Gobierno del 
Estado, 4 de agosto de 1877, 1. 
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+ Tapicería 
+ Jardinería 
+ Tercer año de pedagogía 


+ Segundo año de práctica en la escuela primaria. 


Este Plan de Estudios para profesoras de segundo y 
tercer año fue el primero que, dentro de los ramos de en- 
señanza, eliminó las actividades que la época consideraba 
como propias de la mujer; es decir, aquellas tareas rela- 
cionadas con la costura y la confección de ropa de todo 
tipo. Asimismo, se introdujo a la mujer en el estudio de 
las áreas científicas, a las cuales sólo los varones accedían, 
y a la enseñanza de actividades prácticas dentro de las es- 
cuelas, con el fin de desarraigar a la Escuela Antigua del 
Enciclopedismo y dar apertura a la nueva corriente: el Po- 


sitivismo. 


Las Escuelas Normales: Instituciones 
de Educación Superior 


Pareciera que el Plan de Estudios anterior fue el laboratorio 
académico para que se expidiera, el 14 de septiembre de 
1878, una nueva Ley de Instrucción Pública totalmente re- 
volucionaria; ello al modificar la estructura y visión que se 
tenía sobre la instrucción en el último cuarto del siglo XIX, 
al determinar en su Artículo 7%” que la formación profesio- 
nal del profesorado de ambos sexos se consideraría como 


parte de la instrucción superior y que sus categorías serían 


17 El Defensor de la Constitución Periódico Oficial del Gobierno del 
Estado, 26 de septiembre de 1878, 1. 
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lo opuesto a como se consideraban en las leyes anteriores; 
es decir, al de mayor preparación se le denominaría de Pri- 
mer Grado, al de mediana de Segundo y al de la mínima de 
Tercer Grado, según se menciona en el Artículo 14.** 

Los ramos que se deberían cursar, para obtener el título 
de profesor de cualquiera de las tres categorías, según los 
Artículos 10, 16, 17 18, 19 y 20 de la mencionada Ley,'” se 
enuncian más adelante, aclarando que todos debían cursar la 
Instrucción Primaria como antecedente, la cual constaba de 
seis años. El aspirante a obtener el título de Profesor, con la 
categoría de Tercer Grado, solo requería el estudio de peda- 
gogía y la práctica en una escuela primaria durante un año. 
El que deseaba obtener el título de Profesor, con la categoría 
de Segundo Grado, tendría que hacer los siguientes estudios: 


Primer año 
+ Francés 
+ Pedagogía 
+ — Álgebra 
+ Geometría plana 
+  Teneduría de Libros 


e Música vocal 


Segundo año 
+ Historia universal 
+ Francés 
+ Geografía 


18 El Defensor de la Constitución Periódico Oficial del Gobierno del 
Estado, 26 de septiembre de 1878, 1. 

1 El Defensor de la Constitución Periódico Oficial del Gobierno del 
Estado, 26 de septiembre de 1878., 1-2. 
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*  Cosmografía 


+ Práctica en las escuelas primaria 


Para el caso de las señoritas que desearan obtener el tí- 
tulo de profesoras de segundo o/y tercer grado, además 
de los estudios antes señalados para los varones, era ne- 
cesario el estudio de los deberes y derechos de la mujer en 
sociedad y de la madre con relación a la familia y el estado. 
Finalmente, para obtener el título de Profesor de Primer 
Grado o de Enseñanza Objetiva se requerían los estudios 
de preparatoria, al igual que en cualquier otra profesión, 
los cuales eran: 


Primer año 
+ — Aritmética 
+ Geometría plana 
+ Francés 


Segundo año 
+ Geometría en el espacio y nociones de analítica 
+ Trigonometría plana 
+ Geografía 
+  — Cosmografía 
+ Segundo año de francés 


Tercer año 
+ Física experimental 
+ Botánica 
+ Raíces griegas 


+ Primer año de inglés 
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Cuarto año 
+ Química 
. Zoología 
+ Segundo año de inglés 


* — Primeraño de latín 


Quinto año 
+ Lógica inductiva y deductiva 
* Ideología 
» Biología 
. Sociología 
+ Historia 
+ Nociones de literatura 


* Segundo año de latín 


Al contar con los estudios de preparatoria, los profeso- 
res tenían que cursar los estudios de pedagogía y métodos 
de enseñanza objetiva en la Escuela Normal, además, reali- 
zar prácticas docentes, durante dos años, en alguna escue- 
la primaria de la ciudad. 

Con esto, se advierten dos cosas: la primera es que estos 
maestros pudieron ser individuos que, al no alcanzar una 
carrera científica, optaron por estudiar solo dos años en la 
Escuela Normal y obtener un título profesional como Pro- 
fesores de Instrucción Primaria ; la segunda, es que, en el 
Plan de Estudios del Nivel Preparatoria, puede dilucidar- 
se, aunque de manera muy raquítica, una propuesta con 
visos de cientificidad en la formación de los zacatecanos 
que aspiraba a la modernidad y al progreso a través de la 
instrucción. 
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En el caso de las señoritas que deseaban obtener el títu- 
lo de Profesoras de Enseñanza Objetiva o de Primer Grado, 
al no poder ser admitidas aún en la Escuela Preparatoria, 
debían cumplir con los estudios requeridos para las de Se- 
gundo Grado, además de los siguientes: 


Tercer año 
+ Elementos de física experimental y química gene- 
ral 
*  Galvanoplastia 


+ Primer año de inglés 


Cuarto año 
* Nociones de zoología y botánica 
+ Higiene privada 
+ Segundo de inglés 
+ Imprenta y litografía 


+ Práctica en escuela primaria 


Quinto año 
+ Métodos de enseñanza objetiva 
+ Manufactura de flores y frutos 
+ Encuadernación y cartonería 
+  Telegrafía 


+ Práctica en la escuela primaria 


Como se observa, la formación entre ambos sexos era 
muy diferente, pues a los hombres se les instruía incluyen- 
do un mayor número de materias científicas y de idiomas, 


mientras que con las mujeres predominaban aquellas acti- 
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vidades de orden manual, principalmente. Sólo coincidían 
en aquellas que tenían que ver con lo didáctico-pedagógico. 

Un elemento más a destacar, y que lo señala el Artículo 
21 de la citada Ley,” es que los profesores de Primer Grado 
o de Enseñanza Objetiva tenían un carácter honorífico en 
la entidad y los que tuvieran ese título serían preferidos 
para estar en la dirección de las escuelas primarias de la 
ciudad de Zacatecas y de las otras poblaciones importan- 
tes que así lo requirieran. 

Tres años más tarde, indudablemente tras ver las ne- 
cesidades de formación y con el conocimiento de varias 
experiencias de las Escuelas Normales en el país, princi- 
palmente la Escuela Modelo de Jalapa encabezada por En- 
rique C. Rébsamen, se modificó el Plan de Estudios anterior 
a través del Decreto de Reforma de la Ley de Instrucción 
Pública de 1878, fechado en 20 de diciembre de 1881; con el 
propósito de acrecentar los conocimientos de los profeso- 
res y profesoras de Segundo Grado, se incrementaron los 
años de estudio pasando de dos a cinco, estableciendo en 
sus Artículos 17, 19 y 20 lo siguiente:” 


Primer año 
+ Aritmética 
+ Gramática española 
+ — Primer año de francés 
+ — Álgebra 


2 El Defensor de la Constitución Periódico Oficial del Gobierno del 
Estado, 26 de septiembre de 1878, 2. 

2 El Defensor de la Constitución Periódico Oficial del Gobierno del 
Estado, 21 de diciembre de 1881, 3. 
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Música vocal 
Dibujo 


Segundo año 


Gramática española 

Segundo año de francés 
Teneduría de libros 

Geometría plana y en el espacio 
Música 

Dibujo 


Tercer año 


Elementos de cosmografía y geografía 
Primer año de inglés 

Pedagogía 

Música 

Dibujo 


Cuarto año 


Segundo año de inglés 

Elementos de cronología e historia general y de 
México 

Música 

Dibujo 

Métodos de enseñanza 


Quinto año 


Prácticas en las escuelas primarias 


Asimismo, para el caso de las profesoras de Segundo y 


Tercer Grado, además de los estudios de las materias arri- 
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ba señaladas, tendrían que cursar los estudios de los debe- 
res de la mujer y de la economía e higiene doméstica, que 
harían en el Quinto Grado, junto con la práctica docente en 
las escuelas primarias. 

En cambio, las que aspiraban a ser profesoras de Pri- 
mer Grado o de Enseñanza Objetiva, tendrían que estudiar 
otros dos años, sin contar el que se destinaba exclusiva- 
mente a la práctica en la escuela primaria, sumados a los 
que se requerían para ser de segundo grado. A pesar de 
esto, no existió cambio significativo en el contenido de su 


formación en ambos grados, más que el número de años: 


Quinto año 
+ Elementos de física experimental y química gene- 
ral 
+  Galvanoplastia 
+ Dorado en madera 


+ Manufactura de flores y frutas 


Sexto año 
+ Métodos de enseñanza objetiva 
* Nociones de zoología y botánica 
+ Encuadernación y cartonería 


+ Práctica en las escuelas primarias 


Séptimo año 
+ Práctica en las escuelas primarias 


En el caso de la formación de profesores de Primer Gra- 
do o de Enseñanza Objetiva, la modificación de su Plan de 
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Estudios fue hasta la publicación de la Ley de Instrucción 


Pública, el 21 de febrero de 1883, en ella se modificaron los 


estudios preparatorios que eran el soporte académico de 


este tipo de profesores, sumados a las materias de peda- 


gogía, métodos de enseñanza y práctica por dos años en 


las Escuelas Primarias de la ciudad; tal como se consideró 


desde la Ley de Instrucción Pública del 14 de septiembre 
de 1878. Como lo señala el Artículo 28 de la Ley de 1883, los 
ramos de enseñanza, de los estudios preparatorios, que eran 


uniformes para todas las profesiones científicas, eran: 


Primer año 


Aritmética 

Álgebra 

Geometría plana y en el espacio 
Primer año de francés 

Raíces griegas 


Dibujo natural 


Segundo año 


Trigonometría plana y nociones de trigonometría 
esférica 

Geometría analítica 

Geografía 

Cosmografía 

Segundo año de francés 

Raíces griegas 


Dibujo natural 


2 El Defensor de la Constitución Periódico Oficial del Gobierno del 
Estado, 24 de febrero de 1883, 2. 
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Tercer año 


Física experimental 
Primer año de latín 
Historia de México 
Primer año de inglés 


Dibujo de ornato o de paisaje 


Cuarto año 


Química 

Segundo año de latín 
Segundo año de inglés 
Historia universal 
Dibujo lineal 


Quinto año 


Como era común en esa época, las mujeres, en el país y 
en el estado, no podían acceder a todos los espacios educati- 
vos, a diferencia de los varones. Uno de ellos fue la Escuela 
Preparatoria, por ello las señoritas que aspiraban a ser pro- 
fesoras de Primer Grado, según lo estipulado en el Artícu- 
lo 37 de la mencionada reglamentación,* debían de cursar 
las mismas materias que las de Segundo Grado más un año 


que se adicionaría, es decir, sumarían seis años incluyendo 


Lógica inductiva y deductiva 
Nociones de literatura 
Zoología 


Botánica 


2 El Defensor de la Constitución Periódico Oficial del Gobierno del 


Estado, 24 de febrero de 1883, 2. 
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el de la práctica, es decir, sería un año menos respecto al 
Plan publicado en diciembre de 1881; durante el último año 


de estancia en la Normal tendrían los siguientes estudios: 


Quinto grado 
+ Elementos de física experimental y química gene- 
ral 
+  Galvanoplastia 
+ Dorado en madera 


+ Manufactura de flores 


Sexto año 
+ Práctica en la escuela primaria 


Estos cambios en la formación de profesoras, indudable- 
mente, redujeron sus conocimientos didácticos y pedagó- 
gicos, pues eliminaron las clases de pedagogía y métodos 
de enseñanza y la práctica en la escuela primaria; además, 
cabe hacer mención que, la preparación de los profesores 
era compartida con el Instituto de Ciencias, pues algunos 
cursos no se llevaban a cabo en las Escuelas Normales sino 
en el citado establecimiento como se señaló en el Artículo 
32 de la Ley de Instrucción de 1883.** 

Con la determinación encabezada por el Gobernador 
del Estado, Marcelino Morfín Chávez, con fecha del 6 de 
octubre de 1885, se modificó la Ley de Instrucción Públi- 
ca expedida dos años atrás, considerando el cierre de la 


Escuela Normal de Varones, esencialmente por motivos 


2 El Defensor de la Constitución Periódico Oficial del Gobierno del 
Estado, 24 de febrero de 1883, 2. 
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presupuestales. Esto produjo algunos cambios, casi im- 
perceptibles, en el Plan de Estudios para los profesores de 
Primer Grado. 

En la escuela preparatoria, recordando que ésta era uni- 
forme para todas las profesiones incluyendo la del profeso- 
rado,” estos cambios consistieron en: supresión, en primer 
año, del curso de raíces griegas y cambiaron la geometría 
elemental por la denominada plana y en el espacio. en tercer 
año se eliminó el curso de botánica para pasarlo al quinto, al 
igual que el de zoología, que se ubicaba en el cuarto año; el 
curso de historia universal se incluyó en el cuarto. Además, 
se especificó un sexto año para el estudio de la pedagogía y 
métodos de enseñanza objetiva y, durante los últimos dos 
años, quinto y sexto, se tendrían que realizar prácticas do- 


centes en las Escuelas Primarias de la capital. 


Dos profesores de Instrucción Primaria: Elemental y 
Superior. Una primera experiencia 


Con la reapertura de la Escuela Normal de Varones, a través 
del Reglamento para la Escuela Normal de Maestros, con 
fecha del 14 de mayo de 1889* y ya solventados los proble- 
mas de índole económico, por parte de la hacienda pública 
estatal, dio inicio la consolidación de la formación docente 
para hombres y mujeres en la ciudad de Zacatecas. A pesar 


de tan significativo hecho, ese año, ambas Escuelas Norma- 


2 El Defensor de la Constitución Periódico Oficial del Gobierno del 
Estado., 7 de octubre de 1885, 1. 

2 El Defensor de la Constitución Periódico Oficial del Gobierno del 
Estado, 25 de mayo de 1889, 1. 
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les siguieron operando académicamente con los Planes de 
Estudios señalados en párrafos anteriores; pero en contexto 
nacional ya estaban configurando cambios al respecto a par- 
tir de los Congresos de Instrucción de 1889 y 1890. 

Con estas convocatorias pedagógicas, el Estado dio 
respuesta tanto a las legislaciones que se publicaron en el 
Distrito federal como a los planteamientos que se hicieron 
en los eventos antes mencionados al emitir la primera Ley 
de Instrucción Secundaria y Profesional, con fecha del 24 
de diciembre de 1891. Esto dio un giro a la formación del 
profesorado y, en consecuencia, a la Instrucción Primaria 
cinco años más tarde a través de la Ley Orgánica del 5 de 
marzo de 1897. Esto coincidió prácticamente con la prime- 
ra generación de egresados de las Escuelas Normales for- 
madas con los planes de estudio de 1891. 

La Ley de Instrucción Secundaria y Profesional consi- 
deró cambios importantes relativos a la preparación de los 
que aspiraban a obtener un título de profesores, aunque 
permaneció la Instrucción Primaria como el antecedente 
obligatorio para acceder a los estudios profesionales.” En 
primer lugar, la clasificación de ellos pasó de ser de Prime- 
ro, Segundo y Tercer Grado a Instrucción Elemental e Ins- 
trucción Superior. No obstante, cabe aclarar que la Escuela 
Primaria cambió su estructura y subdivisión (elemental y 
superior) hasta seis años después, dando sentido y cum- 
plimiento a uno de los fines de las Escuelas Normales: 
“Dar norma y regla a la Instrucción Elemental”. Segundo, 


al cambiar las denominaciones de los profesores induda- 


2 El Defensor de la Constitución Periódico Oficial del Gobierno del 
Estado, 26 de diciembre de 1891, 2. 
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blemente tuvieron que modificarse los Planes de Estudio, 
porque en lugar de ser tres sólo serían dos. Tercero, auna- 
do a lo anterior, la Preparatoria dejó de ser uniforme para 
todas las profesiones; se modificó de manera considerable, 
no únicamente en los años de estudio, que para las profe- 
siones “científicas” era de seis años mientras que para la 
carrera del profesorado sólo fue de cinco, sino que también 
en su tirilla de materias, como se observará a continuación 

En los Artículos 18, 19, 20, 21 y 22, la Ley aludida, esta- 
bleció los estudios que deberían cursar los estudiantes de 
ambas Escuelas Normales.” En el caso de los que desearán 
obtener el título de Profesores de Instrucción Primaria ele- 
mental tendrían que pasar cinco años en la Escuela Nor- 


mal cursando las siguientes materias: 


Primer año 
+ Lectura superior y ejercicios de recitación y remi- 
niscencia 
+ Aritmética 
+ — Álgebra hasta ecuaciones de 22 grado 
+ Ejercicios de caligrafía 
+ Dibujo 
+ Música vocal 
+ Trabajos manuales 
+ Gimnasia y ejercicios militares 


Segundo año 
+ Geometría plana y en el espacio 


+  Cosmografía 


2 El Defensor de la Constitución Periódico Oficial del Gobierno del 
Estado, 26 de diciembre de 1891, 3. 
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+ Gramática castellana y ejercicios de composición 
. Caligrafía 

+ Dibujo 

+ Música vocal 

+ Trabajos manuales 


+ — Gimnasia y ejercicios militares 


Tercer año 
+ Nociones de física, química e historia natural con 
aplicación a la industria y a la agricultura 
+ Geografía general y patria 
+ — Primer curso de francés 
+ Dibujo 
+ Música vocal 
+ Trabajos manuales 


+ Gimnasia 


Cuarto año 
+ Teoría General de la educación, precedida de no- 
ciones de fisiología y psicología 
+ Organización, régimen e higiene escolares 
+. Historia general 
+ Segundo curso de francés 
+ Dibujo 


Quinto año 
» Metodología general y aplicada a las materias de 
la enseñanza elemental 
+ Organización, régimen e higiene escolares 
+ Lógica 


+ Historia patria 
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Sumado a lo anterior, para los alumnos de primero y 


segundo años, se impartían conferencias sobre instrucción 


cívica, moral y urbanidad; mismas que se relacionaban con 


el postulado de orden del pensamiento positivista. En el 


caso de los que deseaban ser profesores de Instrucción Pri- 


maria Superior, tendrían que cursar dos años más: 


Sexto año. Curso superior de fisiología y psicología aplicadas 


a la enseñanza 


Nociones de estética 
Literatura 

Primer año de inglés 
Raíces griegas 


Piano o armónium 


Séptimo año 


Metodología aplicada a las materias de enseñanza 
primaria superior 

Historia de la pedagogía 

Nociones de economía política 

Segundo curso de inglés 

Teneduría de libros 


Piano o armónium 


Durante estos cinco o siete años, independientemente 


del tipo de título que se quisiera obtener, se observaba con 


mayor claridad el paradigma positivista en la formación 


docente y con ello mayor énfasis y presencia de materias 


con contenidos didácticos y pedagógicos, así como asig- 


naturas propias de la modernidad, como la lógica, la es- 


EA 


tética y la psicología. Sin embargo, seguía existiendo una 
diferenciación entre la formación entre hombres y mujeres, 
propio de la sociedad de finales del siglo XIX, y los cur- 
sos normales para ellas no serían la excepción, tuvieron las 
modificaciones siguientes: 


1. Se omitieron de la preparación los cursos de econo- 
mía política, trabajos manuales y ejercicios militares. 
2. Enel cuarto año ellas harían un curso de econo- 
mía, higiene y medicina doméstica, en el quinto 
cursarían nociones teórico-prácticas de horticul- 
tura y floricultura, en sexto y séptimo adquirirían 
conocimientos teórico-prácticos del Sistema Froé- 
bel, para fundamentar su práctica dentro de las 


nacientes escuelas de párvulos en el estado. 


Dentro de los primeros cuatro primeros años, las alum- 
nas concurrirían a clases “propias de su sexo” que fueran 
de verdadera utilidad para la familia, como la costura en 
blanco, el zurcido, el corte y confección de ropa, manufac- 
tura de flores, entre otros cursos. Obviamente estas activi- 
dades quedarían en lugar del curso de trabajos manuales, 
que era exclusivo para los varones. 

Aunado alo anterior, por primera vez, desde que se die- 
ron a conocer los Planes de Estudios para formar profeso- 
res en 1876, la Ley de Instrucción Secundaria y Profesional 
hizo hincapié en la práctica profesional de los estudiantes 


de las Escuelas Normales en estos rubros: 


1. En un primer momento la práctica consistiría en 
ejercicios de observación y después aplicación de 
metodologías en la escuela primaria. 


0% 


2 


En los cursos relacionados con didáctica y peda- 
gogía de cuarto, quinto, sexto y séptimo año se 
realizarían conferencias pedagógicas, lecciones de 
prueba y ejercicios de crítica pedagógica. 

En quinto y séptimo año las alumnas visitarían las 
buenas escuelas primarias para realizar prácticas 


escolares. 


Como se puede observar, este Plan de Estudios obede- 


ció a considerar mínimamente varios de los resolutivos del 


Segundo Congreso de Instrucción de 1890 que fueron: 


Tanto las materias preparatorias como los estudios 
profesionales indispensables para ser profesor. 
Que los cursos de las Escuelas Normales de varo- 
nes deberían durar tres años para los profesores 
de Instrucción Primaria Elemental y cinco para los 
de Instrucción Primaria Superior, más los seis me- 
ses de práctica final, para el caso de Zacatecas esta 
expectativa fue superada por mucho. 

Incluir, en el Plan de Estudios, cursos prácticos de 
metodología. 

Que cada Escuela Normal debería tener una pri- 
maria anexa, de niñas o niños, según corresponda 
al tipo de Institución y en el caso de las Normales 
Femeninas, además, deberían tener una Escuela 
de Párvulos. 


Este Plan de Estudios sufrió dos pequeñas adecuaciones 


antes de que se modificara por completo. La primera fue la 
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Reforma que se realizó a la Ley de Instrucción Secundaria 
y Profesional de 1891, con fecha del 18 de febrero de 1898,” 
que cambió los cursos de francés de tercero y cuarto año a 
primero y segundo; el de cosmografía pasaría de segundo 
a tercero —en el que también se incluiría un curso de raíces 
griegas y latinas—; los cursos de historia natural de tercero 
y lógica de quinto pasarían al cuarto año; finalmente para 
quinto año estaría la materia de historia general de cuarto 
y se añadiría un curso completo de canto coral. 

La otra modificación fue el 16 de febrero de 1900, fecha 
de expedición de la Reforma que sufrió la citada Ley,* en 
ella se hicieron dos cambios: regresar a tercer año el curso 
de historia general, pero precedido de nociones de crono- 
logía, y el otro fue incluir el idioma de inglés en los estu- 
dios de profesor de Instrucción Primaria Elemental duran- 


te el cuarto y quinto año. 
Conclusión 


Estas primeras experiencias en el diseño y aplicación de los 
Planes de Estudio en las Escuelas Normales de la ciudad 
de Zacatecas, propiamente dichas, fueron ejercicios que 
pretendieron formar a los profesores que según la visión 
de los letrados de la ciudad y, posiblemente, con el apoyo 
y la experiencia de otras Instituciones similares del país di- 
señaron propuestas que intentaron formar científicamente 
a los profesores de fines de siglo XIX, al saber que era la 


2 El Defensor de la Constitución Periódico Oficial del Gobierno del 
Estado, 19 de febrero de 1898, 1. 

% Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Zacatecas, 17 de febre- 
ro de 1900, pág. 1. 
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profesión que albergaría el camino hacia el desarrollo na- 
cional. 

Es indudable que algunos proyectos no tuvieron el éxito 
que se esperaba por múltiples razones faltantes: personal 
capacitado, bibliografía, condiciones de estructura educa- 
tiva y, por supuesto, por cuestiones económicas. 

Estas cinco propuestas, aunque precarias en un estric- 
to diseño curricular, sólo integran la tirilla de materias sin 
considerar los elementos que debe de tener cualquier pro- 
puesta de esta indole, como el enfoque, los propósitos, los 
créditos, el contenido y la bibliografía, entre los principales 
elementos. Sin embargo, todas y cada una de ellas, preten- 
dieron incrementar el número de profesores para propiciar 
el progreso establecido como Política Nacional a través de 
la disminución del analfabetismo e integración de la po- 


blación al campo de la ciencia a través de su escolarización. 
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Los LIBROS DE TEXTO EN LAS ESCUELAS NORMALES 
DE SAN Luis POTOSÍ DURANTE Y DESPUÉS DEL 
PORFIRIATO: INSTRUCCIÓN Y DISCIPLINA 


O 4 


María Guadalupe Escalante Bravo 
Benemérita y Centenaria Escuela Normal de San Luis Potosí 


“|n este trabajo se analiza la dotación de libros en la 


¿| Escuela Normal para Profesores de San Luis Potosí 


como parte de una política educativa que tenía como obje- 
tivo impulsar la Instrucción Pública en el estado al finali- 
zar el siglo XIX y hasta los primeros años del movimiento 
revolucionario. En esta tarea, el papel del Gobierno fue 
nodal, primero por la inversión que se destinó para la ad- 
quisición de los libros de editoriales nacionales y extrajeras 
como España, Francia y Estados Unidos; por otra parte, el 
orden social que imperaba en la época también estaba esta- 
blecido en la Instituciones Normalistas, por lo que el géne- 
ro regulaba las tareas de las Escuelas Normales de acuer- 
do al sexo de los estudiantes y establecía diferencias en el 
Plan de Estudios, en la impartición de las materias, en las 
prácticas docentes y en otros aspectos de la organización 
escolar, uno de ellos fue el acceso institucionalizado a los 
libros. En este estudio se evidencia que a los estudiantes 
varones se les entregaban libros, pero no hay registros de 
que sucediera lo mismo con las mujeres. 

Otra perspectiva de análisis es el complejo procedi- 
miento disciplinario que se dispuso en la Escuela Normal 


27% 


para Profesores para dotar de libros a los estudiantes. El 
dispositivo disciplinario es un procedimiento o una técni- 
ca, que, junto con otros, conforman una disciplina, la cual 
al centrase en el poder, espera efectividad.' En este caso, 
se espera que los estudiantes, con el registro, la revista 
de libros y la sanción, adquieran el hábito de cuidar sus 
libros y por contradictorio que parezca que no necesiten 
de estos dispositivos disciplinarios.; para que esto suceda, 
los dispositivos disciplinarios serían interiorizados por los 
estudiantes. Foucault” afirma que en los siglos XVIII, XIX 
y XX controlar el cuerpo era el centro de la disciplina, así 
surgieron técnicas y procedimientos para controlar el cuer- 
po, de igual forma los estudiantes perdían privilegios que 
posiblemente estaban relacionados con salir del internado, 
ya que las sanciones se aplicaban en forma frecuente, los 
domingos. 

Lucía Martínez Moctezuma define al libro de texto 
como “aquel que era usado en las aulas para que en él es- 
tudiaran los escolares” y los clasifica en libros de consulta 
más o menos extensos y de especialización en cualquier 
rama del conocimiento científico.* 

En la segunda parte del texto se analiza cómo la Escue- 
la Normal organizó la dotación y el cuidado de los libros 


a través de dispositivos disciplinarios como el examen, la 


* Ana Santiago, “La sociedad del control: una mirada a la educa- 
ción del siglo XXI desde Foucault”, Revista de Filosofía, Volumen 
73 (2017): 317-336. 

? Ana Santiago, “La sociedad del control: una mirada a la educa- 
ción del siglo XXI desde Foucault”. 

? Lucía Martínez, “Los libros de texto en el tiempo”. Instituto de 
Ciencias de la Educación y Biblioweb, http://biblioweb.tic.unam. 
mx/diccionario/htm/articulos/sec_29.htm. 
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vigilancia y la sanción, con el objetivo de que los libros se 


conservaran en buen estado. 
Los libros de texto como política educativa 


Uniformar la enseñanza fue un objetivo de la sociedad y 
de los profesores potosinos desde mediados del siglo XIX, 
las acciones que se pensaron e implementaron para lograr- 
lo fueron dos, el Plan de Estudios y los Libros de Texto. El 
primero fue inherente a la fundación de las Escuelas Nor- 
males y de acuerdo al contexto que se vivía, se actualiza- 
ba en forma constante. El segundo fue menos visible por 
mucho tiempo, si bien los profesores y profesoras pudie- 
ron utilizar libros escolares, la recomendación del uso de 
determinados libros no se mencionó hasta mediados del 
siglo XIX. 

La Junta Inspectora de Instrucción sugirió los libros de 
texto acordes a las materias que se planteaban en el Plan 
de Estudios, por primera vez, en 1863.* En este primer in- 
tento para establecer el uso de determinados textos ya se 
identificaba que había diferencias entre los libros que utili- 
zarían los profesores y los de los alumnos, esta divergencia 
se centró en establecer un cierto grado de dificultad entre 
ambos libros, en ocasiones esto no se logró. 

El criterio fundamental para la elección de los libros de 
texto era quién lo escribía, así, se elegían a los autores que, 


en ese momento, eran más conocidos, por ejemplo, para la 


* Reglamento para las Escuelas de Instrucción Primaria del Esta- 
do de San Luis Potosí con fecha de 30 de marzo de 1863. APPRRE 
(Archivo Personal del Profesor Raúl Reyes Echeverría). 
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lectura se sugería el libro del “Silabario de San Miguel”, es- 
crito por Nicolás García de San Vicente, el cual fue referen- 
te para enseñar a leer y escribir desde las primeras décadas 
del siglo XIX.* Un aspecto que se identifica en este primer 
intento de sugerir libros de texto, es que casi la mitad de 
los libros que se necesitarían para abordar las materias del 
Plan de Estudios serían adaptados por la Junta. Esta situa- 
ción podría deberse a múltiples razones, pero una de las 
más fuertes podría ser la situación económica que vivía el 
país en ese momento. 

El uso de libros de texto se siguió recomendando, cuan- 
do menos eso es lo que se menciona en las memorias de las 
Juntas Inspectoras de Instrucción, pero fue hasta 1882? que 
se asumió un compromiso más sólido, cuando el presiden- 
te de la Junta solicitó a algunos estados de la República (no 
se menciona a cuáles) la relación de libros que se utilizaban 
en las Escuelas Primarias Públicas, hizo lo mismo con al- 
gunas Escuelas Normales de Estados Unidos y Francia. En 
la memoria se señala que, para la publicación de ésta, los 
libros ya habían sido adquiridos y se estaban analizando 
en la Academia de Profesores; aunque no se menciona Es- 
paña, en el acervo del AHBECENE, se encuentra un gran 
número de libros publicados por editoriales de ese país. 

Después de que Herculano Cortés visitó la Escuela Nor- 
mal de Veracruz para conocer el trabajo pedagógico que 


* Dorothy Tanck de Estrada, Dorothy, “Innovaciones en la en- 
señanza de la lectura en el México Independiente. 1821-1840”, 
Nueva Revista de Filología Hispánica, XXXVII, 1 (1990): 141-162. 

6 Memoria de los trabajos de la Junta Inspectora de Instrucción 
Primaria durante el año de 1882. (San Luis Potosí. Imprenta de 
Dávalos. Calle de Parrodí. Núm. 3. 1882). 
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se estaba realizando ahí, escribió, junto con Guadalupe 
Vázquez, el nuevo Plan de Estudios para las dos Escuelas 
Normales potosinas en 1893.” Éste sugirió un libro de texto 
para cada una de las materias, lo que denotaba, por una 
parte, el ánimo de evolución académica y pedagógica que 
la Junta y los profesores potosinos pretendían darle a la 
educación en el estado, pero, por otra, cambiar los libros 
de todo el Plan de Estudios, de un año a otro, aunque tenía 
una buena intención, no podía realizarse, esto pudo com- 
probarse en el registro de los libros entregados a los estu- 
diantes de 1894, pues seguían siendo los mismos que se 
utilizaban antes de 1893, un ejemplo de esto son los libros 
que se utilizaban para el cursos de inglés de Ollendorf. 


La organización escolar y los libros de texto 


Durante el Porfiriato, en San Luis Potosí, las Escuelas Nor- 
males definieron la formación de los profesores y profe- 
soras del estado, se propusieron y se consolidaron los 
elementos que caracterizarían a estas instituciones : a) pre- 
paración para la profesión con un Plan de Estudios que 
integraba las materias de estudio relacionadas con el cono- 
cimiento disciplinar, pedagógico y social; b) preparación 
segmentada de acuerdo al género; militar para los varones 
con posibilidades de obtener un grado militar, desde la 
perspectiva de los profesores normalistas tenía como obje- 


tivo mantener la disciplina y el orden dentro y fuera de la 


7 Periódico Oficial del Gobierno del Estado, Libre y Soberano de 
San Luis Potosí. Plan de Estudios de 1893. Tomo XVIIL San Luis 
Potosí, México. Mayo 28 de 1893. Núm. 31, CDHUASLP. 
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Institución. A las mujeres se les impartían materias relacio- 
nadas con las actividades domésticas, se asumía, en ambos 
casos, que hombres y mujeres desempeñaban roles especí- 
ficos de acuerdo al orden social que imperaba en la época. 

Para cumplir estas tareas se ideó y estableció una com- 
pleja organización, aunque, con aspectos diferenciadores 
en ambas instituciones. Los elementos que conformaban 


esta organización normalista fueron: 


a. Elinternado como un espacio que tenía como ob- 
jetivo otorgar hospedaje y alimentación a los estu- 
diantes que lo solicitaran o lo “merecieran”, en el 
caso de los varones; en el caso de las mujeres, te- 
nían carácter elitista, estaba disponible para aque- 
llas familias que lo pudieran pagar. 

b. Una estructura administrativa y disciplinaria que 
regulaba todo el proceso en todas sus etapas. 

c. Un proceso de reclutamiento de los estudiantes 
varones en todo el estado, tarea que involucraba 
a los jefes políticos de los partidos y municipios. 

d. Ingreso y registro en el internado (otorgamiento 
de libros, materiales educativos y uniforme mili- 
tar). 

e. Preparación profesional (Plan de Estudios, hora- 
rios, materias por grado, elección de los libros de 


texto, designación de profesores, entre otros) 
Dotar de libros y útiles escolares a los jóvenes que in- 


gresaran a la Escuela Normal para Profesores era de uno 


de los elementos que conformaba la Beca de Gracia, junto 


-84- 


con el otorgamiento de hospedaje, alimentos y uniforme. 
La Beca de Gracia era una forma de estimular la carrera 
de profesor, ante el poco entusiasmo de los jóvenes por la 
misma. 

A los estudiantes de la Escuela Normal para Profesores 
les entregaban, al inicio del ciclo escolar, los libros de texto 
que utilizarían en sus estudios de profesorado con la en- 
comienda de mantenerlos y regresarlos en “buen estado” 
al término del mismo. Qué los estudiantes dispusieran de 
libros para sus estudios fue un elemento en la formación 
de profesores y profesoras que se encargarían de la ins- 
trucción pública del estado de San Luis Potosí, en la última 
década del siglo XIX. 


La dotación de libros 


Una Institución Normalista que basaba su organización 
en la disciplina y las normas, estableció un procedimiento 
para que los estudiantes dispusieran de los libros para el 
año escolar, dos fueron los dispositivos utilizados: el re- 
gistro y el examen. El registro fue una tarea esencial de 
las Escuelas Normales del siglo XIX, se manejó como un 
elemento que disciplinaba, a partir del compromiso y la 
responsabilidad que significaba una firma. El registro de 
los libros tenía tres momentos, cuando el estudiante los 
recibía, cuando los regresaba y durante el año, para com- 
probar su posesión y cuidado. En el libro se inscribía el 
número de matrícula, materia y autor del libro, fecha en la 
que recibió y entregó los libros con su firma. 


No está muy claro el año en que inició la dotación de 
libros a los estudiantes, lo que sí se identifica es que este 
aspecto de la cultura escolar se construyó durante el Por- 
firiato y permaneció en los tiempos más aciagos del movi- 
miento revolucionario. En el AHBECENE se encuentra el 
registro de dotación de libros correspondiente a los años 
de 1894, 1895, 1896 y 1897; no se encuentran otros años del 
siglo XIX, pero sí hay otros registros en 1909, 1910 y1912, 
esto denota como se construyó, mantuvo y evolucionó este 
elemento cultural. Los años de registro que faltan no nece- 
sariamente significa que no se hayan entregado libros, más 
bien pareciera que faltan libros de registro. 

Los registros de los últimos años del siglo XIX muestran 
el impulso a la educación durante los periodos de gobierno 
de los hermanos Diez Gutiérrez, Pedro y Carlos, ya que 
solamente en la Escuela Normal para Profesores existen, 
cuando menos, 20 ejemplares, mínimo, de cada título. 

La dotación de los libros ocurría en los primeros días 
del año escolar, en el mes de enero, los estudiantes reci- 
bían los libros que necesitarían para sus estudios; el nú- 
mero de libros que recibía cada estudiante era diferente, 
uno podía recibir quince y otro seis, dependía de las ma- 
terias que cursaría. También se les entregaban útiles esco- 
lares como pizarras de piedra o de cartón y mangos para 
escribir. De acuerdo al registro, la mayoría de los libros se 
encontraban en buen estado, en caso contrario quedaba 
registrado con la etiqueta de “incompleto”. Al concluir 
el ciclo escolar, en el mes de noviembre, los estudiantes 
deberían regresar los libros, en ocasiones se permitía que 


los estudiantes conservaran los libros, por qué o para qué 
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no estaba escrito, únicamente se inscribía que: “los libros 
quedarán a su cargo”. 

Un rasgo distintivo del registro de los libros es que los 
números no eran consecutivos, si bien iniciaban con el nú- 
mero 1 y terminaban en el 74, como en el caso de 1894, 
había “saltos” en la numeración, por ejemplo, podía escri- 
birse la matrícula 23 y escribir la próxima 3 números des- 
pués, esto significaba que los estudiantes conservaban la 
matrícula desde que ingresaban y la conservaban durante 
toda la carrera y que los estudiantes que faltaban había de- 
sertado. 

La deserción de estudiantes en la carrera era muy alta, 
las razones eran muchas y diversas; en el caso de los varo- 
nes era el poco prestigio de la carrera por los bajos salarios 
que se otorgaba a los profesores o el estricto régimen mili- 
tar que estaba establecido en la Institución. En algunos ca- 
sos, los estudiantes ingresaban por la beca que se les otor- 
gaba, estudiaban algunos años y desertaban con los pocos 
o muchos conocimientos que adquirían y se contrataban 
en algún despacho; esto era muy probable, ya que, una de 
las materias del Plan de Estudios era Teneduría de libros 
(contabilidad actualmente). 

Para establecer una dotación de libros en la Escuela 
Normal para Profesores era necesaria la intención del Go- 
bierno para fortalecer la Instrucción, ya que la inversión en 
libros fue muy costosa, el promedio de libros por estudian- 
te, en 1894, fue de doce. En la siguiente tabla se muestra la 
cantidad de los libros que se entregaron a diez estudiantes, 
en tres años diferentes: 
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Tabla No. 1 


1894 1909 1910 
Nombre Libros | Nombre Libros | Nombre Libros 
Lino Gómez 16 Eugenio Fuentes 12 | Jesús Aguilera 6 
Pablo García 13 | Froilán Borjas 14 | Rafael Villeda 9 
Miguel N. 18 | Eduardo Segovia 12 | Víctor Leija 6 
Emilio Hernández | 19 Agustín Muñiz 12 | Guadalupe Ramírez | 11 
Darío Díaz de León | 17 | Urbano Villalón 13 | Roberto Robles 
Policarpo Estrada | 15 | Lino Guerrero 8 |Gregorio Tello 3 
Ángel Logde 10 Guadalupe Ramírez | 14 | Urbano Villalón 13 
José González 14 Baldomero Zúñiga | 12 Ricardo Yáñez 8 
Trinidad Aguilar 11 | Guillermo Llanas 12 | Guillermo Llanas 13 
Anastasio Gaitán 10 | Rafael Martínez 15 | Carlos Blanco 16 


Fuente: Fuente: AHBECENE. Fondo: BECENE. Sección: Admi- 
nistración académica. Subsección: Alumnos. Serie: registros de 
inscripciones y matrícula escolar. Cajas 131 y 132. 


En la tabla puede observarse que la cantidad de libros 
que recibían los jóvenes de la Escuela Normal para Profe- 
sores era diferente en cada año, esto puede deberse a múl- 
tiples factores, como el número de materias que cursaba 
cada estudiante o el grado (estos datos no se mencionan 
en el registro de dotación de la Institución). En la última 
columna se muestran los libros que se entregaban en 1910, 
la cantidad disminuye, pero es difícil asegurar que el mo- 
vimiento revolucionario haya influido en esta situación, 
aunque no es descartable. 

Para la construcción de esta tabla se eligieron las prime- 
ras diez matrículas de cada ciclo escolar, en el año de 1910, 
Roberto Robles no recibió libros, sin embargo, está escrito 
su nombre en el registro y no hay observaciones que se ha- 
gan al respecto. Esto es frecuente en el registro. Los libros 
se registraban con el nombre de la materia y el nombre del 


autor, por ejemplo, a Lino Gómez en 1894 se le entregaron 
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los siguientes volúmenes: física de Langlebert, Cosmogra- 
fía de Guillenen, Higiene escolar de Alcántara, Historia 
Natural de Langlebert, Álgebra de Contreras, Ollendorf 
(autor de métodos para aprender idiomas), Mitología de 
Fleury, Retórica de Jiménez, Gramática de Bescherelle, 
Gramática de Noel y Chapsal (autores), Uso de las Esfe- 
ras, la Gramática de Avendaño, la Retórica de Colly y Vehí 
(José Coll y Vehí), las Fábulas de La Fontaine y un Método 
para Piano. En ocasiones hay errores en el registro, sobre 


todo por el apellido correcto de los autores. 
La revista de libros 


La disciplina, el control y las normas fueron pilares en la for- 
mación de los profesores y profesoras normalitas de finales 
del siglo XIX. En la Escuela Normal para Profesores de San 
Luis Potosí, los dispositivos disciplinarios que se establecie- 
ron para el evitar el extravío y procurar el cuidado de los 
libros fueron múltiples y afines. El examen era inherente al 
registro y después la sanción o el castigo, así a través de una 
revista militar se comprobaba que aún se poseían los libros 


y, qué, además, éstos estaban en buen estado. 


Figura No. 1 


Registrar la 


Examen 
Revisar la Sanción 


existencia Correcciones 
de libros 


inexistencia de 
libros y 
ausencia de 
estudiantes 
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La revista de libros era una actividad programada que 
realizaba un estudiante de primera clase, su tarea consis- 
tía en comprobar que los estudiantes conservaran en buen 
estado los libros que estaban bajo su resguardo. Los resul- 
tados de la revista los registraba en el mismo libro de do- 
tación de los libros. 

La revista militar se llevaba a cabo de forma frecuente, si 
bien no estaban calendarizados podían realizarse dos cada 
mes y al siguiente mes no aplicarla. En 1894, se realizaron 
19 revistas de libros, en cada una, se registraron los libros 
faltantes y el nombre de los estudiantes que los tenían bajo 
su resguardo. Es probable que se les avisara a los estudian- 
tes la fecha de la revista, ya que, debido a este conocimiento, 
algunos estudiantes decidían presentarse o no. 

En cada uno de los registros aparecen los nombres de 
los estudiantes que estuvieron ausentes durante la revista; 
en el año que se menciona se repite de manera frecuente el 
nombre del estudiante Felipe Pérez; esta acción se repitió 
tanto que en el mes de junio el número de estudiantes que 
no se presentaron a la revista ascendió a 12, esto podría 
demostrar que los estudiantes no eran “cuerpos dóciles”, 
pues se ausentaban de estos ejercicios aún y a pesar de las 


sanciones que se ejercerían sobre ellos. 


Tabla No. 2 
Año RenIsiaa Libros faltantes da ne 
realizadas faltantes 
1894 19 64 109 
1909 12 29 29 


Fuente: AHBECENE. Fondo: BECENE. Sección: Administración 
académica. Subsección: Alumnos. Serie: registros de inscripcio- 
nes y matrícula escolar. Caja 132. 
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En 1894, el número total de libros que no se presenta- 
ron en la revista fueron 64, aunque esta cantidad no se per- 
cibía en el registro final, cuando los estudiantes regresaban 
los libros a la Institución. 

El número de estudiantes que no se presentaban a las 
revistas era visiblemente mayor en algunas ocasiones, 
pero al inicio y al final del ciclo escolar disminuía, ¿qué 
pasaba con ellos?, ¿por qué creció el número de estudian- 
tes que se ausentaron en las revistas, a pesar de que sabían 
que les aplicarían sanciones?, éstas son preguntas que no 
tienen respuesta, pero que confirman que la disciplina, en 
este caso, no siempre funcionaba. 

La sanción fue un dispositivo disciplinario que se utili- 
zó en la Escuela Normal para Profesores en casi todas las 
áreas de la vida académica y personal de los estudiantes, 
se aplicaba si no asistían a clase, si jugaban en su tiempo 
libre, si no cumplían con las comisiones que se les asigna- 
ban, si salían sin permiso de la Institución, si no regresa- 
ban a tiempo, y por supuesto, si no presentaban los libros 
que estaban a su cargo durante las revistas de libros, es 
decir, en nombre del cuidado de los libros, se aplicaba un 
procedimiento disciplinario exhaustivo. En 1893 en la hoja 
de servicio de algunos de los estudiantes, se encuentra el 
reporte relacionado con la posesión de los libros. 

En las hojas de servicio de los estudiantes están registra- 
das tres tipos de falta relacionadas con los libros: extravío 
de libros, no presentarse a revista y empeño de un libro. 
No está muy claro el significado de la palabra jubilado, 
pero lo que sí denota es su relación con el tiempo, segura- 


mente la suspensión de un privilegio, por ejemplo, salir de 
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la Institución; ya que los estudiantes eran internos. También 
se distingue que la sanción a una misma falta era diferente, 
por ejemplo, no presentarse a revista tiene dos sanciones di- 
ferentes, a uno se le amonesta y a otro se le jubila por medio 
día. La falta “empeño de un libro” denota, por una parte, la 
necesidad económica del estudiante y su familia, y por otra, 


el valor económico de un libro en esa época. 


1983 


Tabla No. 3 
Alumno Motivo Sanción 
Artemio Caribaldi No se presentó a Medio día de jubila- 
revista ción 


José González 


Extravío de libro 


Jubilado hasta nueva 
orden 


Eduardo Betancourt 


Extravío de libro 


Igual 


Octaviano Arvizu 


No se presentó a 
revista 


Amonestado 


Pablo García 


Extravío de libro 


Jubilado hasta nueva 
orden 


Librado Farías 


Extravío de libro 


Jubilado hasta nueva 
orden 


Cirenio Salazar 


Extravío de libro 


Jubilado hasta nueva 
orden 


Trinidad Alguiar 


Extravío de libro 


Jubilado hasta nueva 
orden 


Alberto Mata 


Extravío de libro 


Jubilado hasta nueva 
orden 


Rafael Fernández 


Empeño de un libro 


Jubilado hasta nueva 
orden 


Lino Gómez 


Extravío de libros 


Jubilado hasta nueva 
orden 


Extravío de libros y no 
haberlos presentado 


Jubilado hasta nueva 


a e con oportunidad en orden 
revista 
Natividad Acosta Extravío de libros Jubilado hasta nueva 


orden 


Emilio Hernández 


Extravío de libros 


Jubilado hasta nueva 
orden 


Fuente: AHBECENE. Fondo: BECENE. Sección: Administración 


académica. Subsección: Alumnos. Serie: registros de 


inscripciones y matrícula escolar. Caja 132. 
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La disponibilidad de los libros en las Escuelas Norma- 
les tenía múltiples significados, una de ellas fue que los 
estudiantes tenían acceso a ellos de forma física, no solo 
para consulta, pues contaban con un ejemplar para cada 
una de las materias que cursaban, esto implicaba múltiples 
posibilidades de interacción con, y a partir de, los libros, 
circunstancia poco común para muchos de los estudiantes 
que habitaban en el interior del estado.* 

Con los libros, los estudiantes podían leer, releer y en 
algunos casos subrayar o escribir, por ejemplo, algunos de 
los libros tienen marcas de lápiz con diferentes motivos, 
uno de ellos fue el libro “Second book teaching modern lan- 
guages: english part for adults”, publicado en 1908, en Nueva 
York, del autor Maximiliano Berlitz, está firmado por Pa- 
blo Moreno, Froilán M. Borjas y, en última hoja por J. M. 
Borjas, probablemente los tres hicieron uso de él, se puede 
identificar la traducción que hicieron en el texto de algu- 
nas palabras. Los estudiantes podrían crear situaciones de 
lectura con otros estudiantes que cursaban las mismas ma- 
terias u otras. 

A través de las revistas de libros se muestra que éstos 
también formaron parte de un proceso civilizatorio en re- 
lación con el cuidado de los mismos, pues los estudiantes 
debían presentar los libros forrados y en buen estado, ya 
que así se les entregaban, este dato consta en el registro de 


dotación. 


$ Véase: Judy Kalman, Saber lo que es la letra. Una experiencia de lec- 
toescritura con mujeres de Mixquic (Ciudad de México: Siglo XXL 
Editores, 2004). 
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Los libros en la Escuela Normal para Profesoras 


La organización para la entrega de libros en la Escuela 
Normal para Profesoras era una actividad que no se reali- 
zaba en la Institución, cuando menos no se han encontrado 
registros sobre ello; pero sí hay evidencia de que la escue- 
la contaba con una biblioteca. Un rasgo característico de 
esta Institución era la condición social de las estudiantes 
(Muro, 1910), lo que influía en la organización de la escue- 
la, por ejemplo, la mayoría de las estudiantes internas ha- 
bitaban en la escuela, porque podían pagarla a diferencia 
de la Escuela Normal para Profesores. 

Algunos de los libros que se encuentran en el acervo 
de la BECENE tienen mensajes que expresan que fueron 
donaciones, esto significa que les pertenecían; lo que no 
era común, pues muy pocas familias podían invertir en un 
libro. Dos estudiantes son ejemplo de que las mujeres tam- 
bién tuvieron acceso a éstos, al donarlos significa que ellas 
también podían ser “dueñas de los libros” o que solamente 
“los conservaron después de una consulta”. 

El libro “Conferencias sobre enseñanza dadas en la Uni- 
versidad de Cambridge”, del autor Joshua Fitch Girling, 
publicado en Nueva York en 1903, fue donado a la biblio- 
teca de la Escuela Normal el 22 de mayo de 1932. 

El libro “Compendio de pedagogía teórico-prácti- 
ca dividido en dos cursos que comprenden: el primero 
educación física, moral, intelectual y estética; sicología y 
metodología. El segundo investigación científica y orga- 
nización, régimen, disciplina, historia y legislación esco- 
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lares”” fue donado por Esperanza García, el 27 de abril 
de 1932, 

Las firmas de propiedad de libros era más frecuente 
entre las mujeres, algunas que lo hicieron fueron Genove- 
va Rodríguez, Francisca V. Cabrera, Rosa Rocha, Catalina 
Maldonado, María del Carmen Salinas, Matilde Nieto, 
Marta M. Torres, Petra Carrizales, Virginia Suárez, Dolores 
González Vda. de Martínez, Mercedes Vargas y Esperanza 
García.'” La fecha de la donación de ambos libros data de 
1932, si bien no corresponde con el periodo, se considera, 
porque las estudiantes que hicieron la donación cursaron 
la carrera entre el Porfiriato y la Revolución, igual sucede 
con las estudiantes del último párrafo. Algunas de ellas, ya 


eran profesoras reconocidas. 
Los libros durante el movimiento revolucionario 


En 1914, siendo Director de la Escuela Normal para Profe- 
sores, el profesor Abel Gamiz extiende un recibo a la Pro- 
veeduría de las Escuelas Oficiales por la entrega de algu- 
nos libros para su uso en la Institución que él dirigía. El 
documento tiene el sello de Escuela Normal para Profeso- 
res, la lista de los libros es la siguiente: 


Tabla No. 4 
Libro Autor 
Geografía superior ilustrada Appleton 
Geografía elemental Frye 


? Acervo Antiguo del AHBECENE. 
1% Acervo Antiguo del AHBECENE. 


¿05 


Tratado elemental de Higiene 


L.E. Ruiz 


¿Qué debe hacerse por un pueblo? 


Pedagogía Federico Santur 
Historia Natural Langlebert 
Recitaciones escolares L. Acevedo 
Historia Patria (cinco tomos) 

Educación de párvulos Alcántara 
Lecciones de cosas (cuatro tomos) Carlos A. Carrillo 
Geometría H. Sonnet 
Nociones de geografía José M. Trigo 
Nociones de higiene J. de la Peña 


Raíces griegas 


Dr. Jesús Díaz de León 


Moral en ejemplos históricos 


Metodología 


R. Horner 


Teatro infantil 


J.B. Enseñat 


Economía política 


Lic. Manuel Contreras 


Historia de la pedagogía 


Dauguet 


Lógica 


José de Jesús Jiménez 


Psicología del niño 


Dr. E. Claparade 


Recitaciones infantiles 


Gildardo F. Avilés 


Historia de México 


Luis P. Verdía 


México y sus capitales. 


Geografía del Estado de San Luis 
Potosí 


Bartolo Guardiola 


Fuente. AHBECENE. Fondo: BECENE. Sección: Administración 
académica. Subsección: Alumnos. Serie: registros de inscripcio- 
nes y matrícula escolar. Caja 33. 


En 1912, David G. Berlanga introduce en el estado una 
Reforma Educativa, el Plan de Estudios de 1893 es sustitui- 
do; se introducen otras materias acordes con los avances 
educativos de la época, como el estudio de la psicología, la 
sociología y la economía política. 

En lista anterior se evidencia, por una parte, que los li- 
bros de texto que se sugerían utilizar en 1893 permanecían 
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algunos años después. Por ejemplo, se mantiene el libro de 
Luis Pérez Verdía para el estudio de la historia; Langlebert 
para historia natural; José de Jesús Jiménez para lógica y 
retórica; y Alcántara en cuestiones de educación y aprendi- 
zaje, esto puede ser normal, pues una Reforma Curricular 
generalmente no es asumida por los profesores en corto 
tiempo; también se observa que se introduce el estudio de 
la psicología, la economía política y la metodología; exis- 
te la posibilidad de que estos libros fueran ordenados por 
David G. Berlanga en 1912 y fue hasta 1914, cuando por 


cuestiones revolucionarias, llegaron a San Luis Potosí. 


La historia de las Escuelas Normales potosinas 
en los libros de texto del acervo histórico 


Una de las marcas que evidencia las ideas que predomi- 
naron durante la trayectoria histórica de las Escuelas Nor- 
males es el sello de la Institución, ya que denota el periodo 
en el que el libro fue adquirido o registrado; en los textos 
clasificados pueden encontrarse tres sellos distintos de la 
Institución Normalista Femenina: Escuela Normal para 
Profesoras (1876-1912), Escuela Normal Primaria Superior 
para Profesoras (1912-1916) y Escuela Normal Mixta (1916- 
1949). 

Solo hay dos libros que tienen el sello de la Escuela Nor- 
mal para Profesores, ya que a los estudiantes de esta Ins- 
titución les eran entregados los libros para estudiar cada 
año escolar, la irrupción del movimiento revolucionario 
pudo provocar la pérdida de una gran cantidad de libros. 


207% 


A manera de conclusiones 


Dotar de libros a los estudiantes de la Escuela Normal para 
Profesores y Profesoras de San Luis Potosí, con diferentes 
acciones como la dotación y el acceso a la biblioteca duran- 
te el Porfiriato y los primeros años de la Revolución, fue 
un proceso histórico que denotó el impulso que dio el Go- 
bierno a la Instrucción Pública a través de una formación 
sólida de sus futuros profesores. 

Tener acceso a los libros de texto de forma física cons- 
tituyó un proceso formativo y disciplinario; formativo por 
su objetivo en la Instrucción Normalista de los estudiantes 
y disciplinario por el procedimiento que se estableció para 
que los estudiantes dispusieran de los libros: registro de 
recibo y entrega, examen para seguir teniéndolos en su po- 
sesión y cuidado y sanción en caso de que se incumpliera 
lo anterior. 

Al finalizar el siglo XIX, el estar en una Escuela Normal 
era considerado como la mejor opción para la formación 
de los profesores, caracterizado por el establecimiento, se- 
guimiento y cumplimiento de una gran cantidad de reglas 
y normas. La dotación de libros en una Escuela Normal 
potosina muestra cómo se estableció un complejo procedi- 
miento para que los libros no se extraviaran y se conserva- 
ran en buen estado, sin embargo, la rigidez de éste, entre 
otros, podría ocasionar reacciones contrarias a la forma- 


ción sólida que se buscaba. 
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LA REGENERACIÓN, LA INTERVENCIÓN MORAL DE 
LO SOCIAL: ALGUNAS REFLEXIONES SOBRE EL ESTADO 
COLOMBIANO A FINES DEL SIGLO XIX 


o E 4 


Jorge Armando Sará Marrugo 
Institución Universitaria Mayor de Cartagena 


90 | proyecto político de la Regeneración (1880-1903) 
[E fue el último consenso del siglo XIX, de una élite 
política heterogénea, que se propuso establecer un orden 
moral necesario para la consecución de la paz y el desa- 
rrollo económico. Se caracterizó por la necesidad de con- 
solidar un Estado fuerte que fuera capaz de definir la Re- 
pública de acuerdo al principio general de administrar el 
progreso. Éste tenía que ser la expresión natural del orden, 
y no un corruptor de las bases en las que se debe funda- 
mentar una sociedad institucionalizada. En ese sentido, 
el cambio social era entendido como un movimiento ar- 
mónico originado en las mismas condiciones específicas 
del contexto y no una imposición que rompiera o trasto- 
cara las jerarquías. 

La intención de este texto es analizar las concepciones, 
de la intervención social, que se elaboraron desde los sec- 
tores políticos y subalternos para hacernos una idea del 
Estado en el periodo finisecular, a través de los discursos 
institucionales y organizacionales de los artesanos. Para 
ello proponemos unas conceptualizaciones desde las cua- 
les pretendemos comprender la lectura que se hacía de lo 
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social, lo que finalmente repercutió en la modalidad y ca- 
pacidad del poder público. 


El Estado de beneficencia orgánico: la política 
natural y la asistencia social 


En la década de 1880 se inaugura un Estado de beneficen- 
cia orgánico, donde es el poder institucional el que seguiría 
responsabilizándose de los asuntos sociales, tales como la 
educación,' la salud, la higiene? y la seguridad, y de los 
asuntos económicos, como la creación de puestos de traba- 
jos, la regulación de los precios de la canasta familiar”, etc., 
pero, en algunos de los asuntos, seguido por el acompaña- 
miento de las Instituciones Católicas. Este tipo de Estado 


1 “Corresponde al Gobierno, como suprema autoridad adminis- 
trativa, reglamentar, dirigir e inspeccionar la Instrucción Públi- 
ca, Primaria, Secundaria que se costea con fondos de la Nación, 
de los departamentos y de los distritos, o que se dé en estableci- 
mientos que por su naturaleza tengan carácter público”, Diario 
oficial, “Ley número 0089 de 1888”, (Bogotá, 1888). 

2 “Al respecto, es importante señalar que por medio de la ley 30 
de 1886, el Consejo Nacional Legislativo, creó juntas de higiene 
en la capital de la república y en los departamentos”, Elías Sán- 
chez Castañeda, “La higiene durante el periodo de la regeneración 
(1886-1905). El posicionamiento de los médicos profesionales frente a 
los empirismos y la población bogotana” (Bogotá, Pontificia Univer- 
sidad Javeriana, 2014), 44. 

? “Señor administrador de la plaza de mercado. Remito a usted el 
decreto número 10 “sobre policía”, con el objeto de que sea fijado 
en una parte visible de su despacho, teniendo usted especial cui- 
dado de hacer conocer de los vivanderos el artículo 3%, y dar fiel 
cumplimiento al artículo 4*, recorriendo diariamente los sitios de 
la plaza de mercado que sean necesario, para que las ventas se 
hagan conforme a las pesas y medidas oficiales”, José Segundo 
Peña, “Seguridad de los vivanderos” (Bogotá, s/e, 1885), 1. 
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interventor (regulador) fue una composición institucional 
que conjugó el asistencialismo tradicional con la interven- 
ción pública, dando continuidad, en cierta forma, a la lec- 
tura cívico-moral de las desigualdades. Por un lado, estaba 
conformado por un sistema de protección dirigido a los ciu- 
dadanos y población vulnerable, como artesanos, mujeres, 
ancianos pobres y niños abandonados; y por otro, un sis- 
tema de asistencia responsabilizado de aquellos que, por su 
condición social, no podían hacerse cargo de sí mismos, 
tales como, enfermos crónicos (leprosos), presos, vagos e 
indigentes. 

En correspondencia con el primero, se crearon los ins- 
titutos para artesanos o las escuelas especializadas en al- 
gún material de trabajo, tales como, los tejidos de algodón, 
de lana y de fique.* De acuerdo al segundo, se establecie- 
ron hospicios, asilos para habitantes de la calle y locos, y 
centros para infantes desamparados. Esta estructura de 
protección estatal tenía sus raíces en un republicanismo 
primitivo y en los principios sociales del cristianismo, que 


sintetizaba la moral práctica? que la Regeneración deseaba 


2 El Instituto, órgano de la escuela de artesanos, 643-644. Se crearon 
en 1888 dos escuelas de tejidos de algodón, lana y fique (agave 
O maguey), una para varones y Otra para mujeres. En 1889 se 
fundó la Escuela de Hilados y Tejidos. 

? Era la incorporación de la conducta moral en lo práctico; un 
principio que buscaba reproducir un hábito laboral y social entre 
los sectores populares (v.g., el ahorro), orquestado tanto desde 
las instituciones como desde las asociaciones. “Las instituciones 
políticas que brinden más o menos seguridad para las empre- 
sas, que protejan la libertad del individuo, el libre cambio, que 
den garantías, en una palabra, son circunstancias que se deben 
tener en cuenta para fundar explotaciones rurales... La explo- 
tación puede conducir a la ruina si el gobierno no da garantías, 
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establecer, de acuerdo a lo que consideraban: era el orde- 
namiento natural de la sociedad. 

En conclusión, el Estado de beneficencia orgánico era 
una formación institucional que conjugaba la caridad so- 
cial y la protección del poder civil. Era la organización de 
la responsabilidad estatal de los asuntos sociales desde un 
sentido moral. Partía de un Estado de derecho, pero no era 
propiamente la expresión de un Estado de bienestar (ga- 
rante), desde el cual ya se hacía una lectura civil y secular 
de las desigualdades. 

El derecho natural era el núcleo inspirador de los prin- 


cipios civiles”. Las leyes sólo eran la expresión formal de 


sino da protección a la industria”, Lecciones de agricultura para las 
escuelas de Colombia (Bogotá, 1894), 145. “En un país como Co- 
lombia en que la industria manufacturera está tan atrasada, y 
que la mayor parte de los artefactos que se consumen son im- 
portados...no obstante la larga distancia que nos separa de las 
naciones civilizadas, y el alto precio que alcanza el cambio de 
moneda, preocupa al gobierno con razón la necesidad de promo- 
ver el conveniente desarrollo de las artes y los oficios manuales” 
(Palabras del director del Instituto de Artesanos). El Instituto, ór- 
gano de la escuela de artesanos, 657-658. La Sociedad de Artistas, 
una organización establecida por los Padres de la Compañía de 
Jesús en 1844, indicaba en su reglamento de 1891 como uno de 
sus fines, el instructivo: “Ordenado a difundir entre los obreros 
los conocimientos religiosos, morales, tecnológicos, de ciencias y 
artes, literarios y artísticos; principalmente los que estén más en 
armonía con cada gremio”. Reglamento de la Sociedad de Artistas 
(Bogotá: Imprenta de Vapor de Zalamea Hermanos, 1891) 5. 

$ “Tampoco me parece fundada la repudiación del derecho natu- 
ral... Debe pensarse, por el contrario, que el derecho natural es el 
real inspirador de todo derecho humano... La propiedad no es sino 
una forma del derecho de subsistir, lo mismo que la libertad 
de industria... La ley asegura esos derechos, pero no los crea”, 
Rafael Núñez, “Discurso pronunciado en la Universidad Nacional”, 
418-419. Cursivas son mías. 
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una organización originaria a la cual los hombres asocia- 
dos se dirigían; la organización política de la nación debía 
ser sumisa y armónica a las reglas del movimiento natural; 
si las sociedades se dejaban al arbitrio de las disputas legis- 
lativas y las instituciones civiles, perdían su rumbo: 


Las leyes naturales deben necesariamente regir el movi- 
miento social, puesto que todo lo que existe obedece, a 
principios de conservación, desarrollo y transfiguración o 
aparente fin. Hay, pues, lo que puede llamarse una política 
natural, de la misma manera que hay un sistema astronó- 
mico, un sistema de marea, reglas de higiene, principios 
de dinámica y estática, etc., no inventadas ciertamente por 
los sabios, sino sólo descubiertos por ellos.” 


El planteamiento filosófico de la Regeneración tomaba 
distancia del “predominio del interés individual”, “el ex- 
ceso de importaciones” y las “libertades ilimitadas”, para 
privilegiar, por el contrario, la necesidad de abrir y mejo- 
rar las vías de comunicación, para integrar los centros de 
poder con las regiones productivas; el impulso al trabajo 
industrial y agrícola que permitieran la formación de un 
mercado agro-manufacturero, el restablecimiento del “po- 
der público como entidad primaria” para contrarrestar las 
influencias de las presiones locales, y en la subordinación 
del derecho individual al derecho social.*? 

El Estado tenía que impedir los monopolios y neutrali- 


zar la competencia, este intervencionismo debía ser limi- 


7 Rafael Núñez, La reforma política, Tomos 2 y 3 (Bogotá: Minis- 
terio de Educación, Editorial ABC, 1945), 49. Cursivas son mías. 
$ Rafael Núñez, La reforma política, 155, 162, 177, 185, y 189. 


-105- 


tado, el exceso podía causar parálisis “a la marcha de la 
sociedad humana”. El progreso era el movimiento armó- 
nico de todos los factores nacionales hacia el rumbo que 
las fuerzas naturales habían predeterminado. “La organi- 
zación industrial que los sanos intereses reclaman, debe de 
ser una de desarrollo natural, y no obra del artificio; de 
desarrollo que tenga raíz en las necesidades de la naturale- 
za del hombre que son necesidades éticas”? El avance de una 
sociedad, por tanto, estaba circunscrito a las posibilidades 
reales del país, por lo que, los sistemas e ideas externas 
debían tomarse con reserva, pues, podían desviar a la so- 
ciedad de su desarrollo genuino.'” 

El pensamiento cosmopolita de Núñez tenía como lí- 
mite los valores del catolicismo, sobre los cuales, pensa- 
ba, tenían que asentarse los principios civiles de la nación 
para garantizar la estabilidad y el orden. Esta especie de 
liberalismo moral es lo que explica que no hubiera una opo- 


sición a los gremios artesanales,'* pero al mismo tiempo, 


? Rafael Núñez, La reforma, 209. Cursivas son mías. 

1 “El mundo de la moral obedece también al principio de la gravi- 
tación. Es hacia ese principio hacia donde todo lo humano con- 
verge”, “La historia del hombre no es, en resumen, sino la histo- 
ria del crecimiento del sentido moral”, Rafael Núñez “Discurso 
pronunciado en la sesión solemne de la Universidad Nacional de 
1881”, La reforma política, Tomo 2 (Bogotá: Ministerio de Educa- 
ción, 1945), 427. Cursivas son mías. 

11 “¿Conviene, o no, que subsista un gremio de artesanos que sirva 
como de fuerza mediadora entre el elemento social que dirige y 
gobierna y la muchedumbre iletrada que forma la base de la pi- 
rámide? Esta es la cuestión en uno de sus principales aspectos. 
Pero el fomento de ese gremio por medio de la tarifa de aduana 
se hace, en cierto modo, a expensas de la gran masa de contribu- 
yentes —-Se objeta. Sin duda; pero en ese mismo caso se encuen- 
tran el ramo de instrucción pública y las vías de comunicación 
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que se creyera necesaria la inversión de capital extranjero 
y la formación de una industria nacional. Este modo de 
liberalismo era una formación ideológica que se oponía al 
individualismo y librecambio desregularizado (laissez fai- 
re), pero, también, al estatismo absoluto (“Del principio de 
utilidad —escribía Núñez— no puede prescindirse; pero es 
necesario que su exposición se haga de manera de no esti- 
mular el nacimiento y desarrollo de torpes pasiones egoís- 
tas”).'? Además, indicaba: “La desaforada competencia 
económica es fruto del individualismo proclamado por la 
filosofía impropiamente apellidada liberal”. Por el contra- 
rio, la concepción política de la regeneración privilegiaba 
los puntos medios y los equilibrios naturales: “Hay, em- 
pero, que reconocer la tendencia natural a la producción de 
un tipo medio de capacidad y bienestar en el curso de la obra 
civilizadora”.* 

La Regeneración (1880-1903), en últimas, significó una 
nueva forma de buscar la industrialización, de incorporar 


al país al movimiento de la economía internacional'* y de 


que no favorecen directamente sino determinadas zonas de te- 
rritorio...”, Rafael Núñez, La crisis económica (Bogotá: Imprenta 
de La Luz, 1886) 31. Cursivas son mías. Refiriéndose a la protec- 
ción estatal al obrero indicaba Núñez: “El Estado... cuando así 
procede, impulsa y fomenta la libertad moral, que es el verdadero 
fin a que tiende la organización política”, “El nuevo piloto”, El 
porvenir, Cartagena, Domingo, 4 de mayo, 1890, en La reforma po- 
lítica, Tomo 3, 209. Cursivas son mías. 

12 Rafael Núñez, Discurso pronunciado en la Universidad Nacional, 
418. 

15 Rafael Núñez, La reforma política, 215 y 210. Cursivas son mías. 
1 “El colombiano que sale de su país, y se dirige a los EEUU o 
Europa, comprende, por comparación, en un breve instante, que 
nuestro país está enteramente fuera de la corriente del progreso, 
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establecer los valores republicanos en el Sistema Político 
Nacional. Núñez y Caro, en realidad, representaban un 
proyecto de tendencia republicana, de ahí que fueran tan 
críticos y selectivos con el liberalismo.'? 

Las corporaciones o gremios eran una manera de repro- 
ducir el orden social, pero al mismo tiempo, para el caso de 


los artesanos, era una forma de proteger su honorabilidad, 


es decir, que todo en él está por hacerse”. Rafael Núñez, La crisis 
económica, 13. 

15 En un artículo de prensa de 1890, Núñez indicaba los siguien- 
te: “En otros tiempos, nosotros pensábamos que la escuela laica, 
el ferrocarril, el telégrafo, la prensa irresponsable, etc., eran los 
agentes principales de moralidad en la vida pública; pero hoy, 
después de larga y desastrosa experiencia, hemos perdido toda 
la fe en las combinaciones en que no prevalece la educación ne- 
tamente religiosa” “El nuevo piloto”, La reforma política, Tomo 
3, 339. Para una reflexión de las tendencias políticas en el siglo 
XIX, ver, Óscar Godoy Arcaya, “Republicanismo, liberalismo y 
democracia” (Conferencia), Estudios Políticos, 99, (Santiago de 
Chile: CEP, 2005) 241-256. Entre Rafael Núñez y Miguel Antonio 
Caro también existían diferencias ideológicas marcadas. Así lo 
aseguraba Caro en el prólogo a la obra La reforma política que 
reunía un conjunto de artículos de opinión de Núñez: “Todos 
los problemas políticos y económicos que nos han preocupado, 
todos los conflictos por los que ha atravesado el país en sus úl- 
timos años, están tratados o expuestos magistralmente en este 
libro. Como el autor no se limita a las tesis generales, sino que 
desciende a cuestiones particulares y hace excursiones a diversas 
provincias de la ciencia, no es posible que todos los que admi- 
timos su doctrina política en conjunto, y le reconocemos como 
jefe indiscutible del partido nacional, suscribamos todas sus con- 
clusiones sin excepción alguna. Nos referimos especialmente a 
la teoría de laissez faire, que el autor condena, y al libre cambio, 
que sólo acepta dentro de su alcance razonable, rechazándole en 
el sentido absoluto en que pretenden imponerle los economistas 
exclusivos”, Caro, Miguel Antonio, Escritos políticos, 2* serie (Bo- 
gotá: Biblioteca Colombiana, XXXIV 1990) 80-81. Cursiva es del 
original. 
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bienestar y trabajo. Aunque la Constitución garantizaba 
la libertad laboral, ello no significó el fin del gremialismo, 
porque, además de lo anterior, estas asociaciones también 
cumplieron una función política, indistintamente de las par- 
ticularidades formales del sistema electoral.** Si bien en las ciu- 
dades había artesanos que trabajaban por su cuenta, éstos 
no contaban con los beneficios que ofrecían los gremios, 
sobre todo los que conformaban una caja de ahorros, que 
permitía a los asociados acceder a préstamos o ayuda en 
caso de enfermedad o muerte.” 

El orden corporativo de la llamada república conserva- 
dora, lejos de haber sido una especie de anacronismo social, 
era la permanencia histórica revitalizada de una formación 
asociativa que encontró su pertinencia en un contexto na- 
cional que no conocía o permitía otro tipo de colectividad.'* 

La presencia de artesanos organizados en Colombia fue 
un fenómeno constante, por lo menos en el siglo XIX y du- 


rante toda la primera mitad del XX. Su permanencia en la 


16 Ver la participación de algunos artesanos en la política local en: 
Sergio Solano de las Aguas, y Roicer Flores, Infancia de la nación, 
62-64. 

Y Sociedad de Artesanos “El progreso”, Reglamento de la caja de 
ahorros (s.l.i., Tipografía Nacional, 1913) 15. La Congregación de 
Artistas de Bogotá publicó el 22 de junio de 1888 el reglamento 
de su caja de ahorros, El Instituto, órgano de la escuela de artesanos, 
661-662. 

18 Durante la república conservadora (1886-1930) las asociaciones 
artesanales y mutuales se guiaban bajo la lógica jurídica de las 
sociedades civiles, cuya personería o reconocimiento legal era 
una competencia del poder ejecutivo (decreto) o el legislativo 
(acto), Pablo J Pulecio, “De las sociedades”, "Tesis para el docto- 
rado en derecho y ciencias políticas (Bogotá: Imprenta de Luís 
M., Holguín, 1899) 13. 


-109- 


vida pública y política tal vez tuviera que ver con su relación 
con los partidos; el artesano, se podría decir, fue el sujeto 
popular que contribuyó a la formación de hecho político del 
bipartidismo y el recurso humano que siempre quiso capi- 
talizar la Iglesia Católica, junto a los niños y la mujer, con 
su Sistema de ayuda mutua. Estos actores de la vida nacio- 
nal, en cierto modo, jugaron un papel revitalizador de los 
sectores artesanales en distintas coyunturas, pero, al mismo 
tiempo, su figura era necesaria para aquellas instituciones 
corporativas. Por ejemplo, los proyectos educativos, tanto 
del liberalismo como del conservadurismo, estaban conce- 
bidos (entre otros) para este grupo social, ya fuera pensan- 
do en una sociedad capitalista ulterior o en una república 
democrática cristiana. La política colombiana del periodo 
finisecular es impensable sin los artesanos. 

El proyecto del ciudadano honrado, en ese sentido, era 
producto de la visión corporativa de la ciudadanía, con el 
cual se le quiso restar militantes a la guerra, seguidores 
a los juegos, e indecentes a las inmoralidades. Este sujeto 
moral conjugaba los elementos católicos y civiles que re- 
presentaban la regeneración y que quedaron consignados 
en la carta magna: Dios como la fuente del poder público 
y de la autoridad, y la idea que “el ciudadano [tenía] de- 
rechos anteriores al estado social”” (derecho natural), que 
será uno de los principios que permanentemente radicali- 
zarán los grupos artesanales. 

La ciudadanía corporativa es la forma de entender to- 
dos esos discursos productivos, científicos, educativos y 
políticos que reclamaban Políticas Públicas y que ayuda- 


1 El Instituto, órgano de la escuela de artesanos, 666. 
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rían a encausar a Colombia por los caminos del progreso. 
Este desarrollo de las fuerzas productivas y del mejora- 
miento de las conductas sociales se pensó desde un pro- 
yecto paternalista católico, donde los trabajadores tenían 
que cumplir con los deberes para después tener acceso a 
los derechos, aunque el Estado debía subvertir los condi- 
cionamientos socio-económicos que impedían el cambio 
moral entre los pobres.” Finalmente, lejos de creer que 
la inmoralidad y degeneración tenían origen en factores 
supra-naturales, la Iglesia, los funcionarios intelectuales y 
los estudios académicos de la época coincidían en seña- 
lar a la pobreza y miseria como las causas de los hábitos 
“indeseables” de los sectores populares. Aunque, es cierto 
que todo este planteamiento partía de una idea civilizato- 
ria, desde la cual se aseguraba que los pueblos y razas se 
degeneraban por las inclemencias del clima y las prácticas 
culturales “primitivas”, no es falso que, también se creía en 
el poder de las Instituciones (Estado, Iglesia) en la transfor- 
mación de los comportamientos y el fin de las costumbres 


adversas.?! 


2 “Nosotros creemos que el gobierno, teniendo en cuenta el 
estado lamentable en que se encuentran las últimas esferas de 
nuestra sociedad, y siendo él el encargado de velar por los in- 
tereses de todos los asociados, debe reputar, como uno de sus 
deberes más sagrados, el de evitar, haciendo tomar las medidas 
higiénicas del caso, que enfermedades como el raquitismo de- 
biliten y hagan degenerar el pueblo, cuya fuerza moral y ma- 
terial necesita”, Francisco Sorzano, “Raquitismo”, Tesis para el 
doctorado en medicina y cirugía (Bogotá: Imprenta de Medar- 
do Rivas, 1899) 91. 

21 “La educación se refiere al hombre completo, y consiste en des- 
envolver, fortificar y perfeccionar todas las facultades con que, 
bajo el triple punto de vista, física, intelectual y moral, ha sido 
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Moralizar religiosamente al pueblo y educarle industrial- 
mente [...] dedicados al aprendizaje no estorban en la so- 
ciedad [...] Mientras más educados sean las masas, las le- 
yes serán religiosamente respetadas y cumplidas con más 
exactitud [...] El pueblo educado será fácil de gobernar 
[...] Eduquemos a nuestros pueblos; no desmayemos en 
la grande obra que hemos emprendido, y así tendremos 
ciudadanos honrados y sabios.” 


La visión posibilista del proyecto regenerador, en parte, 
estaba inspirada en la teoría organicista de la sociedad, la 
estructura social operaba como un cuerpo humano, cuya 
funcionalidad dependía de la salud de cada una de las par- 
tes, una falla en el Sistema repercutía en toda la organiza- 
ción.” Por ello, a pesar de todo el discurso ideológico del 


aquel dotado por el creador”, Rafael Núñez, “Siguiendo a Pes- 
talozzi”, Ensayos de crítica social (s.l.i., s.e., 1874) 296. “La educa- 
ción, la higiene, las medidas de salubridad general, en una pala- 
bra, la civilización, se pueden oponer de una manera eficaz a la 
propagación del cretinismo. Así, pues, las medidas profilácticas 
serán: la construcción de vías de comunicación para aumentar 
las relaciones sociales; crear industrias para sacar a las clases 
pobres, más predispuestas a la degeneración, de la ociosidad, 
el abandono y la miseria en que viven; establecer escuelas para 
educar al pueblo, y asilos especiales donde educar a los niños 
que presenten síntomas de degeneración”, José Marí Rodríguez 
Piñeres, “Contribución al estudio de las degeneraciones de evo- 
lución —Idiotez-”, Tesis para el doctorado en medicina y cirugía 
(Bogotá: Imprenta de Medardo Rivas, 1896) 61-62. 

2 El Instituto, órgano de la escuela de artesanos, 12 y 37-38. “El dege- 
nerado tiene conciencia de la moralidad de sus actos, pero no tie- 
ne la fuerza moral suficiente para apreciar el alcance que puedan 
tener. La inteligencia y la sensibilidad moral están en el hombre 
normal”, José Marí Rodríguez Piñeres, “Contribución al estudio 
de las degeneraciones de evolución”, 4. 

2% 4. ..las sociedades [son] organismos que tienen, como sus com- 


10 


territorio y su población, la élite de 1886 pensaba que había 
posibilidades de civilizar, ello significaba, construir orden, 
trabajo y progreso.* En ese sentido, debía haber una afirma- 
ción de las Instituciones civiles y cristianas para que fueran 
garantes de la paz social. Las fuerzas y recursos producti- 
vos tenían que enfilar su marcha hacia las labores honestas, 
creativas y provechosas a las necesidades de la nación. El 


producto de todo esto se expresaría en el bienestar social: 


Convencidos de la imperiosa necesidad que hay de que 
los pueblos se moralicen y engrandezcan, por medio de 
la paz que es la engendradora de todo bienestar social y 
con la práctica de los principios morales que dignifiquen 
al hombre y lo hacen respetar todo derecho, creemos que 
es un deber impuesto por el patriotismo el de trabajar por 
la unión leal, franca, sincera de todos los que amamos la li- 


bertad en la justicia, y la república democrática cristiana.* 


Los derechos ciudadanos se entendían como atributos so- 


ciales a los cuales los individuos y los grupos accedían por 


ponentes, una parte física, una moral y una intelectual, todas las 
cuales llevan en sí tan estrecha relación que, alterada favorable 
o desfavorablemente alguna de ellas, una alteración análoga se 
Opera en las otras, y el todo”, Ramón Vanegas Mora, Estudio sobre 
nuestra clase obrera (Bogotá: Imprenta de Torres Amaya, 1892), 5. 
2 “%Los grupos etnológicos inferiores no son más que niebla 
pasajera destinada a desaparecer en la general irradiación del 
progreso”. Rafael Núñez, “La sociología. Los elementos de este 
estudio” (1883), El pensamiento positivista. Núñez definía a la So- 
ciología como una ciencia social, pero también como una historia 
natural de las sociedades, de ahí que, las leyes naturales a las que 
tanto se refieren en realidad son leyes sociológicas. “La sociolo- 
gía. Los elementos de este estudio” (1883), 236-238. 

2 “Manifiesto [Hoja suelta]”, (Cali: Imprenta de N. Hurtado, 
1885). 
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ser miembros asociados, no había necesidad de reclamar- 
los, el Estado era el encargado de suministrarlos, aunque, 
si se perdían, podían emitir una petición al Senado o al 
Presidente de la República para que revaluaran el caso 
y les fueran devueltas sus cualidades ciudadanas. En el 
proceso de regulación de las conductas, Comunidad e 
Instituciones operaban juntas, la sociedad se encargaba 
de la sanción moral y el Estado penaba jurídicamente las 
acciones transgresoras. Sin embargo, tanto el Poder Civil 
como el Social debían resguardar a los asociados de: los 
monopolios, las agresiones injustas y las crisis. “Tanto la 
sociedad y la Ley —decían los artesanos— no tienen otro 
objetivo, otra mira que es la de proteger y garantizar al 
individuo en su persona y en sus intereses y proporcionar 
alos asociados los medios más adecuados y posibles para 


” 


su desarrollo, su bienestar y su adelanto...”.% A lo que 
Rafael Núñez agregaba: “Como el obrero no sólo se sir- 
ve a sí mismo, sino que sirve también a la comunidad, él 
tiene derecho a que se le ampare cuando deja de ser apto 
para el trabajo”.” Los derechos y garantías, en ese senti- 


do, eran un elemento que recibían los individuos en tanto 


2 “Derechos y deberes sociales”, conferencia en el Instituto Na- 
cional de Artesanos (Bogotá: s.e., 1888) 12. 

7 Rafael Núñez, La reforma política, Tomo 3, 209. Miguel Antonio 
Caro, el otro ideólogo de la regeneración, indicaba en 1898: “Los 
gobiernos, por su institución, no son amenaza, sino escudo; un 
gobierno cristiano aspira a proteger todo derecho y especialmen- 
te el de los débiles contra los abusos que se cometen a la sombra 
de las desigualdades naturales y de los monopolios de particu- 
lares que ellas inevitablemente engendran, por lo cual, la regla 
general es que, defendiendo al gobierno, se defiende también la 
libertad”, Miguel Antonio Caro, “Al Congreso de 1898”, 50-51. 
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miembros de la comunidad política, y no un producto de 
las libertades individuales. 

Este cuerpo ideológico quedó específicamente regis- 
trado en la Constitución de 1886, en su Artículo 19 de la 
siguiente manera: “Las autoridades de la República están 
instituidas para proteger a todas las personas residentes en 
Colombia, en sus vidas, honra y bienes, y asegurar el respeto 
recíproco de los derechos naturales, previniendo y castigando 
los delitos”.” La concepción de la ciudadanía a fines del 
siglo XIX, hacía evidente una mixtura de tonalidades en 
las que se podía apreciar el acento liberal (el ciudadano 
como individuo) en una presunta armonía con otras inten- 
sidades que afianzaban ciertas nociones de bien común y 
composición corporativa de la sociedad. 

Esta tipología ciudadana puede que haya sido deudora 
de viejas formas Institucionales, aunque no vale la pena 
entenderla como una especie de reminiscencia del Antiguo 
Régimen, fue más bien producto de un proceso orgánico en 
donde confluyeron concepciones culturales, valores socia- 
les de la protección estatal y nociones comunitarias, amal- 
gamado con los principios de los derechos ciudadanos de 
un republicanismo liberal. En alguna medida era parte del 
ordenamiento del Estado de derecho, se encontraba amol- 
dada a las nuevas circunstancias formales, legitimada en el 
mundo social y retomada por la Institucionalidad. 


28 Manuel Angarita, Constitución de la República de Colombia (Bo- 
gotá: s.e., 1890), 28. 
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El Estado moral de bienestar: orden y valores sociales 


Esta dinámica institucional también se expresó en las con- 
cepciones políticas de los subalternos. Entre estos sectores 
existía una idea de Estado moral de bienestar, una Institucio- 
nalidad con capacidad de intervención en los asuntos del 
mercado y del trabajo, que no permitiera que las esferas 
laborales e industriales cayeran al abismo de la indigencia 
O la ruina. La especificidad de esta concepción formal de 
la Institución era que equilibraba el ámbito económico con 
el social, sin soslayar el mundo de la honorabilidad. Esta 
formación estatal recogía un conjunto de nociones de eco- 
nomía política donde el mercado y los asuntos sociales no 
se veían desligados, sino como parte de un todo que debía 
guardar relaciones armónicas. Todos estos discursos sobre 
la forma del Estado fueron la respuesta a la primera globa- 
lización capitalista del periodo finisecular, desde el ángu- 
lo de los derechos; hace parte de la economía política que 
desde mediados del siglo XIX empezó a manifestarse con 
intensidad entre los círculos intelectuales de los sectores 
artesanales, en este periodo finisecular, estaba en perfecta 
armonía con la formalidad del proyecto social regenerador 
(ver cuadro 1) aunque las informidades se concentraban 
en la parte operativa: subida de aranceles, ministerio de 
fomento y proteccionismo económico. 

Tres eran los derechos que tenían que respetarle a la po- 
blación artesanal: el de instrucción, el del trabajo y el de la 
defensa social. Este último hacía referencia a los pormenores 
del mundo de la honorabilidad, un patrimonio simbólico que 


correspondía a cada individuo hacer respetar frente a los 
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demás, no consistía en un título nobiliario o un privilegio 
sino una atribución consuetudinaria, dada por la comu- 
nidad. El buen nombre era una labor individual cotidiana 
que concernía a cada cual cultivarlo con su trabajo hones- 
to, profesional y de calidad, pero, también, con su forma 
de actuar en los lugares públicos; por ello, en las distintas 
conferencias que se realizaban en las sedes de las Asocia- 
ciones, Institutos y Escuelas Artesanales, se insistía en que 
sus miembros se alejaran de los juegos de azar, las bebidas 
alcohólicas, la prostitución y el uso de palabras soeces en 


las calles (“...no es falta de respeto, sino un ataque a la 


moral”).2 


Cuadro 1. Proyecto social regenerador (1880-1903) 


E s Política n ión 
Estrategias Entidades o e En di 
pública ideológica 
Hospicios, Asilos, Lazareto, Junta Beneficencia Liberalismo 
Hospitales, Caridad General de 008 
Ñ a A orgánica moral 
Organizada... Beneficencia 
ceda , Cirugías, Junta Central | Asistencia td ed 
Aislamiento, Juntas Las PEE social del 
de Higiene Pública 
Departamentales Estado 
. Ministerio d Proteccionism PE 
Subida De Aranceles SOS es e SS Moral práctica 
fomento económico 
Institutos, Escuelas de Ministerio de 4 A 
E Ñ E e Instrucción Ciudadano 
Artes y Oficios, Sociedades | instrucción oie mada 
de Artistas pública par 
Institucionali- 
Resultado Esperado aa a Progreso Orden 
zación 


Fuente: Elaboración propia con base en la documentación 


oficial consultada y citada. 


2 Derechos y deberes sociales (s.1.i., s.e., 1888), 11, 12 y 14. 
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De igual manera, la respetabilidad pública también era 
un valor social colectivo que se exigía ante la comunidad 
y las instituciones cuando era injustamente agravado (“El 
rico sabe estimar muy bien el valor de su peso, y el pobre 
sabe apreciar perfectamente el valor de su honra”).% La estima 
social era uno de los centros neurálgicos de la visión or- 
gánica de la sociedad, que imperaba, en mayor o menor 
medida, en el periodo finisecular. 

El buen nombre, por estar inmerso en el mundo del tra- 
bajo, podía acarrear consecuencias a la economía domésti- 
ca de quien fuera afectado, pues el consumo cotidiano se 
regulaba por las oscilaciones de la opinión popular. De ahí 
que se insistiera en que “el individuo como miembro de 
una colectividad tiene el derecho a que se le ampare y se le 
den garantías contra la maledicencia y el ultraje que lesione 
su reputación y su honra de buen ciudadano y de intachable 
miembro de la comunidad a que pertenece” .* 

Este prestigio o estima pública era un regulador moral 


entre los gremios,” y a la vez, el principio garante de que 


30 Sixto Escobar y José Leocadio Camacho, Conferencias, leídas 
en la Sociedad de Socorros Mutuos (Bogotá: Imprenta de La Luz, 
1888), 13. 

3 Derechos y deberes sociales (s.1.i, s.e., 1888) 11. Cursivas son mías. 
Un ejemplo de ello fue la protesta que generó la publicación de 
algunos artículos por parte de José Ignacio Gutiérrez a fines de 
1892, donde criticaba las costumbres “morales de la clase traba- 
jadora de la capital”. “Estas protestas llevaron ataques verbales 
en las calles contra Gutiérrez por parte de los trabajadores, in- 
sultos que escalaron hasta una confrontación violenta el 15 de 
enero de 1893 delante de la casa de Gutiérrez entre la policía y 
una muchedumbre compuesta de artesanos y obreros”, David 
Sowell, Artesanos en Bogotá, 187-188. 

2 “Es tiempo de combatir el avance de la inmoralidad profesional... 
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no se desencadenara la competencia desleal. No obstante, 
este mundo de la honorabilidad, lejos de ser un remanso 
de paz y tranquilidad, o la utopía del paraíso bíblico, era 
una realidad en permanente conflicto. No era el espíritu 
democrático y consensual el que más imperaba (“El don 
de la obediencia es tanto más meritorio cuanto mayores es- 
fuerzos se hagan para obtenerlo”*); la igualdad, por ejem- 
plo, era más un discurso político que una expresión social 
entre los artesanos,* pues, la notabilidad pública, como 


Es tiempo de recordar al obrero que no es lícito ajustar la ejecu- 
ción de una obra para fecha determinada y retardarla sin causa 
justa; ni pedir salario o valor de materiales a cuenta de un trabajo 
que no se piensa ejecutar, o emplear materiales inferiores a los 
convenidos”, Ángel Domingo Beroes, El concepto de moral, 6. 
Cursivas son mías. 

3% Sixto Escobar y José Leocadio Camacho, Conferencias, leídas en 
la Sociedad de Socorros Mutuos, 23. 

4 “Lo que Núñez quería lo consiguió, al menos con el apoyo que 
le brindaron los prestigiosos líderes artesanales José Leocadio 
Camacho y Félix Valois Madero, dos carpinteros de holgada po- 
sición económica que terminarán el siglo siendo leales a los pre- 
supuestos regenerativos. Su auxilio fue importante en la medida 
en que aglutinaban al notablato conservador artesanal como or- 
ganizadores, el primero, de la sociedad filantrópica, que reunía 
más de un centenar de miembros, y, el segundo, de una socie- 
dad comercial de carpinteros” p. 109. “Otro liderazgo lo ejercía 
el sastre liberal Antonio Cárdenas Vásquez. Este dirigente par- 
ticipó de las sociedades democráticas... desde 1851 fue durante 
varios años miembro del cabildo de Bogotá...ocupó el cargo de 
supervisor de la plaza de mercado en 1870; fue miembro de la 
logia masónica; participó en [la] guerra de 1876; fue dignatario 
del directorio del ala radical en Cundinamarca y miembro varias 
veces de la Asamblea”. “No hay duda de que ambos dirigentes 
les preocupaba la suerte de los sectores artesanales...”, Mario 
Aguilera Peña, Insurgencia urbana en Bogotá. Motín, conspiración y 
guerra civil 1893-1895, Colombia, (Bogotá: Instituto Colombiano 
de Cultura, 1997) 110-112. 
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valor social a conseguir, dejaba en evidencia las jerarquías 
populares y las desigualdades socio-económicas entre los 
mismos; lo que no es de extrañar, pues, la homogeneidad 
no constituye un estatuto para ningún sector de la socie- 
dad; por otro lado, no hay que perder de vista, que la mo- 
ralidad es siempre autoritaria,” aunque su coerción sea un 
tanto menos visible que la de la Ley. 

La moralidad, por ser un proceso social en la cotidiani- 
dad de las relaciones, va de la mano con la reproducción 
de un orden* no uniforme, pero sí hegemónico, en la que 
los distintos grupos o individuos participan. Así lo ase- 
guraba el líder artesanal Sixto Escobar en una conferencia 
leída en la Sociedad Filantrópica en 1888: “La humanidad 
se copia sin cesar: el hombre de hoy, tal como lo vemos, 
es el producto de las generaciones del pasado, y el de 


mañana tendrá bien poca diferencia con el actual, si la 


3 “Las sociedades adquieren el carácter de instrumentos de po- 
der de la élite, no sólo por la relación paternalista frente a la mi- 
seria...sino porque las sociedades fijaron como modelo a seguir 
una conducta católica y virtuosa; impusieron la práctica de la 
piedad y el respeto de la Iglesia y sus ministros; fomentaron la 
vigilancia mutua entre los miembros pasivos [sectores popula- 
res]; elevaron a deber de los asociados tener que informar todo 
cambio de domicilio, etc.”, Mario Aguilera Peña, Insurgencia ur- 
bana, 120. 

36 “Los órdenes, en la esfera política, aluden más bien a sistemas 
de reglas, de normas, de pautas de acción y de comportamiento 
institucional o social, sustentados en valores y en una definición 
de jerarquías que establecen el marco de relaciones entre los su- 
jetos —individuales y colectivos- y entre éstos con la autoridad, 
el poder y el aparato público”, María Teresa Uribe de Hincapié, 
“Ordenes complejos y ciudadanías mestizas: una mirada al caso 
colombiano”, Estudios Políticos, N* 12, (Medellín: Instituto de Es- 
tudios Políticos, enero-junio, 1998) 27. 
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educación bien dirigida no imprime en su alma mejores 
aspiraciones”. 

Esta operación dialéctica de la personalidad moral era 
uno de los principios articuladores del asociacionismo ar- 
tesanal. El mundo de la honorabilidad, aunque desigual 
en su arquitectura, estaba constituido por vías que posibi- 
litaban cierta movilidad social entre los sujetos. Esta posi- 
bilidad de ascenso, probablemente, se entendía bajo una 
lógica cívico-moral, donde era el esfuerzo permanente y el 
trabajo cotidiano lo que lo provocaba. Los artesanos, aun- 
que aprobaban la existencia de ciertas desigualdades natu- 
rales, no descartaban el cambio de estatus socio-económico 
u ocupacional. 


7 Sixto Escobar, La familia, conferencia en la Sociedad Filantrópica, 
1888, 9. 

38 “La honradez es de tanto valor en el taller como en la oficina; 
pero no la ficticia que hace demostraciones ridículas de trabajo 
cuando se presenta el jefe, para engañarlo y hacerle creer que se 
está procediendo en la obra con la mayor actividad, sino la sóli- 
da, la vieja honradez, que no necesita de vigilancia para que todo 
marche bien. Para que los artesanos colombianos lleguen a ocu- 
par el puesto que les corresponde en esta sociedad, y sean una 
fuerza vivaque impulse las industrias nacionales, y contribuyan 
en con sus votos a elevar los hombres de verdadero mérito y 
colocarlos a la cabeza de la administración pública, es necesario 
practicar la honradez...El obrero que así se manejare ascenderá 
a los primeros puestos en el taller y merecerá el cariño y la consi- 
deración de sus superiores”. La industria, Órgano del Club Indus- 
trial Colombiano (Bogotá, 1899) 1. Sergio Paolo Solano da cuenta 
de cómo los grupos artesanales de la costa Caribe Colombiana, 
lejos de desaparecer fueron sufriendo un proceso de diferencia- 
ción y fortalecimiento social en la medida que se adaptaban a la 
competencia que marcaba el liberalismo económico, surgiendo 
de esta manera un notablato artesanal, en Sergio Paolo Solano de 
las Aguas, “Oficios, economía de mercado, hábitos y diferencia- 
ción social. El artesanado en Colombia, siglo XIX”, Sonia Pérez 
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El mundo de la honorabilidad operaba bajo unas ciertas con- 
sideraciones “naturales” que daban explicación y justifica- 
ción a sus asimetrías y desniveles genuinos, desvirtuando 
cualquier posibilidad de conflicto social interno; pero, al 
mismo tiempo, su funcionalidad era dinamizada por una 
lógica civil que sirvió de discurso para criticar las injusticias 
y desavenencias que se producían, y dar fundamento a las 
protestas sociales que se realizaban. El equilibrio y la armo- 
nía que sostenía esta relación social, lejos de haber sido una 
inercia, era un estado de obediencias y sumisiones, friccio- 
nes y trasgresiones, que, no obstante, no buscaron cambiar- 
la, sino que, por el contrario, las reproducía. 

La solidaridad era la expresión de unos valores com- 
partidos entre grupos y sectores sociales desiguales y con 
intereses diversos. Se era solidario con el diferente, con 
el distinto, entre iguales existía la fraternidad. La solidari- 
dad, en ese sentido, hacía referencia al socorro o caridad 
al necesitado, al que no se podía valer por sí mismo; ser 
fraterno, por el contrario, se enfocaba a la ayuda mutua, 
un sistema de protección entre pares, ciudadanos, colegas 
o vecinos, aunque a la hora de una acción colectiva estos 
dos principios podían ir de la mano sin ningún problema. 
El artesano notable podía verse al lado del más modesto 
trabajador frente a la casa del gobernador o la sede del 
Congreso reclamando protección arancelaria o respeto a 


su buen nombre.?” 


Toledo, (Coord.), Trabajo, trabajadores y participación popular (Bar- 
celona: Anthropos-Universidad Autónoma Metropolitana, 2012) 
113-144. 

% El historiador Mario Aguilera Peña en su estudio sobre las re- 
vueltas artesanales de 1893 en Bogotá, indica cómo éstas se ori- 
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Comentarios finales: La inclusión moral 


o los límites de la institucionalidad 


La Regeneración insistió en la educación de corte cristia- 
no*% no como una manera de volver a tiempos remotos de 
la mentalidad colombiana, sino apelando a la presencia del 


discurso moral en la cotidianidad de los grupos sociales. 


ginaron por causa de unos artículos de prensa que afectó el buen 
nombre de los trabajadores: “Sin querer negar que varios de los 
conceptos expresados...afectaba por igual a todas las capas arte- 
sanales y de trabajadores que se consideraban como artesanos, 
importa resaltar que lo que más indignaba al sector connotado 
fue la generalización en que incurrió el articulista. Los miembros 
de tal grupo no podían admitir que se desconociera su esfuerzo 
por sobresalir, la holgura económica adquirida, la superación 
educativa y cultural de sus familias y sus importantes conexio- 
nes con los gobiernos y los partidos políticos”, en Mario Aguilera 
Peña, Insurgencia urbana en Bogotá (Bogotá: Colcultura, 1997) 150. 
1 Según la Ley 89 de 1892 “La instrucción pública, por lo que 
respecta a su dirección y fomento, se (dividió) en nacional y 
departamental”, ésta se encargaría de la educación primaria, y 
aquella de la secundaria y profesional. En la instrucción secun- 
daria se encontraban las Escuelas e Institutos de artesanos. La 
educación moral sólo se aplicaba de manera insistente en los ni- 
veles secundario y primario de la instrucción; en el profesional 
la Ley no establecía ningún tipo de consideraciones morales, era 
una formación estrictamente práctica. En Revista de la instrucción 
pública de Colombia, Tomo l (Bogotá: Tipografía de La Luz, 1893) 
4-27. Sin embargo, en 1886, en el furor de la nueva institucio- 
nalidad, la Universidad Nacional de Colombia se vio afectada 
cuando la obligaron a no apartarse de la doctrina cristiana y que 
no aceptara a personas que no profesaran la fe católica, lo que 
provocó que un grupo de profesores se retiraran de la institución 
universitaria, creando una nueva y privada: la Universidad Ex- 
ternado de Colombia. Bernd Marquardt, “Estado y constitución 
en la Colombia de la Regeneración del Partido Nacional, 1886- 
1909”, Ciencia Política, Núm., 11 (Bogotá: Universidad Nacional 
de Colombia, 2011), 68. 
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Ahora bien, en los artesanos organizados esta moralidad 
no era sacramental, sino la personalidad civil con la que al- 
gunos sectores se relacionaban con el Estado y la sociedad. 

El buen nombre y la política moral de los artesanos era 
uno de los componentes de la oposición, que algunos ha- 
cían al liberalismo económico. Bajo esta compleja lógica, se 
podía pasar de la plegaria al reclamo con mucha facilidad, 
apelando a los mismos principios y valores que reclamaba 
el Estado regenerador. La idea de lo justo e injusto era fre- 
cuentemente utilizada en las movilizaciones públicas, pero 
no desde una perspectiva jurídica, sino como una noción 
comunitaria que representaba la frontera social que existía 
entre las instituciones y la sociedad civil; las relaciones de 
negociación o conflicto entre estos factores del Estado es- 
taban mediados, aun a fines del siglo XIX y principios del 
XX, por condicionamientos sociales que la racionalidad 
formal no podía soslayar. 

Esta institucionalidad compuesta fue la respuesta for- 
mal a los cambios sociales que traían las modalidades eco- 
nómicas y productivas que, de manera desigual, ya se es- 
taban asentando en el territorio nacional a fines del siglo 
XIX. Los elementos sociales y culturales (mixturas) tuvie- 
ron un peso significativo en la configuración de las Institu- 
ciones del Estado. El discurso político de la regeneración, y 
su consiguiente expresión estatal, utilizaron lo moral como 
un prisma ideológico para ver y administrar los problemas 
sociales, de orden público y progreso económico. 

La Regeneración significó la puesta en marcha de un 
modo de gobernar los cambios sociales suscitados por la 


emergencia pública de los sectores populares: ”...si una 


transformación ha de venir preferible es que ella se efectúe 
por transiciones suaves, que modifiquen sin destruir el or- 
den existente...”. El nihilismo era la denominación que se 
le daba a las acciones de protestas anarquistas y socialistas 
que recorrían de manera intensa la Europa del siglo XIX,* 
una situación que la élite finisecular quería evitar.? Núñez, 
se preguntó en algún momento (1883): “¿Cuál es la mejor 
legislación agraria?, ¿cuáles son los principios que deben 
servir de base a las relaciones entre el capital y la mano de 
obra?”* 

La moralidad, por tanto, era también una concepción 
política, es decir, no se estaba frente a un sermón metafísi- 
co, sino frente a una definición práctica de los problemas 


11 Rafael Núñez, “Nihilismo”, La reforma política, Tomos 4 y 5, 
1945, 149. 

2 Renán Vega Cantor, “Documentos sobre protesta social en la 
segunda mitad del siglo XIX colombiano. Archivos diplomáticos 
de Francia”, Anuario colombiano de historia social y de la cultura, 
Núm., 33 (Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, 2006) 
377-380. Con este concepto Rafael Núñez quería criticar aquellas 
posturas radicales que buscaban acabar con el orden estableci- 
do de un solo golpe, para Núñez los cambios no podían darse 
desconociendo lo pasado o lo establecido, sino que debía ser un 
proceso armónico para no causar traumatismos innecesarios. 
Rafael Núñez, “La sociología. Los elementos de este estudio” 
(1883), El pensamiento positivista, Tomo 2, 237. Criticando el libe- 
ralismo económico indicaba: “Esa competencia no permite, en 
verdad, a los grandes empresarios industriales de un país hacer 
concesiones a sus Obreros, porque ellas necesariamente redun- 
darían en ruinoso gravamen del respectivo artefacto” ”...el obre- 
ro fabril y el obrero rural se hallan en realidad en peor condición 
que los esclavos y los siervos, porque nadie tiene interés en su 
conservación” “El obrero es una entidad anónima, un número 
reemplazable...como se reemplaza en una fábrica ...una rueda 
dentada...” “La libertad absoluta aplicada al imperio económico 
se ha hecho sentir de ese modo, porque para producir mucho y 
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reales. Una visión que impulsaba la implementación de 
medidas, direccionadas por unos conductos específicos. El 
discurso moral tenía una base concreta, representada en 
una infraestructura pública y privada (hospitales, escuelas, 
talleres, asilos, hospicios, etc.) en la cual se reproducía esta 
estructura de la vida cotidiana. Los imaginarios sociales* 
no se reproducen en el vacío, y las relaciones sociales siem- 
pre ocupan espacios determinados; en últimas, el lenguaje 
moral, por sí mismo, no se habría podido sostener por mu- 
cho tiempo. La autoridad de este discurso se explica por 
su capacidad de articularse en espacios concretos (hogar, 


taller, escuela e iglesia).* 


barato es necesario tratar al obrero como si fuera apenas uno de 
tantos resortes insensibles de la máquina productora” “Conser- 
varlo cuando está enfermo, sería recargar el gasto de producción 
y el precio del producto en beneficio de los empresarios rivales”. 
Rafael Núñez, “El nuevo piloto” (1890), La reforma política, Tomo 
3 (Bogotá: Ministerio de educación, 1945) 213-214. 

4 44Los imaginarios sociales son referencias específicas en el vasto 
sistema simbólico que produce toda colectividad y a través de la 
cual ella se percibe, se divide y elabora sus finalidades. De este 
modo, a través de estos imaginarios sociales, una colectividad de- 
signa su identidad elaborando una representación de sí misma; 
marca la distribución de los papeles y las posiciones sociales; ex- 
presa e impone ciertas creencias comunes, fijando especialmente 
modelos como el de “jefe”, el de “buen súbdito”, el de “valiente 
guerrero”, el de “ciudadano”, el de “militante”, etc. Así, es produ- 
cida una representación totalizante de la sociedad como un “or- 
den”, según el cual cada elemento tiene un lugar, su identidad 
y su razón de ser. Designa su identidad colectiva es, por consi- 
guiente, marcar su “territorio” y las fronteras de éste, definir sus 
relaciones con los “otros”, formar imágenes de amigos y enemi- 
gos, de rivales y aliados”. Bronislaw Baczko, “Imaginación social, 
imaginarios sociales”, Los imaginarios sociales. Memorias y esperan- 
zas colectivas (Buenos Aires: Ediciones Nueva Visión, 1999), 28. 

5 “Por medio de la obediencia en la familia es, pues, como se for- 
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Lo social, como se ha indicado, se afirmaba desde una 
dimensión moral, pero ya no se reducía estrictamente a la 
convicción cristiana, sino que era un principio seculari- 
zado. A pesar de los dispositivos,* las relaciones sociales 
mantienen una autonomía relativa, cultivada con los mis- 
mos elementos del poder. Es lo que explica las disidencias 
y transgresiones. Si se acepta que el discurso moral se ha- 
llaba inmerso en la cotidianidad se entiende que éste no se 
encontraba en estado puro. Nada ni nadie, en el mundo 


cotidiano, permanece invariable o esencial.” El socorro o la 


man los buenos ciudadanos y las buenas amas de casa”. Milcía- 
des Chaves, L., Elementos de educación o sea moral, higiene, urbani- 
dad y economía doméstica, para uso de las escuelas y familias (Bogotá: 
Imprenta del Heraldo, 1899) 24. 

26 “Un dispositivo es un conjunto decididamente heterogéneo, 
que implica discursos, instituciones, ordenamientos arquitectó- 
nicos, decisiones reglamentarias, leyes, medidas administrati- 
vas, enunciados científicos, proposiciones filosóficas, morales, 
filantrópicas; en resumen: tanto lo dicho como no lo dicho...” 
Revel, Judith, Diccionario Foucault (Buenos Aires: Ediciones Nue- 
va Visión, 2008), 53. 

En 1885 en una hoja volante, “alguien” se quejaba de ciertas 
mujeres que, a fuerza de llamar la atención de los “Hombres”, 
Opinaban sobre las cuestiones políticas, el escrito hablaba de las 
“mujeres que abandonan la aguja, el hilo y el dedal, o los (hijos) 
y sus pañales, o que dejan las medias con puntos, los calzones 
sin remendar, casa sin barrer, las consolas sin limpiar, sucia la 
ropa del marido, a un lado los quehaceres domésticos, y hasta la 
camándula y las oraciones, para entregarse a la imprudencia de 
hablar de la política, asunto que no entienden ni es de su sexo, 
aun delante de personas doctas, dignas de respeto, y, por lo co- 
mún, de verdaderas matronas a quienes ofenden sin otro atrac- 
tivo que el de hacerse notables, aunque esa posición se asemeje 
a la de las meretrices que escogen vestidos superiores a los de 
las señoras, con la sola intención de llamar la curiosidad de los 
hombres a quienes quieren tener por sus adoradores. Vamos a 
hablar de las mujeres que, cansadas con la iglesia y el ejercicio 
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protección, por ejemplo, eran unos “derechos” a los cuales 
podían acceder las personas menesterosas; se podía solici- 
tar al Sistema Público (Junta General de Beneficencia) o a 
la organización social (Sociedades caritativas, v.g., San Vi- 
cente de Paul) mas no se exigían, eran una garantía moral 
del necesitado (moralidad del contrato social), solo basta- 


ba con tocar la puerta.* Sin embargo, este comportamiento 


cotidiano, y como para tener otra diversión, recorren las calles 
en pos de los boletines de la guerra y de amigas a quienes mor- 
tificar con su pedantería; mujeres que en la paz rezan sin cesar 
y se exhiben modestas para visitar y ser visitadas, y que, como 
para llevar esa conducta aparentan educación y se reprimen ha- 
ciendo gran sacrificio, al entregarse a la política estallan con la 
impetuosidad del torrente estancado, que de improviso se abre 
paso en deleznable y desnivelado terreno”. Las mujeres políticas 
(Bogotá, s/e, 1885,) 1. Ramón Vanegas Mora, en su estudio sobre 
la clase obrera en Bogotá (1892), específicamente de los jornale- 
ros, es decir, esa población laboral dedicada al trabajo informal, 
pero permanente, del día a día, indicaba una idea bastante tri- 
llada de la cotidianidad de los sectores populares: “En el esta- 
do de embriaguez es insoportable: los sentimientos de energía 
e independencia que estaban cubiertos con una falsa sumisión y 
mansedumbre, se despiertan y rara vez salen sin haberse com- 
prometido en una riña. No es que falte a nuestros obreros un 
carácter altivo, es que su miseria y el enervamiento que viene 
como consecuencia del uso de la chicha, lo mantienen oculto 
pero latente para manifestarse en ciertas ocasiones en las cuales 
dan muestra de un espíritu rencoroso y vengativo”. Ramón Va- 
negas Mora, Estudio sobre nuestra clase obrera (Bogotá: Imprenta 
de Torres Amayo, 1892) 34-35. 

18 El presidente de la Junta General de Beneficencia en un infor- 
me de 1890 dirigido al gobernador del departamento de Cundi- 
namarca indicaba lo siguiente sobre la situación del Hospital San 
Juan de Dios: “Diariamente se rechazan de la portería de seis a 
diez enfermos, y esto es inhumano y dice muy poco en favor de 
la civilización cristiana de esta ciudad. Suplico a los miembros 
de la Asamblea, provean de los fondos suficientes para aumen- 
tar el servicio de los pobres enfermos”. Medina, Bernardino, In- 
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caritativo institucionalizado llevaba tras de sí un carácter 
que no parecía ser propio de la naturaleza moral que la 
impulsaba. 

La Iglesia católica colombiana logró ir conformando 
una infraestructura urbana de acumulación poblacional 
(niños, vagos, mujeres, ancianos...) para convertirlos en 
sujetos productivos o generadores de riqueza. La Sociedad 
San Vicente de Paul nació como una estrategia caritativa 
para enfrentar el malestar en lo social que, desde mediados 
del siglo XIX, fue objeto de preocupación; para ello, imple- 
mentó una serie de talleres, como carpintería, talabartería, 
zapatería y sastrería, donde, además de la instrucción mo- 
ral y académica, recibían formación para el trabajo.* Ni- 


forme del presidente de la Junta General de Beneficencia, dirigido al 
Gobernador del departamento (Bogotá: Imprenta Echeverría Her- 
manos, 1890) 4. La Sociedad San Vicente de Paul recibía peticio- 
nes de personas que requerían algún tipo de ayuda, ya fuera un 
trabajo, una limosna, hogar, vestimenta o comida diaria: “Se han 
repartido durante el año (1886) $3,030 entre 178 familias inscritas 
en el cuadro de limosnas mensuales”, “Se ha procurado dar ves- 
tido, alimento, habitación y trabajo a un gran número de nece- 
sitados, pero muy pocos han sido atendidos en comparación de 
la multitud de desgraciados que ocurren a la Sociedad en busca 
de socorro”. Sociedad Central de San Vicente de Paul, Memoria 
del presidente y discurso del Socio D., Adolfo Sicard Pérez (Bogotá: 
Imprenta de Silvestre y Compañía, 1886) 11. 

2 4 ...la sección Docente, en el año de 1884 logró sostener cuatro 
escuelas de letras para varones, a las que concurrieron 480 es- 
tudiantes; una de letras con 70 niñas; tres de oficios (zapatería, 
talabartería y sastrería) con 90 aprendices, una de canto con 20 
alumnos, y otra de tejidos de lana y de paja y obras de aguja, a la 
que asistieron 30 educadas”. En 1885, por causa de la guerra ci- 
vil, quedaron en funcionamiento “tres escuelas de letras con 350 
niños; dos de oficios (zapatería y talabartería) con 60 alumnos; la 
de canto con 16 y la de oficios de mujeres con 30 niñas”. Sociedad 
Central de San Vicente de Paul, Memoria del presidente y discurso 
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ños, mujeres y ancianos eran la mano de obra de los pro- 
yectos productivos de la Iglesia.” Dicha Sociedad ayudó 
a reproducir la labor artesanal en las ciudades colombia- 
nas, además de las jerarquías socio-ocupacionales. Aquí se 
puede encontrar la moral práctica de la regeneración. En el 
fondo, ésta significaba la puesta en funcionamiento de los 
grupos subalternos en sus deberes y obligaciones, propias 
de su condición social (clase, edad, sexo). La regeneración 
de la población marginal era el aprovechamiento funcional 


de su fuerza de trabajo;” por ello, en el proceso de secula- 


del socio D., Enrique Restrepo G (Bogotá: Imprenta de Silvestre y 
Compañía, 1885) 10. 

% En 1883 la Sociedad San Vicente de Paul de Bogotá contaba con 
una Escuela de letras con 370 niños, y una Escuela de oficios con 
20 niñas y 38 niños. En 1886 se hallaban inscritas en la sección de 
limosna mensual 178 familias. En 1892 se creó el Taller de Cos- 
tura por medio de un contrato que suscribió la Sociedad con el 
Gobierno para que se encargaran de la confección de la ropa de 
las fuerzas militares. Ese año empezaron a trabajar de 90 a 100 
Obreras, a parte se crearon talleres para hacer zapatos, correajes, 
morrales y cobijas. En 1893 el Taller de Costura contaba con 130 
señoritas; en 1894 la Sociedad continuaba con la formación me- 
dia y primaria a través de la Escuela Superior de Varones con 180 
niños, la Escuela Inferior de Varones con 135 niños, y la Escuela 
Santa Isabel con 220 niñas, las cuales recibían educación acadé- 
mica, moral y artesanal. En 1896 el Taller de Costura informaba 
la presencia de 110 jóvenes honradas en sus instalaciones. Con la 
entrada del siglo XX la crisis se hizo sentir, el Taller de Costura 
contaba en 1901 con 88 alumnas, en 1905 la población femenina 
había decaído a 20, y en 1906 se encontraban trabajando 60. 

51 Para el caso de México ver, María Dolores Lorenzo Ríos, “Los 
contratos de concesión de la Beneficencia Pública. <<Ingeniosas 
prácticas>> para la formación de los indigentes durante el por- 
firiato”, Pérez Toledo, Sonia (Coord.), Trabajo, trabajadores y par- 
ticipación popular (Barcelona: Anthropos-Universidad Autónoma 
Metropolitana Iztapalapa, 2012) 145-148; Silvia Marina Arrom, 
Para contener al pueblo: El Hospicio de Pobres de la Ciudad de México 
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rización de la asistencia al pobre, es pertinente no dejar de 
lado la participación de las sociedades católicas, éstas fue- 
ron amoldando cada vez más su discurso a una posición 
cívico-moral: 

La más sana filosofía en el atento examen de la Historia 
no ha encontrado una fuerza que más eficazmente actúe 
sobre ese oculto resorte del desarrollo social, como la de 
la fraternidad cristiana, porque sólo ella establece un vín- 
culo real entre los hombres, como que está fundado en la 
conciencia, y porque sólo ella hace efectivos los derechos 
del pueblo, a la vez que le ilustra sobre sus propios de- 
beres, cuya combinación justa, equitativa y práctica es la 
verdadera expresión del progreso. La acción de la caridad, 
siempre santa y amable, es altamente civilizadora y subli- 
me cuando se ejerce en la educación de los huérfanos, en 
la moralización de las costumbres y en la enseñanza de la 
Ley moral como fundamento de la asociación humana.” 


(1774-1871), (Ciudad de México: CIESAS, 2011) 344-349. 

2 Sesión solemne, De la conferencia de San Vicente de Paul de Soga- 
moso (Bogotá: Imprenta de Echeverría Hermanos, 1879) 17. Orto- 
grafía no es exacta al original. “El progreso humano es también 
un hecho...que se mide por el aumento gradual de los conoci- 
mientos realizado socialmente en las ciencias y en las artes...”, p. 
20. “...dotar al desvalido de un precioso instrumento de riqueza 
y bienestar; el trabajo, el trabajo útil, es decir, el uso constante de 
sus facultades dentro del círculo de la producción y en cumpli- 
miento de un designio providencial, que preside la existencia su- 
cesiva de la humanidad. Esto entraña la gran cuestión económi- 
ca que conmueve el mundo entero; he aquí el ideal a que tiende 
la ciencia, buscando la fórmula estricta de los derechos que los 
concilie a todos en completa armonía con todos los deberes...”, 
p. 22. No hay que perder de vista que la constitución de 1886 au- 
torizaba la contratación de sacerdotes católicos en la instrucción 
y beneficencia públicas (Artículo 54). 
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No obstante, la Constitución de 1886 había estableci- 
do la responsabilidad estatal de las cuestiones educativas, 
de beneficencia, industrias e importación de capitales ex- 
tranjeros, entre otros asuntos.” Las Instituciones Públicas 
apoyaban la labor de la Iglesia, al igual que lo hacían las 
familias acomodadas, hombres y mujeres notables. La par- 
ticipación de la iglesia y sus sociedades se circunscribía al 
ámbito del orden, de garantizar, en parte, la paz social y de 
legitimar el poder; aquellos temas eran públicos, porque 
sólo el Estado podía enfrentarlos de una manera amplia e 
integral y así lo entendía la Sociedad San Vicente de Paul: 
“La necesidad de Asilos de diferentes especies para niños 
de ambos sexos no puede tal vez ser satisfecha sino por el 
Gobierno” .** 

El trabajo, la educación y la moral de los sectores po- 
pulares constituyeron un solo ámbito socio-económico y 
cultural en el que se aliaron el Estado y la Iglesia.” En esta 


% Constitución de la república de Colombia (Bogotá, Imprenta Eche- 
verría Hermanos, 1886) 185. 

% Sociedad Central de San Vicente de Paul, Memorias del presiden- 
te y discurso del socio D., Luís Martínez Silva, (Bogotá, Imprenta de 
Silvestre y Compañía, 1887) 11. “...la acción de la Sociedad de 
San Vicente de Paul tiene que ser limitada, tanto por los medios 
de que dispone como por su reglamento, toca al Gobierno y a la 
prensa trabajar con ella en el sentido de elevar el nivel social de 
los habitantes de esta ciudad”. Sociedad Central de San Vicente 
de Paul, Memorias del presidente y discurso del socio D., Adolfo Sicard 
y Pérez (Bogotá: Imprenta de Antonio María Silvestre, 1892), 4. 

% “%Las autoridades inspeccionarán las industrias y profesiones 
en lo relativo a la moralidad, la seguridad y la salubridad pú- 
blica”. Artículo 44 de la Constitución de la república de Colom- 
bia, 1886. “... durante el siglo XIX el mundo social usualmente 
fue concebido como una expresión y prolongación del mundo 
doméstico, lo que alcanzó su máxima materialización en que la 


-132- 


triada es que se puede encontrar la semántica social de la 
ciudadanía de las grandes mayorías en periodo finisecu- 
lar y durante las primeras décadas del siglo XX. La labor 
regeneradora de la mano de obra era la mejor forma de 
honrar a la patria. Dedicar las fuerzas de esta población al 
trabajo productivo o doméstico era uno de los valores del 
patriotismo. Este imaginario colectivo finisecular era ali- 
mentado tanto por la moral católica como por los discursos 
cívico-políticos de la época.” 


unidad empresarial que empleaba trabajo manual estaba consti- 
tuida por la familia”. Sergio Paolo Solano de la Aguas, “Entre el 
código civil y el código de policía”, 150. 

36 “¿Qué cosa es patriotismo? Aquel sentimiento de afecto que todo 
hombre tiene al país en que ha nacido, o de donde es natural, y el 
interés que toma en su prosperidad propiamente dicha. ¿Cuáles 
son los deberes de un verdadero patriota? Un verdadero patriota 
debe trabajar de buena fe para proporcionar a sus asociados la 
mayor suma total de felicidad posible, y para conseguir este fin, 
estar dispuestos, si fuere necesario, a sacrificar sus intereses y 
hasta su vida. Este es un deber necesario y glorioso”. Rafael M., 
Vásquez, Catecismo moral, 30-31. 
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a educación en nuestro país ha sufrido una vorági- 


Ine constante de Reformas, muchas de ellas se pen- 
saron a partir de una búsqueda por conseguir legitimidad 
social. Para lograrlo, han sido constantes los cambios es- 
tructurales, institucionales e ideológicos, muchos de ellos 
basados en modelos diseñados e implementados en Siste- 
mas Educativos de otros países, cuyos resultados fueron 
favorables de acuerdo a las condiciones y situación propia. 

Es una realidad que, históricamente, los actores po- 
líticos que se encuentran en el poder tienen la intención 
de influir en el pensamiento del colectivo, una forma de 
hacerlo es a través de la educación, convirtiéndola en un 
medio de control social, donde se gesta la dominación de 
las mentes del pueblo. Las aulas están muy condicionadas 
por la Política Educativa General de un país, dentro de la 
cual la transmisión y legitimación de ideas, o incluso de 
personajes, son el verdadero objetivo principal, dejando en 
un segundo plano la visión de mejora real en la enseñanza 


y en el aprendizaje. 
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Existe una necesidad de retrospección en las Reformas 
y cambios que ha sufrido nuestro Sistema Educativo para 
tener presente las causas y los acontecimientos que nos han 
dado los tintes de educación, que hemos establecido como 
nación, además se deben analizar, claramente, las inten- 
ciones que, en distintos momentos, ha tenido el establecer 
algún modelo educativo o incluso para conocer la razón 
por la cual se establecen o no escuelas en ciertos sectores 
de la población. 

Por ejemplo, en los inicios de la educación en nuestro 
país, podemos partir por mencionar las características de 
las escuelas de primeras letras, las cuales a mediados del 
siglo XVIII se encontraban tanto en ciudades y villas espa- 
ñolas, organizadas por una asociación gremial de maestros 
particulares. Como en los pueblos de indios, manejadas en 
un primer momento por las órdenes religiosas y poste- 
riormente por el clero secular, entre 1750 y 1770 estaban 
sostenidas por las cajas de comunidad y por los padres 
de familia, quienes tenían la obligación de aportar para 
la educación de sus hijos, por lo cual un primer criterio 
para el establecimiento de una escuela era el económico 
y no tanto las cuestiones pedagógicas. En cuanto a lo que 
en ellas se enseñaba, si bien, se buscaba la enseñanza de la 
lectura y la escritura, un importante objetivo era la caste- 
llanización y el dominio del catecismo religioso.' Este tipo 
de análisis permite entender los orígenes y las caracterís- 


ticas de nuestra educación, al igual que conocer el pasado 


* Dorothy Tanck de Estrada, Pueblos de indios y educación en 
el México colonial, 1750-1821, V. La educación en los pueblos, 
Ciudad de México: El Colegio de México, 1999. 
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para entender gran parte de nuestro presente y adquirir 
una visión de lo que posiblemente nos depare el futuro. 

En el presente texto, se tiene como principal objetivo 
hacer una revisión del Sistema Educativo mexicano, en 
los momentos posteriores a la Revolución, específicamen- 
te partiendo de dos elementos principales de estudio; por 
una parte, de las bases del proyecto educativo de José Vas- 
concelos y, por otro lado, de las ideas desarrolladas por el 
maestro Rafael Ramírez Castañeda sobre la escuela rural 
mexicana. Con ello se busca establecer si existe una conti- 
nuidad en las ideas de ver a la Educación como un medio 
de transformación social. 

La metodología empleada en el proceso de investiga- 
ción es de corte cualitativa, buscando recuperar las ideas, 
en un primer momento con la obra de Vasconcelos, en tex- 
tos en los que se trastocan sus ideales tomando en cuenta el 
escenario histórico, político, cultural y educativo. Además, 
se incluye un análisis de la obra La escuela Rural Mexicana 
del maestro Rafael Ramírez Castañeda, para que, a partir 
de su análisis, se entienda su postura en cuanto a la edu- 
cación a partir de distintos tipos de influencia que fueron 


formando su visión. 
El proyecto educativo de José Vasconcelos 


Son muchos los factores que hacen de éste un tema de sin- 
gular importancia dentro de la educación de nuestro país, 
no sólo por las implicaciones educativas que tuvo, sino 
que, además, por el momento político y social que vivía 


nuestra nación, ya que habían transcurrido diez años des- 
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de que Francisco I. Madero iniciara el movimiento de la 
Revolución Mexicana, a pesar de ello las desigualdades y 
los problemas no habían terminado. 

Durante los años de la lucha armada, la educación se 
convirtió en un bastión ideológico imprescindible, cuando 
los jefes constitucionalistas se alzaron con el triunfo, expre- 
saron de inmediato su interés por transformar la sociedad, 
a la cual consideraban feudal, su intención se convirtió en 
formar una pueblo moderno, para lograrlo era fundamen- 
tal remediar algunos males sociales, como el alcoholismo, 
los problemas de higiene y el fanatismo de los mexicanos.? 

Con la llegada al poder de Carranza se intentó, sin mu- 
cho éxito, reestructurar el Sistema Educativo mexicano, 
a pesar de la promulgación de Leyes y el cierre de la Se- 
cretaría de Instrucción Pública y Bellas Artes, dejando a la 
Educación a cargo de los Gobiernos Estatales. Fue hasta el 
periodo del Presidente, Adolfo de la Huerta, que se pudo 
diseñar un proyecto más sólido para crear un Sistema Edu- 
cativo, por lo que, en 1920, se puso al frente del Departa- 
mento Universitario y de Bellas Artes a José Vasconcelos, 
convirtiéndose en Rector de la Universidad.* 

Una vez en el cargo, generó un plan para establecer un 
Sistema Educativo, a través de éste en 1921 surge la Se- 
cretaría de Educación Pública (SEP) con Vasconcelos como 
primer Secretario de Educación, su primera intención fue 


? Mary Kay, Vaughan, La política cultural en la revolución: maestros, 
campesinos y escuelas en México, 1930-1940, 2010, (Ciudad de Mé- 
xico: Fondo de cultura económica 2001). 

* Engracia Loyo Bravo, Gobiernos revolucionarios y educación popu- 
lar en México, 1911-1928, (Ciudad de México: Colegio de México, 
Centro de Estudios Históricos), 1999. 
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construir escuelas como una medida para disciplinar a los 
campesinos rebeldes.* 

Como parte de sus ideales, Vasconcelos tenía claro que la 
escuela daría nacionalidad y modernidad, transformaría a 
las personas que sólo pensaban en su localidad en produc- 
tores comerciales patriotas; para lograrlo la orientación de 
la educación debía ser científica, es decir se tenía que luchar 
contra los dogmas que aún mantenían a la sociedad mexi- 
cana hundida en el atraso y el abandono. Para obtenerlo se 
formaron las llamadas Cruzadas de Alfabetización, median- 
te las cuales se buscaban maestros honorarios de educación 
elemental, que de forma gratuita y voluntaria enseñaran la 
lectura y la escritura en las comunidades más remotas. Ade- 
más, se quería federalizar la enseñanza, lo que significaba 
apoyar a todas las escuelas, pero sin que se mostrara de una 
manera autoritaria? En la actualidad, seguimos contando 
en las diferentes entidades con escuelas sostenidas por los 
Estados y otras por el Gobierno Federal. 

Para entender el origen de los ideales de José Vascon- 
celos, es necesario hacer un recorrido por aquellos perso- 
najes que fueron influencias directas en la formación de su 
ideología, en primer lugar, se tiene la obra de Justo Sierra, 
quien pensaba en un sentido nacional, de amor a la patria, 
con el fin de desarrollar el progreso de forma integral en 
la que se formara un hombre físico, moral, intelectual y 
estético. Además de una idea de laicidad, en la cual se se- 


pararán la Iglesia y el Estado, pero de una forma neutral; 


1 Mary Kay, Vaughan, La política cultural en la revolución... 
” Engracia Loyo Bravo, Gobiernos revolucionarios y educación popu- 
lar en México, 1911-1928. 
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él apelaba a la idea de que no se debía atacar ni defender 
ninguna de las religiones, pensaba que la gran obra moral 
de la escuela laica era la de inculcar la verdad.* 

Por otro lado, se influenció por el debate antipositivis- 
ta, que se dio en el Ateneo de la Juventud, el cual era un 
grupo de jóvenes intelectuales que se reunían a discutir 
diversos temas, entre ellos sobre el Sistema Educativo lle- 
vado a cabo durante el Porfiriato. En este grupo se tenía 
la idea de la importancia de la vuelta a los clásicos, a los 
valores humanistas y las preocupaciones metafísicas, lo 
que posteriormente se vería reflejado en la reproducción 
de obras literarias de este tipo. Una tercera gran influencia 
para Vasconcelos fue la Reforma de la Educación Soviética 
desarrollada en 1918 y que desembocaría en la creación de 
la Escuela Socialista, la cual se desarrollará más adelante.” 

Otro factor que modelaría a José Vasconcelos fue el he- 
cho de que era un gran lector desde su infancia, reflejo de 
ello fue que en sus exilios se refugió en los libros, tenía 
esperanza en que la lectura se convirtiera en una forma de 
cambiar a los individuos, de civilizarlos, sobre todo al leer 
los clásicos, “las lecturas clásicas darán al alumno lo que a 
menudo la escuela le niega: un destino en proceso” .* 

Dentro del plan de Vasconcelos, como Secretario de 


Educación, estaba el de editar por lo menos cien libros que 


6 Mílada Bazant de Saldaña, Debate pedagógico durante el Porfi- 
riato, (Ciudad de México: SEP/El Caballito, 1985). 

7 Engracia Loyo Bravo, Gobiernos revolucionarios y educación 
popular en México, 1911-1928, (Ciudad de México: Colegio de 
México, Centro de Estudios Históricos), 1999. 

$ José Vasconcelos, De Robinsón a Odiseo: Pedagogía estructu- 
rativa, (Ciudad de México: H. Cámara de Senadores, 2002), 87. 
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consideraba fundamentales para el desarrollo individual, 
él realizó una serie de recomendaciones para que se apro- 
bara el tiraje y la distribución a precios accesibles, apelando 
que estos libros servirían a los maestros como apoyo para 
la enseñanza y a los alumnos como parte para desarrollar 
habilidades de autoaprendizaje, además de forma general 
se convertirían en la base de la nueva cultura mexicana.? 

Como parte de sus ideas estaba combatir la ignorancia, 
lo que consideraba como el principal enemigo del pueblo, 
una de las acciones para solucionarlo fue el desarrollo de 
una campaña que combatiera el analfabetismo; la cual se 
conoció como Cruzada Educativa y Cultural y tenía como 
objetivo llevar educación a todos los rincones de nuestro 
país; para lograrlo, los maestros rurales fueron un bastión 
imprescindible en esta causa, pues fungieron como misio- 
neros —esta campaña, y los actores responsables de llevarla 
a cabo, deja ver parte de sus ideales como una formación 
espiritual, y hasta un cierto apego a la religión, al hacer 
una comparación de este proceso de aculturación con lo 
realizado por la iglesia católica—.'" 

Por otro lado, en el libro De Robinson a Odiseo, Vasconce- 
los hace un análisis del cambio que se requiere en la educa- 
ción, el cual debe pasar de las prácticas empiristas a la im- 
plementación de una pedagogía en la cual se aplique todo 
el conocimiento, refiere que en la pedagogía no se trata de 


sustituir un método por otro, sino que se enseñe obligando 


9 Álvaro Matute, La Revolución mexicana: actores, escenarios y accio- 
nes (vida cultural y política, 1901-1929) (Ciudad de México: Océa- 
no, 2013). 

1% Engracia Loyo Bravo, Gobiernos revolucionarios y educación popu- 
lar en México, 1911-1928. 
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a comprender y que a la vez se combine con otro que tenga 
el propósito de hacer. Esta pedagogía la denominó como 
estructurativa, por considerar que la función de la educa- 
ción es coordinar la mente y el saber. Dentro de su visión 
tenía la formación de un nuevo maestro que fungiera como 
guía y que fuera capaz de desarrollar procedimientos que 
resultaran acordes a la ciencia a enseñar.'* 

Vasconcelos pensó en la cultura como la oportunidad 
de dignificar a la persona, creía que mediante ella se podía 
dar un proceso de liberación. Los principios de la educa- 
ción cambiarían del positivismo, que se había manejado 
durante el Porfiriato, hacia la transición de la puesta en 
práctica de una escuela activa que se relacionara con otros 
problemas, como castellanizar a los indígenas e incorporar 
a las comunidades más alejadas.” 

La obra de Vasconcelos, para la educación en México, 
fue de magnitudes muy importantes, no podemos dejar de 
valorar la intención de alfabetizar a un pueblo con la in- 
tención de darle libertad, de soñar en que los ciudadanos 
adquirieran una cultura que los hiciera integrarse a la so- 
ciedad a partir de la organización de un Sistema Educativo 
tan amplio como el de nuestro país. Además, se debe de re- 
conocer el intento de protección a la escuela y sobre todo la 
revalorización de la profesión de los maestros como verda- 
deros motores sociales; la construcción de locales escolares 


a escalas hasta ese entonces se desconocía; la búsqueda de 


1 José Vasconcelos, De Robinsón a Odiseo: Pedagogía estructurativa 
(Ciudad de México: H. Cámara de Senadores, 2002). 

2 Pablo Latapí Sarre, Un siglo de educación en México, tomo l, (Ciu- 
dad de México: Consejo Nacional para la Cultura y las Artes/ 
Fondo de Cultura Económica, 1998). 
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creación de bibliotecas, la preocupación real de una educa- 
ción verdaderamente funcional, todo ello, hace pensar en 
la obra de Vasconcelos como uno de los pilares de nuestro 


Sistema de Educación actual. 
La escuela rural mexicana 


Como parte de la búsqueda de reconstrucción nacional, al 
igual que Vasconcelos, surgen pensadores que se preocu- 
pan por el devenir de la nación, que ven en la educación 
del pueblo una opción de mejora, entre ellos está el maes- 
tro Rafael Ramírez Castañeda. A continuación, se analiza- 
rán las ideas planteadas dentro de su obra La Escuela Rural 
Mexicana. 

El maestro proponía, desde una visión general, la nece- 
sidad de un cambio cultural en el pueblo mexicano, pero 
especialmente en los campesinos, siendo la escuela el arma 
principal para llevarlo a cabo, afirmando que “El objeti- 
vo es único y consiste en transportar a la masa entera de 
la población rural paulatina, pero constante de las etapas 
inferiores de vida en que se encuentra hacia planos supe- 
riores en que pueda disfrutar de una vida más satisfactoria 
y más completa”.** 

Esta intención, de incorporar a la masa campesina, aho- 
ra retrasada, a la cultura moderna, era pensada a partir de 
considerar que la escuela era un recurso para modernizar 
la vida rural, estas ideas fueron respaldadas en el Gobier- 
no del Presidente Plutarco Elías Calles, donde se continuó 


13 Rafael Ramírez Castañeda, La escuela Rural Mexicana (Ciudad 
de México: FCE, 1981), 26. 
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con los métodos, objetivos e Instituciones anteriores, pero 
de una manera pragmática.'* 

A su vez, el maestro Rafael considera al campesino 
como un actor principal en la vida del país, encumbra al- 
gunas de sus virtudes, por ejemplo: su amor por la tierra, 
la dedicación que demuestra y el esfuerzo que realiza a 
diario. Sin embargo, también es consciente de los elemen- 
tos que carece, establece que si se le agregara a la pasión 
que demuestra un poco de educación sería posible libe- 
rarse,!” hecho que hasta este momento probablemente no 
se haya realizado y siguen persistiendo, actualmente, las 
condiciones de atraso y abandono, muestra de ello son los 
altos índices de migración del campo a la ciudad que se 
mantienen en el país. 

Ramírez Castañeda pensaba que, a través del fortale- 
cimiento de una cultura general, podrían despertar una 
inteligencia que según él estaba adormecida, lo cual no 
permitía la formación de ideales y aspiraciones claros; un 
ejemplo de ello se presentó durante todo el periodo de la 
Revolución, donde las injusticias y desigualdades empu- 
jaban a los hombres a luchar sin saber realmente por qué 
formaban parte de uno u otro bando revolucionario. 

Por otro lado, creía que era fundamental que se in- 
trodujera una cultura industrial, con escuelas de corte 
industrial agrícola, donde se experimentara, en las par- 
celas, con cultivos variados, además de realizar talleres 


y, por supuesto, crear salones de clase con buenas con- 


1 Engracia Loyo Bravo, Gobiernos revolucionarios y educación popu- 
lar en México, 1911-1928. 
15 Rafael Ramírez Castañeda, La escuela Rural Mexicana. 
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diciones de infraestructura e higiene, mediante lo cual, 
los jóvenes del campo, pudieran llevar a cabo trabajos de 
madera, mimbre o hierro, de sombrerería, más que como 
puesta en práctica de oficios para que retomaran y perdu- 
rarán las tradiciones regionales que, en un país como el 
nuestro, son tan diversas. 

Por último, pero a la vez muy importante, era esencial 
desarrollar una cultura agrícola, basada tanto en conoci- 
mientos como en la aplicación de estos fundamentos, lo 
cual no sería otra cosa que la modernización del campo, 
mostrando nuevas técnicas de cultivo, abono, arado, ade- 
más de los conocimientos necesarios para el cultivo y el 
beneficio de plantas industriales. '* 

Cabe resaltar que esta educación solamente estaba 
destinada para los menores, pero, hacía hincapié en que, 
aquellos adultos y adolescentes que por su vida laboral no 
pudieran acudir a la escuela a recibir sus estudios, lo po- 
drían hacer en turnos nocturnos o los domingos, con una 
característica específica: que éstos debían ser meramente 
prácticos. 

Las escuelas debían ser funcionales para la comunidad, 
“benditas escuelas éstas que alivian las penurias del hogar 
y hacen que la juventud ame la vida intensa”,'” este tipo 
de expresiones las imagina el autor al tratar de mostrarnos 
cómo gracias a estas instituciones, las personas serían ca- 
paces de dar solución a diversos problemas de la vida dia- 
ria en el campo, como reparar un arado, hacer un taburete, 


elaborar productos que después serían vendidos. 


16 Rafael Ramírez Castañeda, La escuela Rural Mexicana. 
17 Rafael Ramírez Castañeda, La escuela Rural Mexicana, 58. 
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A simple vista y tomando en cuenta los propósitos que 
se trazan, surgen infinidad de preguntas sobre los costos y 
la manera en que se puede llevar a cabo un proyecto con 
tales ambiciones, puesto que no solamente es lo teórico, 
sino que debe llevarse a la práctica, lo que requiere re- 
cursos adicionales, materiales, herramientas, maquinaria, 
maestros, especialistas, etcétera. Como en muchos otros 
casos, con las Reformas de nuestro país, ésta se basó en 
una llevada a cabo en Estados Unidos, en la Escuela Indus- 
trial de Carlisle, sobre la cual el maestro sustentaba, como 
prueba evidente, que lo planteado era posible llevarlo a la 


práctica. 


La incorporación de los indígenas por 
medio del idioma castellano 


La intención de castellanizar a los pueblos indígenas en 
México estaba presente hace ya mucho tiempo, desde la 
época colonial; en 1550, la Legislación ordenó la enseñanza 
de la lengua castellana a los indios, además, por lo regu- 
lar lo que se enseñaba en las escuelas de primeras letras 
era la doctrina cristiana, en particular el catecismo, ya que 
una de las intenciones en el establecimiento de éstas era el 
afianzamiento de la religión católica en todos los habitan- 
tes de la Nueva España y por otro lado se quería enseñar el 
idioma Español a los indígenas. 

El que las clases fueran en idioma español generó que 
muchos de los habitantes no mandaran a sus hijos a la es- 
cuela o se negaran a pagar la cuota establecida, además, 


consideraban que la educación, más que ayudarlos, resta- 
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ba su fuerza de trabajo, porque se perdía la ayuda de los 
muchachos en las faenas agrícolas. En ocasiones, cuando 
iba el preceptor (la persona que fungía como maestro) a 
las casas, escondían a los niños. Una de las razones, por la 
cual existía esa resistencia, era que, de cierta manera, los 
habitantes veían el saber leer y escribir como algo inútil; 
por otro lado, en esa época, había cierto recelo ante “lo es- 
pañol”, por ejemplo, a los indios que hablaban el idioma se 
les llamaba ladinos.** 

El abandono de las comunidades indígenas persistió 
hasta el grado de ser uno de los reclamos existentes en los 
tiempos de la Revolución, pese a que sí habían existido in- 
tentos por mejorar las condiciones de estos pueblos histó- 
ricamente marginados del desarrollo del país, por ejemplo, 
con el establecimiento de escuelas rudimentarias, en las 
cuales se creía que una escuelita y un maestro improvisado 
eran mejor que nada.” 

Para Rafael Ramírez, los indígenas eran como los demás: 
estaban organizados, respondían de la misma manera a es- 
tímulos interiores y exteriores, la única diferencia era que 
tenían un idioma diferente, mediante el cual expresaban lo 
que pensaban y sentían, aclaraba que no por ser diferente 
lo consideraba de menos valía, al contrario, ya que gracias 
a éste podían desenvolverse en su vida social, además afir- 
maba que incluso con la adquisición del idioma se adqui- 


rían costumbres del otro grupo étnico.” Con ello, se dejaba 


18 Dorothy Tanck de Estrada, Pueblos de indios y educación en el 
México colonial, 1750-1821, V. La educación en los pueblos (Ciudad 
de México: El Colegio de México, 1999). 

19 Rafael Ramírez Castañeda, La escuela Rural Mexicana. 

2 Rafael Ramírez Castañeda, La escuela Rural Mexicana. 
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ver que la intención de enseñar el nuevo idioma iba más 
allá de solamente facilitar la labor de los maestros, sino que 


se quería de cierta manera homogeneizar a la población. 
La educación para las mujeres 


Con respecto a la educación para la mujer, de acuerdo a lo 
planteado por Rafael Ramírez Castañeda, se muestra una 
permanencia en las ideas sobre la Instrucción que se había 
venido dando desde la época colonial, donde a las féminas 
se les preparaba prácticamente para las labores del hogar. 
En este caso, según lo que propone, además de aquellos 
conocimientos generales que la escuela debía impartir, se 
buscaba el adiestramiento en ocupaciones propias de su 
sexo, como lavar, planchar, la higiene y el cuidado de los 
niños. 

Haciendo una comparación con la situación educativa 
de un colegio de niñas zacatecanas, el Colegio de Niñas 
de los mil Ángeles Marianos, en el siglo XVIIL, se puede 
advertir que no era muy diferente a lo mencionado; las ac- 
tividades que realizaban estaban encaminadas a las labo- 
res del hogar, mientras que por la tarde, algunas horas, se 
dedicaban al estudio de asignaturas como historia, aritmé- 
tica, álgebra, geografía y latín.” 

En el caso de lo que proponía el maestro Rafael Ramírez 
Castañeda, era muy similar, pues decía que para las mu- 


jeres podría arreglarse un programa que comprendiera 


21 Luis René Guerrero Galván, Un colegio de niñas en el siglo XVII 
Zacatecano: el colegio de niñas de los mil ángeles marinos (Ciudad de 
México: Universidad Autónoma de Zacatecas, 2008). 
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dentro de las temáticas a estudiar la cocina, el lavado, el 
planchado, el remendado, la confección de ropa propia de 
los campesinos, la costura a mano y en máquina, el hilado, 
el tejido, la horticultura, la floricultura y el cuidado de las 
abejas y de las aves de corral.” Si hacemos una compara- 
ción, a más dos siglos, el papel y la posición de la mujer 
no había cambiado mucho, pues se les preparaba para la 
crianza de los niños, el cuidado del hogar y las prácticas 
comunes de higiene. 


La escuela socialista 


En la última parte del texto del maestro Rafael Ramírez 
Castañeda, se incluye una serie de pláticas, que impartió 
a maestros en servicio, con la intención de explicarles los 
ideales de la escuela socialista, escuela que se proponía 
para llevarla a cabo en la República Mexicana y ante el 
desconocimiento y la poca aceptación de ésta, se le pidió al 
maestro que preparará a los maestros en ella. 

El ambiente para la aplicación de la educación socia- 
lista no era el propicio porque existía la oposición de la 
Iglesia, quien la atacó, argumentando el derecho de los 
padres de criar a sus hijos libremente, por consiguiente, 
los padres de familia también se mostraron en contra. 
Inclusive la mayoría de los maestros, primero, se opo- 
nían porque no entendían en qué consistía el socialismo 
educativo, al grado de que muchos de ellos, inclusive, no 
solamente negaron el apoyo sino que emprendieron ac- 
ciones en contra de éste, por ejemplo, los normalistas de 


2 Rafael Ramírez Castañeda, La escuela Rural Mexicana. 


-153- 


Guadalajara, quienes publicaron un manifiesto en contra 
del socialismo.” 

La escuela socialista retumbó en el sentir de los maes- 
tros, en quienes surgieron pugnas, más que ideológicas, 
políticas, ya fuese por intereses personales de líderes ma- 
gisteriales, esto, aunado a la situación económica de los 
maestros, la cual siguió siendo muy precaria, por lo que se 
organizaron para luchar por sus derechos. Los maestros, 
parece que, entendieron la educación desde dos posturas, 
una como la lucha por la tierra y otra como la lucha contra 
el fanatismo. 

Poco se criticó a los libros de texto, se puede pensar que 
los maestros no los usaron, los asesinatos a maestros fue- 
ron constantes por toda la República (caciques, padres de 
familia, alumnos, cristeros). 

La visión de la escuela proletaria y de la educación so- 
cialista de Rafael Ramírez Castañeda queda de manifiesto 
en cuatro pláticas que sostuvo con maestros del Distrito 
Federal en el año de 1935, las cuales formaron parte de un 
breve curso de orientación que se estableció con la inten- 
ción de una eficaz práctica educativa de tipo socialista. En 
éstas, trató de mostrar el interés mundial por la educación 
de los grupos más retrasados, relató la manera en que el 
ser humano fue agrupándose y las civilizaciones fueron 
avanzando hasta que llegó el momento en que la educa- 
ción no se pudiera dar solamente en el hogar; de cierto 
modo lo hizo para justificar la presencia de las escuelas en 


cualquier pueblo. 


% Jorge Mora Forero, Los maestros y la práctica de la educación socia- 
lista (Ciudad de México: El Colegio de México, 1979). 
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Lo hizo de una manera crítica, pues llama a la escuela 
como una invención social, la cual en sus inicios fue crea- 
ción de la clase aristocrática, cuyo objetivo era continuar 
con los privilegios que ya contaban o incluso alcanzar a 
superarlos, de ninguna manera tenía cabida el proletaria- 
do, quienes a su vez, al estar tan ocupados y agotados, no 
tenían los medios para idear un tipo de escuela para sus 
hijos.” Para posteriormente, ponderar que en México se ha 
hecho alarde de proporcionar una escuela gratuita, con la 
cual, se pudiera pensar que, existen las mismas oportuni- 
dades de bienestar, pero no o es así, ya que es una escuela 
que no es la ideal para todos, sobre todo para el proletaria- 
do, para quien llega a comparar a la escuela, como en al- 
gún momento lo fue la religión, con “el opio del pueblo”. 

Esta manera de expresar su sentir, por lo que hoy en 
día representa la escuela para las clases más vulnerables, 
es, sin duda, algo impactante, puesto que hace parecer a la 
escuela, no solamente como algo inadecuado o poco fun- 
cional, sino como la gran culpable de las diferencias socia- 
les que existen en nuestro país. Además de verla como un 
instrumento que era utilizado por la clase opresora; pare- 
cía que se interesaban en la educación de los grupos más 
retrasados solamente con la finalidad de sacar un mayor 
rendimiento en lo laboral, con mano de obra calificada, 
pero a la vez con un bajo costo. 

Otro de los elementos que intenta mostrar a los maestros 
es la educación progresiva, con la cual trata de explicar las 


bases de este tipo de enseñanza, pensando en el progreso, 


2 Rafael Ramírez Castañeda, La escuela Rural Mexicana. 
25 Rafael Ramírez Castañeda, La escuela Rural Mexicana. 
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con muestras simples, pero significativas, como, por ejem- 
plo, el plantear que, con este tipo de instrucción, un agri- 
cultor sustituye el azadón por un arado y posteriormente 
por un tractor. Este movimiento surgido en Estados Uni- 
dos, afirma el maestro, puede ser aplicable perfectamente 
en cualquier campo, los maestros deben ser los primeros 
en aplicarlo en su misma profesión, pues ante un mundo 
tan cambiante debe, constantemente, ser capaz de revisar 
sus programas y ajustarlos: “el educador progresivo es 
uno que no está satisfecho con lo que sabe y hace, sino que 
procura saber cada día más y hacer su trabajo cada vez 


mejor”? 


Conclusión 


Dentro de los principales cambios propuestos, a partir del 
Sistema Educativo de José Vasconcelos, está la aparición 
de un Sistema Educativo Nacional Estructurado, con el 
cual se busca establecer una cobertura a toda la población; 
el medio para lograr llegar a toda la población fue plantea- 
do a partir de campañas de alfabetización. 

Las Cruzadas de Alfabetización son una constante, 
aunque actualmente tengan otras denominaciones como: 
educación a distancia, telesecundaria, CONAFE, etcétera; 
la función de cobertura sigue siendo uno de sus principa- 
les propósitos, aunque, claro, en otras condiciones y con 
características sociales diferentes. 

Una de las continuidades que podemos observar es la 
idea de la educación como un elemento de transformación 


26 Rafael Ramírez Castañeda, La escuela Rural Mexicana. 


-156- 


social, el cual puede permitir al extracto más vulnerable 
de la sociedad no solamente cambiar su situación indivi- 
dual, sino cambiar colectivamente la manera de vivir de 
las personas en esa búsqueda por enfrentarse al mundo y 
reconocer que existe un mundo fuera de las localidades. 

La importancia que Vasconcelos le daba a la lectura es 
otro elemento fundamental que en la educación actual si- 
gue siendo prioridad, es cierto que no con la insistencia 
solamente de los clásicos, pero sí desde la funcionalidad y 
el aporte intelectual que les brinda a los alumnos de todos 
los niveles educativos. 

Otro elemento a destacar es la importancia que atribuía 
a la labor de los maestros de la búsqueda de una revalori- 
zación, hoy en día se sigue en la buscando conseguirla, son 
los maestros quienes tienen la obligación de buscar los mé- 
todos, técnicas o estrategias más convenientes para guiar a 
los alumnos en la construcción de aprendizajes a través de 
cambios sociales. 

Con respecto a lo que establece el maestro Rafael Ra- 
mírez Castañeda, se puede advertir una necesidad de cam- 
bio en las personas, en específico las que se encontraban 
en comunidades alejas o incomunicadas, aunque actual- 
mente las comunicaciones y el transporte ha acercado a 
los pueblos, todavía existen, en nuestro país, diferencias 
sustanciales en la manera de vivir, de generar riqueza y de 
distribución, por lo que la idea de modernidad a través de 
la educación sigue vigente. 

En cuanto a la industrialización en diversos ámbitos, no 
solamente en el campo como lo propuso el maestro, es una 


necesidad actual; nuestro país debe transitar, para su de- 


-157- 


sarrollo, hacia una mejora tecnológica que le permita po- 
sicionarse a la vanguardia que la situación global le exige. 

La inclusión de la educación de las mujeres es un tema 
que, aunque pareciera resuelto sigue dando de qué hablar, 
en la actualidad se muestran otro tipo de problemáticas 
sociales, como la violencia de género, que nos hacen pen- 
sar que, a pesar de tener avances, aún no se consiguen las 


condiciones igualitarias que deberían existir. 
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LA BIBLIOTECA DE UNA ESCUELA NUEVA. 
NUEVOS Y VIEJOS TEXTOS PARA LECTORES RECIENTES! 


——eRo— 


Miguel Cruz Durón 
Universidad Autónoma de Zacatecas 


Preliminares 


11 normalismo rural se estableció en el estado de Za- 


¿| catecas en febrero de 1930, en el municipio de Río 
Grande; estuvo allí hasta septiembre de 1933, cuando, por 
cuestiones administrativas y de liderazgo, fue removida a 
Bimbaletes —actualmente Loreto—, Zacatecas. La reubica- 
ción se fundamentó en las carencias de las instalaciones 
de Río Grande. Su paso al casco de la ex hacienda de San 
Marcos trajo consigo un periodo de inestabilidad, pues los 
problemas suscitados tras su asentamiento se estuvieron 
viviendo por un lapso de dos años. Otro asunto por re- 
solver fue el procurar la compatibilidad con el Proyecto 
Federal de “Escuelas Regionales Campesinas (ERC)”, que 
pretendía favorecer a las regiones en las que el medio para 


subsistir era la agricultura y la ganadería. 


1 Este artículo es un avance de investigación para la tesis con 
título: “El internado normalista. ¿Una propuesta pedagógica 
orientada para el cambio social?”, que se está trabajando en el 
Programa de Maestría en Historia, en la Universidad Autóno- 
ma de Zacatecas. Se contó con la colaboración de Marco Antonio 
Flores Zavala. 
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Nos es dable señalar que las opciones para el cambio de 
instalaciones eran tres lugares: permanecer en Río Grande; 
las instalaciones de las ex haciendas de San Marcos y la de 
La Ciénega, en Atolinga.? En cada edificación, se aseguraba 
tener las condiciones necesarias para albergar el proyecto, 
aunque Río Grande ya estaba descartado y lo que determi- 
nó el cambio fue la figura pública que respaldó cada pro- 
puesta. Detrás de cada propuesta y solicitud encontramos 
agraristas y propietarios que buscaban tener cerca una 
Institución que les ofreciera el cientificismo necesario para 
diversificar sus formas de explotación de la tierra y su in- 
clusión en el mercado de manera instruida, O apropiarse 
del proyecto para lucrar con sus pertenencias. 

En este artículo estudiamos la que predominó, la apo- 
yada por el Gobernador Matías Ramos Santos y el Estado; 
esto significó menos intermediarios en la gestión, distri- 
bución y uso de las pertenencias de la Institución. Sería el 
propio Sistema el que se encargaría de gestar, entregar y 
permitir el ejercicio de los recursos. Esta propuesta era en 
la que los espacios presentaban mayor compatibilidad y, 
aún con esto, necesitaba remodelaciones y una funcional 
organización. Es notorio que aquí atendemos un tópico en 
la instalación y actividad de la Escuela Regional Campesi- 
na: las bibliotecas y los libros, tan necesarios y básicos para 
definir una Institución Educativa. 


? Hallier Arnulfo Morales Dueñas, La semilla en el surco. José San- 
tos Valdés y la escuela rural mexicana (1922-1990). (Zacatecas: Ta- 
berna Libraria Editores, 2018), 158-159. 
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¿Y los libros? 


La investigación en marcha ha profundizado, en primera 
instancia, en el proceso de cambio y consolidación del Pro- 
yecto Educativo que inició José Vasconcelos y fue modi- 
ficándose a criterio de los intelectuales de la educación y 
reformistas en la década de 1920 y el primer lustro de 1930. 
En este periodo las nuevas modificaciones se realizaron 
con un matiz distinto y enfocado al medio rural campesi- 
no, y no tanto indígena como se venía haciendo desde el 
México decimonónico. A las Normales Rurales, Centrales 
Agrícolas y Regionales Campesinas se les atribuyeron los 
objetivos educativos, puesto que eran compatibles con la 
realidad nacional. 

Todas las Instituciones de ese tipo presentaban caren- 
cias cuando eran ubicadas o reubicadas —la mayoría en ex 
haciendas— debido a diferentes aspectos. El maestro José 
Santos Valdés expuso: 


El que las escuelas se hayan fundado atendiendo más a 
intereses políticos que ha conclusiones sacadas de una 
investigación [ocasionó] que este tipo de instituciones es- 
tuvieran mal ubicadas, sin agua, sin luz, sin tierras, sin 
maquinaria, falta de edificios apropiados, carente de loza, 
sillas, mesas, camas, colchones, cobijas, sábanas, servicios 
sanitarios, comida escasa, falta de medicamentos y servi- 
cios médicos, así como falta de vestuario (huaraches, som- 
breros, pantalones y camisas de manta, sarapes).* 


3 José Santos Valdés, “La Escuela Regional Campesina. Sus Pro- 
blemas”, en José Santos Valdés. Obras Completas, Asociación Na- 
cional de Exalumnos de la Escuela Normal Rural de San Marcos 
(ANEENRSM) (Zacatecas: Sección 34 del Sindicato Nacional de 
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Para que en el espacio de trabajo cotidiano se pudiera 
desarrollar cada actividad, además de analizar cada uno 
de los temas que refiere Santos Valdés, la falta de edificios 
apropiados es un aspecto de relevancia y de mayor análi- 
sis. El acondicionar las instalaciones de antiguas haciendas 
para su uso como dormitorios, baños, regaderas, oficinas, 
salones, botiquín (enfermería), cocina, comedor, tortille- 
ría, una pagaduría, tienda cooperativa, ropería, lavaderos, 
espacio para tendederos y varios almacenes incluso para 
maquinarias y herramientas, fueron rediseños de las obras 
arcaicas en las que eran asentadas las Instituciones. Las 
malas condiciones de algunos edificios provocaron cam- 
bios radicales en su infraestructura o el definitivo abando- 
no del espacio para ser reubicadas. 

Para analizar y conocer las condiciones del espacio, 
donde se reubicaría la escuela, se hicieron un par de visitas 
de las que se obtuvieron informes sobre las características 
ad hoc funcionales en compatibilidad con los postulados 
del Proyecto Federal. El primero fue el estudio elaborado 
el 3 de marzo de 1933, por Abel Bautista Reyes; éste visi- 
tó Bimbaletes para evaluar las condiciones generales del 
lugar, y más tarde, en julio del mismo año, fue enviado 
Fernando Romero Quintana con el mismo fin. La finalidad 
de la doble visita, se debe a que la primera la hizo el Direc- 
tor en turno de la Institución, quien se oponía al cambio, 
y aunque su informe resaltaba las virtudes del lugar, éste 


no era imparcial.* Muy seguramente, la primera visita la 


Trabajadores de la Educación [SNTE], 1989), t. 4: 176-183. 
1 Concluyó que había más ventajas que desventajas. Sin embar- 
go, en reunión con su personal el 10 de marzo se llegó a consi- 
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encomendaron al Director para no ponerlo sobre aviso de 
su pronto retiro del cargo, ya que al poco tiempo fue susti- 
tuido por Manuel C. Tello. 

La segunda visita daría una visión con mayor impar- 
cialidad, y ayudó a dirimir entre las diferencias de quienes 
apoyaban el cambio y quienes se oponían a éste —la Insti- 
tución resguardaba intereses—. Considerando también que 
se encontraban en la antesala del cambio de sede, pues un 
mes más tarde se efectuaría el cambio, por lo que se nece- 
sitaba de un fundamento sólido que justificar el acto. El 
discurso de los visitadores contenía rasgos característicos 
como el de José Santos Valdés o el de Fernando Romero 
Quintana, que se refería más a las actividades socioeconó- 
micas del entorno.? 

El discurso contemplaba más el capital como tal en la 
economía que un capital simbólico. Todos los faltantes 
para que el uso de la hacienda se diera como escuela inter- 
nado eran necesarios. Lo que objetamos aquí, es la omisión 
del libro como parte primordial, sino es que el eje rector 


de una escuela, que también estaba desorganizado y des- 


derar que su institución reunía los requisitos para convertirse en 
ERC, pese a que no contaba con tierras suficientes, ni con edificio 
adecuado. [...] La actitud de los docentes fue de una débil resis- 
tencia ante la decisión ya tomada por la autoridad. Marcelo Her- 
nández Santos, Tiempos de reforma. Estudiantes, profesores y autori- 
dades de la Escuela Normal Rural de San Marcos frente a las reformas 
educativas, 1926-1984. (Ciudad de México: Universidad Autóno- 
ma de Zacatecas y Universidad Pedagógica Nacional, 2015), 86. 

Es preciso mencionar que el enfoque socioeconómico se debía 
a que mediante este proyecto se buscaba la mejora económica 
para los estratos sociales bajos mediante el aprovechamiento de 
su entorno y con esto, su inmersión al mercado mediante el co- 
mercio (compraventa de semillas, cosechas, ganado). 
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atendido como el resto de las cosas debido a la falta de un 
espacio para su control y almacenamiento, como es “una 
biblioteca”. Ninguno de los discursos de los visitadores lo 
contempla, ni siquiera Santos Valdés, que, aunque es muy 
rico su aporte, no considera los libros. Aborda la falta de 
edificios apropiados, y en este apartado consideramos que, 
como ya se asentó, se pudo referir también a la necesidad 
de instalar una biblioteca. El que en su primer informe la 
considera fue Manuel C. Tello, aunque de manera muy efí- 
mera, tal y como se expone en las siguientes líneas. 
Investigaciones recientes como la de Marcelo Hernán- 
dez Santos, en 2015, y Hallier Arnulfo Morales Dueñas, en 
2018, abordan la historia de dicha Institución en episodios 
de cambio, cuando el maestro Manuel C. Tello, al momento 
de ocupar la dirección, presenta un informe en el que ex- 
presa las deficiencias organizativas del plantel y precisa que 
había un solo excusado para todos; la biblioteca tenía 1,338 
volúmenes, pero “sin orden alguno” y, por si fuera poco, ni 
siquiera diez hectáreas de riego.” Morales Dueñas hace alu- 
sión al tema diciendo que el servicio de biblioteca contaba 
con un acervo de 1,338 libros, un buen número de libros, 
pero con un ordenamiento descuidado, igual que la aten- 
ción y el proyecto de fomento dentro y fuera de la escuela.” 
Planteamos entonces que las visiones higienistas y po- 
líticas proyectadas para la Regional Campesina son tan 
importantes como las de carácter académico-formativa, ya 
que, desde esta postura, la desorganización y poca aten- 


ción que se tenía hacia este ámbito, también influyó como 


$ Santos, Tiempos de reforma, 87. 
7 Dueñas, La semilla en el surco, 153. 
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factor de cambio. En la visión académico-formativa consi- 
deramos en términos generales los libros de una bibliote- 
ca, aunque el análisis nos permitirá categorizarlos en sub- 
grupos con finalidades de intelección distintas cada uno. 
Desde los planteamientos de Hernández Santos y Morales 
Dueñas, plasmamos un par de análisis. 

El primer análisis reside en la cantidad de libros que se 
mencionan (1,338 libros) en contraste con el inventario de 
enero de 1933 (en Río Grande) en el que se registran 1,209 
libros.* La segunda nos permite solucionar la discrepancia 
en las cantidades (129 libros de diferencia) debido a que las 
investigaciones a las que se hace referencia se basan en el 
informe del director Manuel C. Tello, y en uno de los apar- 
tados de esta ponencia se analizan los datos del inventario 
mencionado. Basando la aserción en los argumentos de 
desorganización y mala administración de los bienes que 
se mencionan al inicio del texto y que las aportaciones de 
Hernández y Morales también consideran, esto abona a la 
hipótesis sobre la mala organización que encauzó el cam- 
bio de sede, en la que definitivamente los libros y la falta 
de una biblioteca también tuvieron incidencia. 

Para soslayar los problemas de cambio, al momento en 
el que se reubicó la Institución las acciones del cuerpo di- 
rectivo que cerró en Río Grande como Normal Rural abrió 
en Bimbaletes, también con el mismo Plan de Estudios, 


experimentó el cambio del mismo al ser transformada en 


$ Inventario de la biblioteca de la Escuela Normal Rural de Río 
Grande, Zacatecas, Fondo Escuela Normal Rural, Caja Expe- 
diente Especial, Primeros maestros y alumnos, Año 1933, Archi- 
vo Histórico de la Escuela Normal Rural “Gral. Matías Ramos 
Santos” (AHENRGMRS). 
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Escuela Regional Campesina en enero de 1934, fueron in- 
distintamente a la solución de éstos, a la adquisición y or- 
ganización de bienes, tales como el propio casco de la ex 
hacienda, destinando un espacio para cada uso, puntua- 
lizando en los dormitorios para varones y para señoritas, 
salones de clase, servicios sanitarios y comedor. Con esta 
organización y distribución de los espacios, se soluciona- 
rían los problemas que, según el discurso de los visitado- 
res en los informes, provocaron el cambio de sede. 

A partir del primero de enero de 1934,? con el cambio de 
Plan de Estudios se priorizó en dar solución a los proble- 
mas como los que se mencionan en los párrafos anteriores. 
Entre las solicitudes de materiales y talones de embarque 
se encuentran listas de materiales para enfermería, ma- 
teriales de oficina, útiles escolares, ropa de cama, lista de 
prendas de vestido para los internos, en fin, de todo se en- 
cuentra, menos listas de libros. Por otro lado, analizando 
los informes, el del Director Tello*” y el del siguiente Direc- 


?” De acuerdo con el plan aprobado para la integración de su sis- 
tema completo de Escuelas Regionales, sírvase a dar órdenes 
necesarias para la transformación de la Escuela Normal Rural 
[ENR] de Bimbaletes, en el estado de Zacatecas, en [Escuela] Re- 
gional Campesina [ERC], sujetándose a los presupuestos apro- 
bados para el año de 1934 y el plan de inscripción autorizado 
para todas las escuelas dependientes de este departamento. Ofi- 
cio número 12036 que envía el jefe del Departamento de Ense- 
ñanza Agrícola y Normal Rural [DEANR] “Manuela Mesa”, al 
Director de Educación Federal del Estado de Zacatecas [DEFEZ], 
el 21 de diciembre de 1933, en Fondo Escuela Normal Rural, Caja 
Expediente Especial, Primeros maestros y alumnos, Año 1933, 
AHENRGMKRS. 

1% Oficio número 16 que envía el director de la ERC al DEANR 
para solicitar herramienta y aperos de labranza por el cambio de 
Plan de Estudios, en Fondo Escuela Normal Rural, Caja Expe- 
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tor, Simón Serna'* éste ocupó el cargo en abril de 1934-—, el 
primero se enfocó en la solicitud de herramientas y aperos 
de labranza, y el segundo en la introducción de agua, luz, 
servicios sanitarios y partidas escolares (becas). Los libros 
estuvieron ausentes en las iniciales solicitudes. 

La introducción del agua fue un punto clave en las 
acciones para lograr una reconfiguración de la antigua 
hacienda. Para poder introducir el agua, se realizó una 
redistribución y reacondicionamiento del espacio para 
determinar con precisión sobre los espacios en los que 
debía correr la tubería, el lugar central que ocuparía la 
distribución del líquido, especificando a dónde y cómo 
debería llegar el agua. Esta modificación se realizó en ju- 
nio de 1934, y ciertamente, así como se omitió la gestión 
de materiales de lectura (libros), en la distribución de los 
espacios también se omitió la designación de un espacio 
de lectura (biblioteca) que sería funcional para el ámbito 
académico-formativo. 

¿A qué se debe la omisión del libro y de una biblioteca? 
Quizá porque las bibliotecas, ya sean escolares o públicas, 
son las grandes ausentes o parientes pobres y su importan- 
cia puede ser ampliamente ignorada por los poderes pú- 
blicos, como dice Michele Petit,'? o simplemente porque no 


tenían libros. Estas son las discusiones centrales del aná- 


diente Especial, Primeros maestros y alumnos, Año 1933, AH- 
ENRGMRS. 

1 Oficio que envía el director de la ERC al gobernador de estado 
para hacer notificar sobre las deficiencias y las necesidades de 
mayor urgencia para esta Institución, en Fondo Escuela Normal 
Rural, Serie Correspondencia, Caja 4, Año 1934, AHENRGMRKS. 
12 Michéle Petit, El arte de la lectura. (Ciudad de México: Editorial 
Océano, 2009), 286. 
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lisis, respondiendo a la hipótesis con respecto a la inexis- 
tencia de un espacio como biblioteca y a la pertenencia de 
libros olvidados, así como la necesidad de tenerlos y no 
contar ni con el mínimo Plan de Estudios y la vinculación 
con el material bibliográfico. 

Para adentrarnos a hacer una historia de uno o varios 
libros en específico; para conocer las funciones del libre- 
ro y el bibliotecario; para comprender cuál es la finalidad 
del autor al escribir una obra, la finalidad del discurso del 
autor, la utilidad que le debería dar el lector y la que real- 
mente le da; hacer una historia de las obras que tuvieron 
mayor auge en el México posrevolucionario (periodo que 
nos atañe); historiar sobre las bibliotecas personales de los 
intelectuales del periodo, de las bibliotecas públicas; desa- 
rrollar la historia cultural de un país; entre otros temas que 
inician su estudio y se identifican en países occidentales,'* 
para llegar a esto, primero reconstruiremos una biblioteca ba- 
sados en el análisis de la cimentación de un proyecto edu- 
cativo nacional; de una política educativa que necesitaría 
primordialmente de los libros para la reproducción de su 
ideología “Escuela Socialista”, y de un Sistema General de 
Escuelas Regionales Campesinas que fungirían como Ins- 
tituciones extensionistas de la ideología, aunque algunas 
iniciarían sin la herramienta primordial de difusión “im- 
presos”. 


1 La historia del libro y los diversos temas que han derivado del 
análisis de este material que mayormente tienen lugar en países 
occidentales o en otro lugar del planisferio pero que se basan 
en las investigaciones de occidente, se encuentra en obras como 
(Cavallo y Chartier 2001), (Darnton 2003), (Martínez Martín 
2003), (Chartier 1995), (Chartier, 1994). 
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El libro de texto como medio para ideologizar 


Los libros que han circulado en nuestro país han sido ana- 
lizados desde distintos enfoques, como los que predomi- 
naban en el México colonial y que se abordan más desde 
un enfoque de ideología religiosa. Casos como el de Car- 
men Castañeda** influida por Roger Chartier* y Robert 
Darnton'* abordando la cultura del libro desde la Nueva 
España hasta el México decimonónico. La historia cultu- 
ral de México del siglo XIX, nos posiciona en un estatus 
de herederos de la cultura española, quienes reproducían 
la religión católica, distribuyendo cartillas y catecismos 
viéndose beneficiados por la llegada de la imprenta, que 
además de sus fines culturales e ideológicos, los fines lu- 


crativos fueron prioridad, siendo más un negocio familiar 


14 Carmen Castañeda, “La cultura de lo piadoso: libros devotos en 
Nueva España y en Nueva Inglaterra”, en Del libro al lector. 1. Histo- 
ria del libro en México. 11. Historia del libro, coord. Carmen Castañeda 
(Ciudad de México: Ciesas, Miguel Ángel Porrúa Editores, 2002), 
325-343. 

15 Un libro es más que una estructura verbal o que una serie de 
estructuras verbales; es el diálogo que entabla con su lector y 
la entonación que impone a su voz y las cambiante y durables 
imágenes que deja en su memoria. Ese diálogo es infinito [...] En 
este sentido el diálogo infinito establecido entre el texto y sus lec- 
tores, el “libro” nunca desaparecerá. Roger Chartier, “Algunas 
preguntas fundamentales”, en Memoria. Congreso Internacional 
del mundo del libro (Ciudad de México: FCE, Conaculta, 2009), 
172, 

16 Los libros [como] producto de trabajo artesanal, objetos de 
intercambio económico, vehículos de ideas y elementos im- 
portantes dentro de conflictos políticos y religiosos. Robert 
Darnton, El negocio de la Ilustración. Historia editorial de la En- 
cyclopédie, 1770-1800. (Ciudad de México: Fondo de Cultura 
Económica, 2006), 1. 
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que requerían congratularse con el Virrey, con el Obispo o 
el Arzobispo de México." 

La cultura escrita y las formas de lectura han evolucio- 
nado, diluyendo la lectura de lo privado, diversificando la 
comprensión del texto y dando apertura a nuevas formas 
de socialización del conocimiento, desplazando la idea de 
erudición como sinónimo de lectura, que beneficiaba sólo 
a las clases letradas, que tenían mayor acceso a los textos, 
no sólo libros. En este contexto, Laura Suárez de la Torre 
diseña un estudio sobre la ruptura cultural en países euro- 
peos que contribuyeron a la creación de nuevos espacios 
de sociabilidad, como academias, salones de casa, cafés, 
tertulias, gabinetes de lectura y por supuesto bibliotecas 
públicas, identificando la ruptura como una Revolución 
Cultural* que dio como resultado una cultura para todos y 
no sólo para unos cuantos. 

Tal como expresa Suárez de la Torres sobre una Revo- 
lución Cultural, Engracia Loyo también detecta una simili- 
tud para nuestro país, ella dice que “varios autores señalan 
que paralela a la Revolución política y económica se em- 
prendió una Revolución Cultural y que la vida intelectual 
y la producción literaria no se interrumpieron con la lucha 
armada; como ejemplo baste citar la creación de la Univer- 
sidad Nacional en 1910, de la Escuela de Altos Estudios y la 
actividad desplegada por el Ateneo de la Juventud durante 


17 Ana Cecilia Montiel Ontiveros, La cultura impresa en los albores de 
la Independencia. La imprenta de María Fernández Jáuregui (1801-1817). 
(Puebla: Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, 2016), 15. 
18 Laura Suárez de la Torre, coord., Constructores de un cambio 
cultural: impresores-editores y libreros en la ciudad de México, 1830- 
1855. (Ciudad de México: Instituto Mora, 2003), 8. 
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toda la década”.'” Este cambio cultural generó un campo 
de estudio en torno a temas como los que aquí abordamos 
en el México posrevolucionario. 

Engracia Loyo hace referencia a la proliferación de los 
periódicos y su difusión en la década de 1920, más con 
fines políticos. En cuanto a los fines educativos están las 
revistas como El Maestro Rural o los libros de texto y de 
lectura como apoyo didáctico para la cruzada contra el 
analfabetismo. En otro de sus artículos, sigue una meto- 
dología similar a la anterior, aunque en esta visualiza con 
mayor nitidez las ideas de los intelectuales con respecto a 
la alfabetización y los libros de texto. En éste hace mención 
de uno de los proyectos que define el intento por lograr 
la redención del pueblo mexicano desde la lectura con el 
Departamento de Bibliotecas que tuvo como objetivo fun- 
dar bibliotecas en el Distrito Federal y en los estados, por 
lo que se le dotó con una considerable pensión anual y se 
impulsó de manera preferente su desarrollo.” 

Los estudios sobre historia del libro, historia de la lec- 
tura o estudios editoriales en el México posrevolucionario 
analizan las obras que predominaron en el esfuerzo edu- 


cativo por alfabetizar al pueblo mexicano cerrando con el 


1% Engracia Loyo, “La lectura en México, 1920-1940”, en Semina- 
rio de Historia de la Educación en México: Historia de la Lectura 
en México (Ciudad de México: El Colegio de México, 1997), 243- 
194. 

2 Decía Vasconcelos: La biblioteca, decimos a los maestros es el 
complemento de la escuela. Después de que se aprende a leer es 
necesario saber lo que debe leerse y disponer de libros. Una bue- 
na biblioteca puede sustituir a la escuela y aún a veces superat- 
la. Engracia Loyo, “Lectura para el pueblo, 1921-1940”, Historia 
Mexicana 33 (1984): 298-347. 
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periodo que marcó de manera decisiva el cambio cultural 
y el orden político del periodo en la década de 1930 con 
Lázaro Cárdenas en la Presidencia de la República. Los es- 
tudios conservan peculiaridades en el periodo al referirse 
a éste desde un enfoque ideológico. Mary Kay Vaughan” 
emprende el mismo recorrido (desde el Porfiriato hasta la 
década de 1940) puntualizando en el cambio ideológico de 
los libros de texto y programas que autorizaba y difundía 
la Secretaría de Educación Pública (SEP). 

Vaughan señala a Narciso Bassols, Secretario de Educa- 
ción Pública de 1931 a 1934, como un eje del momento de 
transición en el cambio ideológico de las Políticas Educa- 
tivas, al procurar mejorar la preparación técnica en las Es- 
cuelas Normales y crear casi 2,000 escuelas.” Bassols inició 
con la ideología en pugna de la Iglesia en el Maximato y 
culminó con la definición del cambio cultural con Cárde- 
nas, que aunque seguía en pie la controversia ideológica, 
éste propaló discursivamente la justicia social, la lucha de 
clases, la “ideología popular”, para definirla por completo, 
una vez ganado el consenso, con la educación socialista.% 


2! Transformar a los hombres del campo en pequeños agriculto- 
res letrados, sobrios, limpios, “racionales”, abiertos a los cam- 
bios en el mercado económico, y patrióticos. Véase Mary Kay 
Vaughan, “Cambio ideológico en la política educativa de la SEP: 
programas y libros de texto, 1921-1940”, en Escuela y sociedad en 
el periodo cardenista, Susana Quintanilla y Mary Kay Vaughan 
(Ciudad de México: FCE, 1999), 76-108. 

2 Vaughan, “Cambio ideológico...”, 86. 

2% La Escuela Socialista no es idea exclusiva de Lázaro Cárde- 
nas y su gabinete, sino un proyecto que llevaba tiempo siendo 
diseñado, pero se definió y se dio a conocer en diciembre de 
1934, cuando Cárdenas iniciaba su periodo presidencial sin ser 
influenciado por Calles. Véase (Kay Vaughan 1999), (Quintanilla 
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En este contexto, la formación de maestros, como lo 
hace saber Bassols, sería considerada para un cambio. Al 
menos, en cuanto a las Escuelas Normales Rurales, Cen- 
trales Agrícolas y Regionales Campesinas, los cambios 
sucedieron en dos momentos. El primero se refiere a la 
Reforma del Artículo 3% Constitucional en diciembre de 
1934, cuando entra en boga la Instrucción Primaria con 
orientaciones socialistas y el segundo a un Sistema Gene- 
ral de Escuelas Regionales Campesinas. El caso particular 
de la que analizamos aquí (Escuela Regional Campesina 
de Bimbaletes, Zacatecas) estos dos momentos se vivieron 
en cierto paralelismo, ya que cuando se estableció la Insti- 
tución, al paso de un semestre se efectuó la transformación 
de Normal Rural a Regional Campesina y al poco tiempo 
cuando la escuela se encontraba aún inestable, comienzan 
a circular los modificaciones curriculares y normativas con 
respecto a la Escuela Socialista. 

En vista de que ni los estudiantes normalistas ni los 
maestros en servicio estaban capacitados y menos entera- 
dos de las novedosas orientaciones ideológicas, se llevó a 
cabo una reproducción masiva de diversos impresos. En 
apoyo de esta campaña se editaron millares de folletos, 
cartillas y carteles, la revista Educación Popular, y el perió- 
dico Juan Soldado dedicado exclusivamente a propagar la 
campaña alfabetizadora entre los soldados.” 

Los diferentes medios de difusión se encargaron de ma- 
sificar la primera tarea de Cárdenas: “Campaña de Educa- 


ción Popular”. En la radiodifusora se usaban spots como 


y Kay Vaughan 2001), (Raby 1981). 
4 Loyo, “Lectura para el pueblo”, 337. 
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“El ejército de la alfabetización espera la cooperación de 
todos los elementos preparados de México, para realizar 
su tarea en pro de los ignorantes. Inscríbete en el primer 
centro de alfabetización que encuentres en tu localidad”. 
Después de congregar con esta campaña a la sociedad en 
escuelas, la siguiente tarea se enfocaría en diseminar la 
nueva Política Educativa por lo que se reprodujeran lec- 
turas revolucionarias y de ideología socialista, como El ca- 
pital de Marx y obras de Engels, Lenin y Stalin. Y otros que 
se referían más a la ponderación de las artes y los oficios, 


agricultura y ganadería. 


Las publicaciones de estos años fueron de índole diversa, 
folletos de propaganda sobre la escuela socialista, la revis- 
ta infantil Palomilla, El Libro y el Pueblo, el Manual del cam- 
pesino profusamente ilustrado para estar al alcance aún de 
aquellos que no supieran leer, la revista El Maestro Rural; 
pero el género más representativo de la labor editorial del 
cardenismo fue sin duda el libro de texto de lectura: la 
serie Simiente para escuelas rurales.” 


Este tipo de textos de carácter utilitario, con los que se enfati- 
zaría más en la mejora de las técnicas de las prácticas arcaicas 
y que les permitirían entrar al mercado asegurando, además 
de la profesión como maestros rurales, una reproducción de 
nuevas técnicas en cuanto al trabajo de agricultura, ganadería 


y pequeñas industrias, fueron los tipos de texto con los que 


25 Comité Nacional de la Campaña Pro Educación Popular. Su- 
gestiones para “spots” en las radiodifusoras de la República 
mexicana, en Caja 1, Expediente Especial, Educación Popular, 
AHENRGMKS. 

2 Loyo, “Lectura para el pueblo”, 338. 
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comenzaría la Escuela Regional Campesina de Bimbaletes. 
Uno de los tópicos que procuramos atender es la omisión de 


un espacio para la biblioteca de la Institución. 


Cientificismo del ethos agrícola y 
doméstico en Zacatecas 


La Escuela Regional Campesina que es a mi cargo carece 
por completo de una biblioteca que ilustre a maestros y 
alumnos facilitando la preparación de clases y resolución 
de problemas que a diario se presentan, pero como no se 
dispone de ninguna cantidad para su adquisición [...] su- 
plicándole con encarecimiento que se ser posible nos dé 
apoyo económico regalando a esta escuela libros sobre 
Veterinaria, Agricultura, Ganadería, Industrias, Cultura 
General (historia, geografía, gramática, etc.) y textos so- 
bre socialismo, los que, como antes digo, presentarán gran 
utilidad a esta Institución.” 


En este oficio de solicitud se rescatan diferentes puntos: 
el primero es la fecha a la que corresponde el oficio; que 
hace referencia al lapso desde el que se había establecido 
la Institución y que las preocupaciones por contar con una 
biblioteca apenas se hacían visibles. El segundo punto que 
merece análisis, es la omisión, también, de un presupuesto 
destinado para la compra de libros o para acondicionar un 
espacio como biblioteca. El último refiere al tipo de libros 


que se solicita. El primer punto asienta el por qué no se 


2 Oficio número 177, que envía el director de la ERC a las depen- 
dencias federales el día 19 de febrero de 1936 para solicitar li- 
bros, en Fondo Escuela Normal Rural, Serie Normatividad, Caja 
1, Año 1934-1949, AHENRGMRKS. 
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encuentra destinado en los planos de remodelación un es- 
pacio para uso y resguardo de los libros. 

Los libros con los que contaba la Institución, cuando 
aún era Normal Rural en Río Grande, estaban en condi- 
ciones deplorables de uso y resguardo. Al momento del 
cambio, tanta era desorganización que, ni siquiera se en- 
cuentra un archivo organizado de cuando estuvo en ese 
lugar, por lo que los libros, si no fueron considerados como 
parte primordial del cambio, tampoco lo fueron para ser 
trasladados. Esto, además, les restaba responsabilidades 
para lograr la estabilidad de la Institución, para que al mo- 
mento de considerarse estables (dos años después), vieron 
la necesidad de una biblioteca y por supuesto, de libros, y 
cómo no se tenían libros, no se necesitaba una biblioteca. 
Incluso, en el oficio del 21 de diciembre de 1933, cuando se 
dieron las indicaciones para la transformación a Regional 
Campesina, se adjuntó una lista con el presupuesto desti- 
nado para el personal “necesario” que se desempeñara en 
ésta, y no se ve expuesto el cargo de bibliotecario. Por estas 
razones, situamos que en la remodelación del casco de la 
ex hacienda no se consideró un recinto bibliotecario. 

Con lo expuesto, interrogamos ¿cuál era el fundamento 
teórico de sus prácticas pedagógicas, si no se tenían libros? 
Los alumnos que ocupaban el internado carecieron de una 
formación —como la que se planteaba para el maestro ru- 
ral- por al menos un año, desde su llegada en septiembre 
de 1933 hasta julio de 1934, cuando se logró una estabilidad 
parcial, habiendo solucionado problemas organizativos y 
de gestión, así como adquisición de bienes materiales no 
todos—. A inicios del segundo semestre del ciclo escolar de 
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1934, en julio de ese año, la explotación de las tierras, así 
como la producción y trabajo de maestros y alumnos en los 
talleres de pequeñas industrias estarían tomando un rumbo 
más favorable. Por su parte, la formación académica tam- 
bién tomaría un rumbo más definido en torno a los planes 
de trabajo y los programas de estudio. Esto sucedió por el 
desconocimiento de las formas de trabajo en una Regional 
Campesina, ya que la mayoría de los trabajadores (profesio- 
nistas y no) provenían de su antiguo programa como Nor- 
mal Rural, por lo que apenas se comprendía lo novedoso. 
En los Programas de Estudio se determinaba la forma 
de abordar cada asignatura y en los mismos se identifica 
la huella de lectura y la proximidad de los estudiantes con 
la cultura letrada, coincidiendo con Alain Choppin, quien 
dice que los libros escolares pueden difundirse sobre todo 
el territorio; están dirigidos a las almas jóvenes, para quie- 
nes, muy a menudo, representaron el único acceso a la cul- 
tura escrita y son también el soporte de una cierta ortodo- 
xia del discurso magisterial.” Distinguimos que entre los 
programas de cada asignatura —lengua nacional, aritméti- 
ca y geometría, educación física, ciencias sociales, geogra- 
fía, historia, ciencias naturales, física y química, enseñan- 
za de talleres e industrias—, la ideología socialista que se 


abordaba en “nociones de historia general”, de éstos el de 


2 Los libros escolares pueden difundirse sobre todo el territorio; 
están dirigidos a las almas jóvenes, para quienes, muy a menu- 
do, representaron el único acceso a la cultura escrita y son tam- 
bién el soporte de una cierta ortodoxia del discurso magisterial. 
Alain Choppin, “Prólogo”, en Lecturas y lectores en la historia de 
México, coords. Carmen Castañeda, Luz Elena Galván Lafarga, 
Lucía Martínez Moctezuma (México: COLMICH, CIESAS, 2004), 
11-19. 
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lengua nacional era el único que exigía la lectura de libros 
y la socialización de lo leído. 

Para rastrear las obras que se abordaban en la forma- 
ción de maestros, se revisaron estos programas en los que, 
para cubrir el propósito IV del programa de lengua na- 
cional “integrar a los maestros en la literatura del idioma 
nacional”, se tenía que leer El Zarco de Manuel Altamira- 
no; La Parcela de José López Portillo y Rojas; y La Calandria 
de Rafael Delgado. Éstos eran los libros que leía el Primer 
Grado. En Segundo Grado se indicaba la lectura de El Peri- 
quillo Sarmiento de José Joaquín Fernández de Lizardi; Don 
Quijote de la Mancha de Miguel de Cervantes; y Ariel de José 
Enrique Rodo. Los de Tercero deberían leer a Sor Juana Inés 
de la Cruz en selección de Manuel Toussaint; Doña Bárbara 
de Rómulo Gallegos y Prosistas Modernos de la colección 
Biblioteca Literaria del Estudiante. Para los alumnos de 
Cuarto Grado se consideraban los libros de Alarcón (volu- 
men de los Clásicos Castellanos de Lectura); Lope de Vega 
de la colección Biblioteca Literaria del Estudiante y el Poe- 
ma del Cid editado por Alfonso Reyes.” 

Al cumplir con el Programa, maestros y alumnos tenían 
cercanía con los libros para —como se especificaba en los 
propósitos del Programa- integrarlos a la literatura del 
idioma nacional. En la rúbrica del citado documento resal- 
ta el cargo del Secretario del Cuerpo Técnico de Educación 
Rural, quien se encargaba de autorizar los Programas y las 


Obras. La autorización de las obras era un asunto que de- 


% Programa de Lengua nacional, en Fondo Escuela Normal Ru- 
ral, Serie Planes y Programas de Estudio, Caja 126, Año 1934- 
1934, AHENRGMKS. 
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bía cuidarse, pues algunas de éstas, en los libros de texto 
de Escuelas Rurales, se consideraban lecturas que poco se 
relacionaban con las asignaturas o que en ocasiones eran 
contrarias. Por lo que Narciso Bassols impuso un control 
más estricto de las obras y llegó a suprimir los libros de 
texto que no respondieran a orientaciones modernas de 
la educación, o los que de manera sistemática propagaran 
ideas religiosas, prohibiendo por ejemplo Rosas de la infan- 
cia de María Enriqueta Camarillo de Pereyra. 

En cuanto a las prácticas de pedagogía no es prudente 
hablar de una lectura de lo privado, sino una lectura más de 
carácter social. Socializar la lectura era parte de los Planes 
de Trabajo de los maestros, se hacía con actividades como 
los concursos escolares de lectura, recitación de cuentos, 
leyendas, historietas o pequeñas obras de teatro infantil. 
En las horas de lectura se hacía la selección y estudio de 
las mismas (en silencio y a viva voz), se calificaba la ento- 
nación de la voz. En cuanto a las actividades de biblioteca 
se elaboraban reglamentos para su atención, resolución de 
consultas —utilizando los pocos libros que se tenían—,; for- 
mas de clasificación y formación de catálogos; colección de 
composiciones, cuentos, recitaciones, entre otras labores. 

El Programa de Lengua Nacional de 1936 seguía siendo 
el mismo de años precedentes, con lecturas iguales. Éstas 
fueron actividades en torno a la adquisición de libros y se 
vivió al menos los dos primeros años de establecimiento y 
definición para lograr la estabilidad que se esperaba. Otro 
de los Programas que es de meritoria revisión es el de ense- 
ñanza doméstica; la necesidad de notar, es porque era casi 


% Loyo, “Lectura para el pueblo”, 336. 
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exclusivo para las internas. En este Programa se indicaba 
la lectura de El ama de casa en el campo de Madame Millet 
Robinet (versión española de la 21/a edición francesa por 
F.R. Villa del Rey); La cocina de Isabel G. de Gallardo, El li- 
bro de la campesina de Odette Bussard y La cocina cosmopolita 
por las señoras Sáenz, Beteta y Rodríguez. 

El Programa fue creado y autorizado por el Cuerpo 
Técnico de Educación Rural. Adujeron que se hizo para fa- 
vorecer la economía doméstica. Consistía en el uso conve- 
niente de las cosas en el hogar, así como la forma correcta 
de administrar los recursos de que se disponía. El Progra- 
ma de Economía Doméstica para la escuela Primaria Rural 
tenía que estar dividido por razón de orden y por la impo- 
sibilidad en que se estaba de convertir cada escuela en ho- 
gar permanente del niño. Los propósitos se dividían para 
favorecer a los niños de las escuelas rurales con respecto a 
su edad (de 6 a 9 años se enseñaba ciertos temas; de 9 a 12 
otros; y de 12 a 14 otros). De todo el Plan, lo único que se 
destinaba para varones era lo relacionado con la construc- 
ción de una casa, la construcción de muebles sencillos y el 
arreglo de patios. 

Para las internas se daban temas como preparación del 
almuerzo, de una merienda, de un desayuno en el campo; 
lavado de ropa blanca, de ropa de color; se analizaba la 
cantidad de agua para los frijoles y los tiempos de cocción 
para diferentes comidas como carnes; hábitos de higiene, 
aseo del hogar; en cuanto al vestido se veía corte y con- 
fección y se procuraba indicar el cuidado de los niños. La 
distinción de géneros estaba muy clara, incluso cuando 


se mencionan las actividades de los niños de 9 a 12 años, 
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con temas como la cantidad de agua y la cocción de co- 
mida se cita una frase coloquial “que sepan hacer comida 
sabrosa”.** 

En general, la relación de las personas que habitaban 
regiones como en las que se instalaron este tipo de insti- 
tuciones con la cultura escrita era limitada. No significa 
que no tuvieran esa cercanía o ese privilegio, de hecho, por 
herencia española la lectura de los textos religiosos que se 
difundían de manera masiva y con fácil acceso a éstos por 
el intento de ideologizar a los naturales indios en el mundo 
novohispano, y aún expuesto en el México decimonónico, 
generaba una lectura oral en las familias en las que se com- 
partía la lectura bíblica o los catecismos religiosos. Lo que 
sí podemos afirmar es que, en su mayoría, para quienes 
se encontraban en esta Institución éstos eran sus primeros 
libros de distinta ideología, ya que la distribución de un li- 
bro en las primeras décadas del México posrevolucionario 
fue muy limitada.* 

Durante el primer lustro de la década de1930, a dife- 
rencia de las dos anteriores, los impresos actuarían como 
receptáculos de la opinión en cuanto a la ideología socia- 
lista que predominó en el periodo, otros actuarían como 
difusores de los lineamientos de dicha política y se haría 
de manera masiva. En los párrafos anteriores abordamos 
algunos de los que tuvieron mayor premisa, aunque no en 


las escuelas formadoras de docentes. A la Regional Cam- 


3% Programa de Enseñanza Doméstica, en Fondo Escuela Normal 
Rural, Caja Expediente Especial, Año 1933, AHENRGMRS. 

22 Además de que en el lugar en el que se encontraba (y se en- 
cuentra aún) la escuela que analizamos, las escuelas eran pocas 
y con poca capacidad, véase Dueñas, La semilla en el surco, 82-83. 
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pesina de Bimbaletes llegaron las primeras indicaciones 
formales en marzo de 1935, cuando se remitieron las Ba- 
ses para la organización y el funcionamiento de la Escuela 
Primaria Socialista.** Éstas fueron formuladas y aprobadas 
provisionalmente por el Cuerpo Técnico de Educación Ru- 
ral; ya entonces se había creado un Instituto de Orientación 
Socialista y sería el centro de autorizaciones sobre el tema. 

La filosofía educativa del Proyecto Socialista se aprecia 
plasmada con mayor nitidez en el punto número 4 de las 
bases generales que la fundamentaban refiriéndose a la 
educación como una Educación Integral, de acuerdo con lo 
aseverado por Carlos Marx, quien había dado base científi- 
ca al socialismo.** Para dar sentido y que los postulados de 
la educación socialista se interpretaran de la manera más 
entendible, era poco factible entregar a los alumnos los to- 
mos que se imprimieron sobre el Capital de Marx debido 
a la densa filosofía que maneja. El proceso que llevaba la 
interpretación de la doctrina era precisamente la autoriza- 
ción, después la comprensión del maestro formador y fi- 
nalizaban dosificándolo en los temas que deberían conocer 
los alumnos. 

En el programa de Orientación Socialista y Legislaciones 
Obrera y Campesina que se diseñó para el Segundo Grado 
normal, se abordaban temas como Doctrinas Económico-So- 


33 Circular número 28. Bases para la Organización y el Funcio- 
namiento de la Escuela Primaria Socialista, en Fondo Escuela 
Normal Rural, Serie Normatividad, Caja 1, 1934-1949, AHEN- 
RGMKS. 

3 Circular número 46. Fundamentos de la Enseñanza Socialis- 
ta en Fondo Escuela Normal Rural, Serie Normatividad, Caja 1, 
1934-1949, AHENRGMKRS. 
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ciales; Fascismo; El Movimiento Obrero Internacional; Manifies- 
to Comunista; Primera Internacional; Segunda Internacional; 
Socialismo VS Anarquismo; La Comuna de París; La Escuela y 
el Orden Social, entre otros temas. De esta manera se leía 
y se tenía cercanía con las bases de la Escuela Socialista y 
las obras de Marx que la SEP autorizó como fundamento 
filosófico dándole un giro didáctico y pedagógico. 

La Política Educativa de este periodo tuvo una significa- 
tiva influencia de intelectuales extranjeros. Todos los que se 
identificaban con el socialismo sentían empatía con el man- 
dato de Cárdenas o el mismo Gobierno buscaba empatizar 
con su pensamiento filosófico; en términos normativos, la 
influencia alemana en el socialismo y la influencia soviética 
en la construcción del Gobierno Escolar fundamentado en la 
pedagogía rusa de Alberto Pinkevich. El Gobierno Escolar 
se estableció a efecto de que los alumnos se gobernaran a 
sí mismos, encausados dentro de una organización más en 
consonancia con la estructura socialista.” La idea giraba en 
torno a la desacralización del papel del maestro visto desde 
una dependencia absoluta y reorientando esa visión en tor- 
no a la encomienda revolucionaria que designaba al maes- 


tro el papel de guía y orientador o líder de aula. 
Consideraciones finales 


El perfil de líder de aula, citando a Pinkevich, potenciaba 


las formas de lectura en el contexto. En los Programas de 


35 Circular 48. Fundamentos del Gobierno Escolar, en Fondo Es- 
cuela Normal Rural, Serie Planes y Programas de Estudio Caja 
126, Año 1934-1936, AHENRGMRS. 
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Lengua Materna se proponía un modo de leer en la inti- 
midad de lo privado, aunque se evaluaba el desarrollo y 
mejora de las prácticas lectoras en forma de socialización o 
lectura de salón. En los Programas de Enseñanza Domés- 
tica y Orientaciones Socialistas, a diferencia del de lengua 
materna, en éstos se detectan tipos de lectura con textos 
de carácter utilitario, los cuales se prestaban para un tipo 
de sociabilidad en la que predominaba el papel del líder 
de aula como intérprete de las obras de estos Programas, 
dosificando el contenido de los textos en temas que las 
alumnas reinterpretaban para comprender las recomen- 
daciones de cocina —ya que en su mayoría eran obras de 
procedencia extranjera—. En este caso, la interpretación del 
maestro pasaba a segundo término, considerando la glosa 
de la traducción al idioma nacional. Lo mismo sucedía con 
los textos de orientaciones socialistas, a los que se les daba 
la interpretación del maestro, después de la interpretación 
de la traducción para facilitar la reinterpretación de los es- 
tudiantes normalistas, considerando además la densidad 
de la filosofía marxista. 

Los textos solicitados en la nueva fase de la Institución 
llegaron en dos tiempos: el primer momento obedece a la 
improvisación para dar un respaldo teórico a las prácticas 
pedagógicas. Con estos libros se buscaba dar un cientificis- 
mo al ethos cultural de estas regiones, puesto que ya eran 
tanto amas de casa como campesinos. Lo que las lecturas 
y los libros aportarían, serían nuevas y renovadas, O más 
acertadas, formas de sembrar la tierra; el conocimiento 
de nuevas semillas; aprovechar más los recursos de las 


regiones; además de dotarlos de nuevas herramientas y 
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enseñarles a manejarlas. Para las señoritas sería lo mismo: 
recomendaciones en torno a las formas de cocinar más 
saludable y sin gula; los cuidados del hogar y predomi- 
naría la economía doméstica para el mejor manejo de los 
recursos económicos familiares. El segundo momento hace 
referencia a la reconfiguración ideológica que atentaba 
principalmente contra las ideas religiosas imperantes en el 
periodo y en el entorno. 

Ante la falta de una biblioteca (física), nos hemos pro- 
puesto reconstruir “la biblioteca funcional” de la Institu- 
ción. Este texto es parte de una investigación de largo alien- 
to que responde a diferentes momentos; aquí abordamos 
el primer momento, en el que se carece de una biblioteca y 
de libros de instrucción, dato que nos permite afirmar que 
los primeros, nuevos y viejos libros de una biblioteca eran 
nuevos por ser de novedad en la ideología y cultura de los 
normalistas, pero a la vez eran viejos porque ya antes se 
realizaba un tipo de lectura, aunque con diferente ideolo- 
gía y diferentes formas de lectura, además de que no todos 
eran de nueva edición. Así mismo, fueron de carácter utili- 
tarios y en función de un cientificismo del ethos cultural en 


plena transición. 
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LA EDUCACIÓN RUDIMENTARIA EN ZACATECAS EN LA 
PRIMERA MITAD DEL SIGLO XX 
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Centro de Actualización del Magisterio, Zacatecas 


“In el ocaso del Porfiriato, la Educación Rudimentaria 
¿| representó un intento más del Estado mexicano por 


universalizar la Educación Primaria Pública en el territo- 
rio nacional, antes de la aparición de la SEP y del Siste- 
ma Educativo Nacional. La instauración de este modelo 
significó una oportunidad de llevar la letra a los niños y 
a los jóvenes analfabetos. Ésta correspondió a un contex- 
to histórico y a un molde de individuo que se pretendió 
forjar desde la visión Institucional. Este estudio ofrece dar 
cuenta de cómo se desarrolló este proyecto educativo en 
la primera mitad del siglo XX en Zacatecas; su historia, su 
Plan de Estudios, la correspondencia con las Políticas Cen- 
trales y sus alcances reales en la cobertura educativa a la 
población iletrada en la geografía zacatecana. La hipótesis 
central es que en Zacatecas funcionó el Proyecto Educativo 
proveniente del centro y se adoptó con buen ánimo, ello se 
demuestra tras su permanencia en distintos Gobiernos de 
la entidad, a diferencia de otros estados donde no tuvo un 
espacio. La importancia de este esfuerzo consiste en que, 
en Zacatecas, no existen estudios que aborden este tema de 


manera puntual, en ello radica el interés. 
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El origen 


Antes de la Revolución Mexicana la Educación era un pri- 
vilegio de pocos, se concentraba en la clase media urbana 
y los ricos, el analfabetismo en 1910 excedía el 80%, motivo 
por el cual una de las principales demandas de la Revo- 
lución, después de la tierra para los campesinos y de la 
libertad política, era la Educación. 

En retrospectiva los Congresos de Educación de finales 


del Porfiriato' representaron una mirada hacia los otros, 


1 El primero, en 1882, fue el Congreso Higiénico Pedagógico 
que, como su nombre lo indica, relacionaba el aspecto educati- 
vo con el higiénico. Participaron médicos y maestros, quienes 
discutieron, entre otros temas, sobre las condiciones higiénicas 
que debían tener las escuelas primarias, cómo debía ser el mo- 
biliario escolar higiénico y económico, qué requisitos debían 
cumplir los libros y los útiles escolares para que no afectaran 
la salud de los alumnos, etc. En diciembre de 1889 se inauguró 
el Primer Congreso de Instrucción pública y continuó durante 
los primeros tres meses del año siguiente. Esta vez se reunie- 
ron representantes de los estados con el gobierno federal con 
objeto de intercambiar opiniones, pero sobre todo de unificar 
criterios, ya que la idea predominante era lograr la unidad na- 
cional. Los puntos principales que se sometieron a la delibera- 
ción del Congreso, cuya comisión sobre la enseñanza elemental 
obligatoria estuvo dirigida por Enrique Rébsamen, fueron la 
instrucción primaria laica, obligatoria y gratuita, puntos que 
habían quedado plasmados en la ley de 1888, pero también se 
discutió sobre las materias, los métodos de enseñanza y otros 
temas. Fueron doce las comisiones que se formaron para dis- 
cutir los varios problemas de la educación nacional; nueve de 
ellas deliberaron sobre la instrucción primaria de ahí su impor- 
tancia prioritaria-, una sobre las escuelas normales y dos sobre 
la preparatoria y la profesional. Como este Congreso resultó 
insuficiente para discutir y resolver todas las cuestiones que 
se habían planteado, se decidió convocar-a un segundo, que se 
inauguró el 1 de diciembre de 1890 y se prolongó hasta fines de 
febrero del año siguiente. El Primer Congreso de Instrucción 
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los indios, los campesinos y el pueblo, a quienes había sido 
negado el beneficio de la “civilización” que subyace en el 
discurso burgués liberal. Entonces se configuró un espacio 
de reflexión académico que significó en el imaginario de 
esos días una inclusión tardía de los desheredados que se 


encontraban dispersos en la geografía nacional. 


Porcentaje de analfabetas de 10 o mas años de edad 


(1910 y 1940) 

Población Analfabetas % de 

Años | de10o más años de | de 10 o más años de ., 
as edad población 

1900 9 822 220 7286 081 74.2 
1910 10 809 090 7537 414 69.7 
1921 10 538 622 6 973 855 66.2 
1930 11 748 936 6 962 517 59.3 
1940 13 960 140 7198 756 51.6 


Dirección General de Estadística, Datos del Sexto Censo de Pobla- 
ción (1940).Fuente Nathan Whetten, México rural, Chicago, Chi- 
cago University Press, 1948), 284.2 


Sin duda el insomnio de aquellos días lo causaba la di- 
ficultad para proveer el alfabeto a un amplio sector de la 
población, con poco dinero, de manera eficaz y perentoria. 
¿Cuál propuesta resolvería esa necesidad sin un vasto cau- 
dal de recursos? La respuesta la dio la Instrucción Rudimen- 


es una resonancia francesa que tuvo su origen en las ideas de 
Ferry del Congreso Pedagógico en París en 1880.Bazant Milada, 
Historia de la educación durante el porfiriato (1995: reimpr., Ciu- 
dad de México: El Colegio de México, 2006), 21-30. 

? Citado en Tanck de Estrada Dorothy. (coord.). Historia mínima. 
La educación en México, (Ciudad de México: El Colegio de México. 
2012), 179. 
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taria que, por sus características, se ajustó a la necesidad y 
a los tiempos, como ya veremos para el caso de Zacatecas. 

En su último informe de Gobierno, Díaz, expresó la 
creación de Escuelas Rudimentarias, pues en el discurso 
oficial ya se mencionaba la necesidad de educar a los “sin 
letras”, que cada vez se iban rezagando de la minoría se- 
lecta. De ahí la importancia de dar una cultura homogénea 
a tres millones de educandos indígenas el 20% de la pobla- 
ción total, por lo que se ocupaba fundar al menos cinco mil 
escuelas. En consecuencia, Vera Estañol, Secretario de Ins- 
trucción Pública y Bellas Artes (25 de marzo-25 de mayo 
de 1911) enviaba una iniciativa de Ley que daría lugar al 
establecimiento de las escuelas el 10 de marzo de 1911. En 
la que, según Vera, se solucionaría las necesidades en ma- 
teria mínima de educación que adolece la raza indígena 
carente del lenguaje moderno. 

Así, la Ley de Instrucción Rudimentaria fue aprobada por 
decreto por el sucesor de Díaz, el interino Francisco León de 
la Barra, el 30 de mayo de 1911. Una Ley que sorprendía por 
su propia modestia se limitaba a enseñar, principalmente, 
a los indios a hablar, leer y escribir el castellano además de 
ejecutar las operaciones más usuales de la aritmética, en dos 
cursos anuales. Pero sin el carácter de obligatoria, solo se 
daría a quienes la solicitaran, sin que influyera el sexo ni 
edad. Esta nueva empresa dispondría de trescientos mil pe- 
sos para iniciar. Aparece un apoyo de vestido y alimentos 
para los inscritos. Esta Ley, a tono con la soberanía de los 


estados, respetaba a las existentes en cada Estado.? 


3 Solana Fernando (1981), Historia de la educación pública en Méxi- 
co, Ciudad de México, SEP, 129. 
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Antes de seguir con el desarrollo del tema, se debe decir 
que existe una especie de nubosidad en el estudio de esta Ley 
y su aplicación, de ahí que se abre el debate entre historiado- 
res, de tal suerte que algunos niegan que hubo alguna apor- 
tación importante de ese tipo de escuelas; otros mencionan 
un tiempo de vida breve. Por una parte, tras una encuesta 
aplicada en esos días, Pino Suárez se disgustó por su buena 
acogida; por otra, según Larroyo, tras la renuncia de Pani a 
la Subsecretaría ese proyecto no funcionó.* Sáenz las definía 
como escuelas de “peor es nada” porque representaban las 
migajas del banquete escolar que se servían en las capitales 
de los estados o en las poblaciones de mayor importancia.? 

Loyo señala que la guerra neutralizó los intentos del 
Gobierno de Victoriano Huerta (1913-1914) en su esfuerzo 
por ampliar el Plan de Estudios y multiplicar las rudimen- 
tarias. Apenas se crearon 200 escuelas de este tipo durante 
la revolución, ya en 1912 se había suspendido la funda- 
ción de éstas en Sonora, Chihuahua, Sinaloa, Morelos y 
Coahuila. Agrega Loyo que, en la práctica, estas escuelitas 
no pasaron del primer año, mezclaron a niños y adultos 
en estrechos locales, carecieron de mobiliario y material de 
trabajo y atendiendo a circunstancias locales, no se apega- 
ron a un Programa y a un calendario estricto.? Granja da 


un corto aliento a las rudimentarias al afirmar que “El ciclo 


* Solana Fernando (1981) Historia de la educación pública en México, 
Ciudad de México, SEP, 132. 

“ Loyo, Engracia, Gobiernos revolucionarios y educación popu- 
lar en México, 1911-1928, El Colegio de México, 26. 

$ Loyo Engracia, “La educación del pueblo”, en Tanck de Estrada 
D. (coord.) 2012). Historia mínima. La educación en México, El Co- 
legio de México, 156. 
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de vida de las Escuelas Rudimentarias se cierra con la Casa 
del Pueblo, como esbozo de la nueva Escuela Rural pos- 
revolucionaria”;'aunque sostiene que la experiencia de la 
escolarización rudimentaria preparó para una ruptura, no 
total sino relativa, en la constelación de ideas sobre quién 
es el pueblo y cómo educarlo, entre finales del siglo XIX y 
la Escuela Rural que despunta en la posrevolución. 

En contraposición, algunas fuentes señalan que otros 
estados dieron músculo a esa nueva Ley y “Entre 1922 y 
1925 los gobiernos estatales establecieron Escuelas Norma- 
les rudimentarias en Hidalgo, Puebla, Michoacán y Oaxa- 
ca. La primera Escuela Normal Regional, como se llamó, 
de carácter federal, fue establecida en Tacámbaro, Michoa- 
cán, en 1922”.* También Zacatecas respondió con interés a 
la permanencia de ese Modelo Educativo que como vere- 
mos enseguida trasciende los periodos de Gobierno. Pero, 
¿cómo fue recibida esta Ley de Instrucción Rudimentaria 
en Zacatecas? ¿Cómo fueron acogidas las rudimentarias?, 
¿hubo rechazo como en otras entidades? Al parecer no, 


hubo una recepción favorable. 
La educación rudimentaria en Zacatecas 


Conforme a la Ley de Instrucción Rudimentaria, apenas 
los 36 instaladores se diseminaron por estados y terri- 


7 Granja Castro, J. “Procesos de escolarización en los inicios del 
siglo XX La instrucción rudimentaria en México”. Perfiles Edu- 
cativos, vol. XXXIL, núm. 129, 2010 | ISUE-UNAM. 

$ David Raby, Educación y revolución social en México. Seminario de 
Historia de la educación en México (Ciudad de México: SEP, 1974), 
22. 
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torios visitaron haciendas, municipios y caseríos comu- 
nicaron sus Observaciones a la Secretaría de Instrucción 
Pública. Las escuelas se establecerían tomando en cuenta 
la división étnica natural o el uso de un idioma regional. 
Así, el Director “informaba sobre la festiva ceremonia con 
que se inauguró la escuela de Bella Vista de Ojo Caliente, 
en Zacatecas que congregó tanto al jefe político como al 
instalador, al administrador de la hacienda, al comisario 
a los empleados trabajadores y vecinos”.” Acto seguido 
en 1913 las Escuelas de Cuarta Categoría de la entidad 
zacatecana se convirtieron en Escuelas Federales Rudi- 


mentarias.!' 


1921-1922: Surge una escuela para niños 
y adultos, la rudimentaria 


En el periodo de Gobierno de Donato Moreno (1920-1922) 
la Ley Orgánica de Educación Primaria de 1921, en sus disposi- 
ciones generales según el Plan de Estudios, daba cuenta que 
la Escuela Rudimentaria se ofrecería en las Escuelas Rurales 
para los niños. Pero, como en sus orígenes apoyaba a la edu- 
cación de las personas adultas y tuvo un horario especial, 
por las tardes o por la noche (nocturna) de dos horas aproxi- 


madamente, según las necesidades de las personas; por tan- 


? Boletín de Instrucción Pública 1911-1915. Boletín de Instrucción 
Pública. Publicación quincenal bajo la dirección de la Secretaría 
de Estado y del Despacho de Justicia e Instrucción Pública. En 
Loyo, Engracia, Gobiernos revolucionarios y educación popular 
en México, 1911-1928, El Colegio de México, 22. 

10 Boletín de Instrucción, 22 de agosto de 1913. En Loyo, Engra- 
cia, Gobiernos revolucionarios y educación popular en México, 
1911-1928, El Colegio de México, 23. 
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to, debía de ser flexible para los trabajadores y trabajadoras 
que realizaban otras actividades durante el día. 

Las autoridades educativas no exigían a las personas 
adultas a que se inscribiesen a este tipo de escuela, sin em- 
bargo, una vez inscritos en la Institución, los obligaron a 
llevar todos los Reglamentos y las Leyes consecuentes. De 
esta manera la enseñanza rudimentaria para adultos, como 
se le conoció, tenía una duración de tres años, lo que mar- 
caría una diferencia de un año respecto a la Ley Nacional 
de Educación Rudimentaria, pues, como ya se explicó, ésta 
contemplaba solo dos años, eso demuestra el interés en el 
ámbito local por mejorar la versión nacional. Así, la Ley 
Orgánica de Educación Primaria en Zacatecas estableció que: 


Art. 3%.-la enseñanza a que se refiere la presente Ley, se di- 
vide en elemental, superior y rudimentaria. Se dice, además, 
la enseñanza de párvulos no es obligatoria y se dará en es- 
tablecimientos especiales que se llamarán kindergardens; 
la primaria elemental dadas en la escuela urbana, oficiales y 
particulares para niños y niñas; la superior en los planteles 
que el Departamento designe o en los particulares conoci- 
dos, y la rudimentaria en las escuelas de los adultos y en las 
rurales, o los establecimientos que se establezcan conforme 
a la fracción XI del Artículo 128 de la carta magna." 


De esa manera, esa Ley dividió la enseñanza primaria en 
Elemental, Superior y Rudimentaria, y les dio el carácter de 


1! Biblioteca del Congreso del Estado de Zacatecas (en adelante 
se pondrán las siglas BCEZ para referir a este repositorio). Suple- 
mento al No.1 del Periódico Oficial. Estado de Zacatecas. Presupues- 
to de Egresos para el año de 1921. Periódico Oficial del Gobierno 
del Estado de Zacatecas. Año IX.-Nueva Época Número 2. 
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obligatoria. La Primaria Elemental (4 años) se impartió en to- 
das las escuelas urbanas, oficiales o particulares para niños y 
niñas; la Primaria Superior (dos años), en los planteles que el 
Departamento designara o en los particulares reconocidos.” 

De ahí que, sólo la enseñanza primaria elemental y la rudi- 
mentaria, serían obligatorias en el Estado desde los siete años 
para niñas y niños, tal disposición quedaría vigente hasta los 
doce años para las niñas y catorce para los niños. En cual- 
quier tiempo se daría por cumplida la obligación que impone 
esta Ley siempre que con la constancia respectiva se acredita- 
ra que los niños hubiesen terminado la enseñanza elemental 
o la rudimentaria, o bien rebasada la edad prescrita.!* 

Para el año de 1921 el presupuesto de egresos aproba- 
do contemplaba las seis Escuelas de Enseñanza Elemental 
de primera clase, cada una con un director, un ayudante 
y un mozo; 26 escuelas de segunda clase, con un director 
y un ayudante, respectivamente y 18 de tercera clase, con 
director y ayudante. Así, el gobernante Donato Moreno, 
preocupado por la Instrucción Pública destinó al ramo un 
presupuesto de $233 023. 50, que representa el 25%.de un 
total de $924.960.41 correspondiente a lo presupuestado en 
el periodo de gobierno.'* 

El Plan de Estudios de 1921 correspondiente a la ense- 
ñanza rudimentaria, conforme al Artículo 3? de la Ley Or- 


2 Periódico oficial Órgano del Gobierno del Estado. (sábado 8 de ene- 
ro de enero de 1921), 33. 

1 Periódico oficial Órgano del Gobierno del Estado. (sábado 8 de ene- 
ro de enero de 1921), 33. 

Donato Moreno Presupuesto de egresos. Presupuesto de Egre- 
sos para el año de 1921. Tip. Del Hospicio de Niños. Suplemento 
al No. 1 del Periódico Oficial. 
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gánica de Educación Primaria de 1921 contempla a las escue- 
las de adultos y a las rurales, se desarrollaría en tres años 
y comprendía las materias siguientes: Lengua Nacional. 
Lecciones de Cosas.'” Nociones de Aritmética. Nociones 
de geografía. Sencillas conversaciones de Geografía e His- 
toria. En relación con el Municipio, el Estado y la Repúbli- 
ca. Moral (en forma esencialmente práctica). Nociones de 
Dibujo. Labores de mano para las niñas.'* Aquí puede no- 
tarse que es un contenido más integral de ramos (materias) 
porque la Ley Nacional de Escuelas Rudimentarias solo 
contempla leer escribir y nociones de aritmética. Entonces 
esto representa un avance en el Plan de Estudios local en 
cuanto a la propuesta nacional. 


1926-1928: ¿Rudimentaria o rural? 
Años más tarde, en 1927, en el Gobierno de Fernando Ro- 


darte (1926-1928), se destinó para el ramo de la educación 
$102, 979.75, que corresponde a 10% del total del presu- 


15 4. ..es un concepto que nace con la Escuela Nueva a principios 


del siglo pasado, ligado a las ideas de Decroly y Dewey. Se con- 
cibieron libros con unidades simples en torno a un objeto o una 
idea que el maestro exponía o se leía y en torno a la cual los niños 
dialogaban”. Tanto en parvulario como en primaria las “leccio- 
nes de cosas” son un preludio bastante bueno para el diálogo, 
la categorización, la lluvia de ideas, la sugestión de proyectos, 
el descubrimiento de inclinaciones, el cultivo de la imaginación. 
Pueden ser la fuente de donde salen los proyectos, que trenzan 
muchas “cosas”. Disponible en INED Web altamente especiali- 
zada en educación. https://ined21.com/lecciones-de-cosas/ recu- 
perado el 24 de diciembre de 2020. 

16 Periódico oficial Órgano del Gobierno del Estado. Año IX. Tomo X. 
Núm. 3. sábado 8 de enero de 1921, 33. 
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puesto de egresos del Gobierno del Estado que era $1,018, 
956.60. Aquí, se advierte una disminución notoria respecto 
al año 1921; cuyo monto representaba la tercera parte del 
presupuesto programado para ese ejercicio gubernamen- 
tal. En este tiempo la Enseñanza rudimentaria incluía una 
Escuela de Párvulos en la capital, director auxiliar, ayu- 
dante, niñera, mozo, con un salario de: $3.25, $2.25, $1.25 
y $1.00, respectivamente. Había 24 escuelas rudimentarias 
de primera clase en centros poblados. Contemplaba a un 
Director y un auxiliar, con los salarios de: $1.50 y $0.50, 
respectivamente. También había 106 escuelas rudimenta- 
rias de segunda clase con una directora cuyo salario cons- 
taba de $1.50." Para este ejercicio de gobierno se advierte 
que las rudimentarias se subdividieron en categorías, lo que 
difiere de la Ley Nacional que establece solo un tipo de 
instrucción rudimentaria muy sobria. 

En el Gobierno Interino de Jacinto Riva Palacio (1928) 
los gastos generales fueron de $16 950, 00. Para ese ejerci- 
cio la Enseñanza Rudimentaria contempla una Escuela para 
Párvulos, con una directora, un ayudante, cuatro auxilia- 
res o niñeras, un mozo, cuyos sueldos eran de $3.25, $2.25, 
$1.25 y $1.00, respectivamente. Había 24 escuelas de pri- 
mera clase con una directora, una auxiliar y el pago a sus 
servicios era de $1.50 cada una, además de un auxiliar que 
percibía $0.75. También había 110 escuelas de segunda cla- 


se de las cuales cada una era administrada por una directo- 


Y Periódico oficial. Órgano del Gobierno del Estado. Año VII. MIÉR- 
COLES 15 de diciembre de 1926. Núm. 48. Núm. 4. Gobernador 
Fernando Rodarte. presupuesto de egresos 1927, 1019. 
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ra que percibía el salario de $1.50 cada una.'* También hay 
la subdivisión de rudimentarias a diferencia de las que la 
Ley del centro sugiere en una tipología y sujeta a un Plan 
de Estudios reducido. 

Aunque algunos gobernantes como Fernando Rodarte 
o Francisco Bañuelos, hacen referencia a la Rudimentaria 
como Escuela Rural, seguro es que se trata de la misma; 
incluso, no establecen distinción entre los términos Ins- 
trucción y Educación. El Gobierno de Fernando Rodarte 
sostiene en total 295 Escuelas Primarias de Instrucción Pú- 
blica, 237 Escuelas Unisexuales de Enseñanza Elemental 
y Superior, incluye las anexas a la Normal y al Asilo de 
Niñas. Las escuelas Unisexuales de Enseñanza Elemental, 
inclusive las anexas a la Escuela Industrial Trinidad García 
de la Cadena; las Urbanas Mixtas, las Rurales, las de Pár- 
vulos y las Escuelas de Adultos, de las que funcionaban 
186, dejaron de funcionar 51, por causas de fuerza mayor 
debido a la presencia de grupos rebeldes, los Cristeros. De 
las Escuelas Artículo 123 que financiaron los dueños de 
microempresas o terratenientes, funcionaban 9. Además 
de 20 escuelas particulares.” 

En el siguiente informe el Gobernador Interino Fran- 
cisco Bañuelos (1928) refiere la existencia de 60 Escuelas 
Artículo 123; 76 Escuelas Particulares; 43 Escuelas Rurales 


18 Periódico oficial. Órgano del Gobierno del Estado. Año IX. Sábado 
3 de diciembre de 1927. Núm. 97. 48. Núm. 4. Decreto Número 
20. (1927 043). 

1 Periódico oficial. Órgano del Gobierno del Estado. 31 de marzo de 
1928. Núm. 48. Núm. 26. Gobernador Fernando Rodarte. presu- 
puesto de egresos 1927, 1019. 1er semestre 1928. 
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y 65 Escuelas de Adultos.” Acá se registra un importante 
incremento tanto de Escuelas Artículo 123 como Particu- 


lares y de Adultos, a diferencia de los periodos anteriores. 
1930-1932: Una educación más amplia 


En el período de Gobierno de Luis Roberto Reyes Rodrí- 
guez (1930-1932) se promulga la Ley de Educación de 1930, 
según el decreto número 419 de fecha 8 de diciembre de 
1930. Comenzó a regir a partir del 1 de enero de 1931. La 
Ley conserva únicamente el carácter de obligatoriedad de 
la enseñanza para la Enseñanza Rudimentaria y la Prima- 
ria Elemental. Al igual que la anterior Ley deja vigente 
la disposición hasta los doce años para las niñas y hasta 
los catorce para los niños. Esta Ley expresa una variante, 
la enseñanza primaria Elemental y la Rudimentaria serían 
Obligatorias desde los seis años para niños y niñas (la ante- 
rior Ley Orgánica de Educación consideraba la edad inicial 
para ingreso a los siete años), tal mandato quedaría vigen- 
te hasta los doce años para las niñas y hasta los 14 para los 
niños. En esta legislación fueron exceptuados de cumplir 


con el precepto de la enseñanza obligatoria: 


I. Los niños que adolezcan de enfermedades o de- 
fectos físicos que les impidan dedicarse al estudio, 
debiendo comprobarse este impedimento con el 


certificado de un facultativo. 


2 Periódico oficial. Órgano del Gobierno del Estado. Año X, sábado 22 
de septiembre de 1928. Núm. 76. Gobernador Francisco Bañue- 
los. informe, 1017-1018. 
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II. Los niños que residan a más de cuatro kilómetros 
de una escuela pública. 
III. Los de insuficiente desarrollo físico y mental. 


IV. Los transeúntes hasta por quince días.” 


Entonces, para esos días de 1930, en el Gobierno de Re- 
yes, funcionaban 158 Escuelas Rurales con la metodología 
de la Escuela de la Acción” y 83 Escuelas Particulares.? 
Aquí las Escuelas Particulares superan la media de las Ofi- 
ciales. Según esta Ley la Enseñanza Rudimentaria debía de- 
sarrollarse en tres años. Las materias que comprendía este 


plan eran las siguientes: 


e Actividades recreativas: Juegos, Deportes, Can- 
to, Dibujo, Recitaciones y Dramatizaciones, Artes 
Manuales y Domésticas. 

e Actividades para el conocimiento y aprovecha- 
miento del medio físico: Estudio de la Naturaleza 
incluyendo la enseñanza higiénica, Pequeñas In- 
dustrias y Pequeños Oficios. 

e Actividades para la incorporación del niño al me- 


dio social: Sencillas conversaciones de Geografía e 


2 Periódico oficial Órgano del Gobierno del Estado. (25 de marzo de 
1931), 408-410. 

2 Para saber más sobre la metodología empleada en este marco 
temporal véase Édgar Fernández Álvarez “los métodos y modelos 
de enseñanza en las escuelas primarias, públicas, oficiales, en 
Zacatecas, de 1920 a 1940”, el preludio de la modernidad. 

2 Periódico oficial. Órgano del Gobierno del Estado. Año XII, miér- 
coles 24 de septiembre de 1930. Núm. 77. Gobernador Luis R. 
Reyes. informe, 1281. 
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Historia en relación con el Municipio, el Estado y 
la República, Educación Cívica y Moral. 

e Actividades para la adquisición y dominio de los 
instrumentos fundamentales de la cultura: Len- 
guaje, Lectura, Escritura y Cálculo Aritmético y 
Geométrico en forma especialmente práctica y 


Castellano como medio de comunicación.?* 


En este Plan de Estudios se nota la presencia del arte en 
las actividades escolares, la enseñanza útil, el conocimien- 
to narrativo de la historia desde el contexto próximo al 
niño y adulto con el principio cívico y moral nacionalista, 
y como medida de integración del niño indígena se privi- 


legia el idioma castellano para la comunicación. 
1932-1936: La enseñanza más allá de las escuelas 


Después, durante la gestión del Gral. Matías Ramos San- 
tos (1932-1936) se da mayor presupuesto al ramo de la 
Instrucción que se desplegó no solo en el ámbito de la 
educación formal sino en el informal. De modo que, de 
un total de $851 097. 00, se destina $366 548, esa disposi- 
ción del erario permite que sigan en pie 13 Escuelas con la 
denominación de Rurales de Primera Clase y 58 Escuelas 
de Segunda Clase.” 


2 Periódico oficial Órgano del Gobierno del Estado. Año XI. Tomo 
XXIV. Núm. 24. miércoles 25 de marzo de 1931, 409. 

3 Periódico oficial. Órgano del Gobierno del Estado. Año XV, miér- 
coles 27 de diciembre de 1933. Núm. 103. Gobernador Matías 
Ramos. Presupuesto de egresos, 1727-1731. 
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1938: por amor a la Patria y a la Nación 


Años después, el 14 de mayo de 1938, emana una Reforma 
más a la Ley de Educación Primaria en el Estado de Zacatecas, 
en el ejercicio gubernamental del Gobernador General José 
Félix Bañuelos (1936-1940), en el decreto núm. 85, la ense- 
ñanza Primaria conserva el carácter de “obligatoria”, pero, 
al igual que las anteriores Leyes, de manera directa en la 
enseñanza Rudimentaria y la Primaria Elemental. El Artícu- 
lo 4? y 12? abordan este atributo: 


Artículo 4”. La Educación o enseñanza Rudimentaria y en- 
señanza Primaria Elemental son obligatorias en el Estado 
desde los seis años cumplidos para niños y niñas, quedan- 
do vigente tal disposición hasta los doce años para las ni- 
ñas y hasta los catorce para los niños. 


Artículo 12. La educación superior sólo sería obligatoria 
para los jóvenes que tuvieran que cursar la secundaria 
o desearan seguir la carrera de profesorado u otra cual- 
quiera de las que requieren título para su ejercicio. Una 
vez que los alumnos se inscriban para cursar la enseñanza 
superior, quedan obligados para concurrir con la debida 
puntualidad a los planteles educacionales, y de no hacerlo 
así, los padres, tutores o encargados de ellos incurrirán en 
las penas señaladas en el Artículo 16 de esta Ley.* 


Para estar a tono con esta Reforma al Artículo 5*, a la letra 
dice que la Educación Rudimentaria debía tener las siguien- 
tes finalidades: 


I. Fortalecer el vigor físico de los alumnos e instruir- 


los y educarlos para conservar esas cualidades. 


% Periódico oficial. Órgano del Gobierno del Estado, 1938, 409. 
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IL. 


TIT. 


TV. 


VIL 


Imbuir al niño sentimientos de respeto y cariño 
al hogar haciéndole comprender las responsabi- 
lidades que tiene como miembro de una familia. 
Formarle conciencia de los beneficios que recibe 
de la sociedad y de las obligaciones que tiene con 
ésta de corresponder a estos beneficios con su es- 
fuerzo personal. 

Despertar en el sentimiento patrio, procurando 
que adquiera una noción exacta de lo qué es la 
Patria y los deberes para con ella. 

Capacitarlo para entender y aprovechar mejor el 
medio natural. 

Educarlo para el trabajo y la recreación creándole 
pequeñas industrias escolares con el fin de capa- 
citarlo para una orientación cooperativista. 
Formarle un carácter de tal manera moral y útil 
que lo capacite para cumplir debidamente con 
sus deberes de ciudadano y de miembro de la So- 
ciedad. 


VIII. Sugerirle elevados ideales de vida.” 


En esta reforma se percibe el ideal de Educación Inte- 


gral que proponía Sierra, de ahí el interés por fomentar el 
desarrollo físico e intelectual, pero aparecen más elemen- 
tos como el amor patrio en un contexto de nacionalismo. 
Además, ante la llegada del capitalismo a México se ad- 
vierte la idea de crear seres que solventen sus necesida- 


des mínimas con la incursión rústica de la industria en la 


7 BCEZ.Año XX. Tomo XXIV, Núm. 45, Periódico oficial del Gobier- 
no del Estado de Zacatecas, sábado 4 de junio de 1938, 409. 
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escuela mediante el método de proyectos que deriva en 
educación útil, pero con un tinte moral de responsabilidad 
ante el medio natural. 

En las Reformas, el Artículo 4*, incisos “a” y “c”, de la 
Ley de Educación de 1938, trata de las características que 
debe tener la educación rudimentaria, con respecto a la ac- 
ción social de la educación: 

a. Debe ser una agencia socializante, es decir, ha 
de crear una conciencia comunal en relación con 
los problemas del lugar, y ha de organizar al ve- 
cindario para resolverlos, (Comité de Educación, 
Estudiantinas Comunales, Orquestas Vecinales, 
Orfeones, Cruz Roja comunal, Comité de Mejoras 
Materiales, Cooperativas Agrícolas e Industriales, 
Comité de Caminos y Comunicaciones, etc.) 

b. Debe ser una agencia operadora de servicios sociales 
tales como la campaña anti-alcohólica, la de protec- 
ción a la infancia, la campaña pro-limpieza pro-sa- 
lubridad comunal, la campaña pro-árbol, las ferias 
comunales, la Asociación de Padres y Madres de fa- 
milia, el servicio de Biblioteca comunal, el de circu- 
lación de libros, la Hora de Lectura de Campesinos, 
la atención que requiere el Dispensario comunal, etc. 

c. Socializará a los alumnos, promoviendo entre 
ellos, organizaciones tales como la de explorado- 
res rurales, las asociaciones deportivas, la Típica 
escolar, los Clubes de niños para trabajos agrícolas 
e industriales, para la cría de animales, para traba- 
jos de Economía Doméstica, etc.” 


28 BCEZ.Año XX. Tomo XXIV, Núm. 45, Periódico oficial del Gobier- 
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Como se ve, el proyecto del Gobierno de Ramos fue am- 
bicioso y se desplegaba no solo al desarrollo armónico del 
sujeto social sino a una proyección social bien definida que 


creara una conciencia comunal. 
Conclusión 


Aunque este modelo educativo fue modesto en su origen, 
sin duda marca el inicio de una nueva visión de inclusión 
del otro, los “sin letra” que pululan en el territorio nacio- 
nal, el pueblo. Sin duda se trata de un esfuerzo de alcance 
nacional es un intento de uniformar la conciencia nacional. 

Otro elemento importante que se debe subrayar es que 
el proyecto representó un estímulo que trasciende allende 
los periodos de Gobierno, que no se sujeta a un gobernante 
o a un período. Lo que comenzó como un intento vago por 
cubrir la parte mínima de la alfabetización resultó ser la 
forma más práctica de integrar, no con una educación inte- 
gral ambiciosa como lo proponía Sierra, pero sí uniforme y 
de alcances nacionales. 

Al margen de tildar a la educación como oportunista, 
por parte de Díaz, ante la presión revolucionaria o quizás 
su último intento de centralizar ese sector mediante el uso 
de la ideología positivista, en Zacatecas sí rindió frutos y 
esperanzas al dotar de los elementos mínimos al desprote- 


gido ofreciendo una posibilidad de subir al tan prometido 


no del Estado de Zacatecas, sábado 4 de junio de 1938, 409. Periódico 
Oficial del Gobierno del Estado de Zacatecas. (POGEZ), 1938, p. 45. 
Periódico oficial Organo del Gobierno del Estado. (4 de junio de 1938), 
45-409. 
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tren de la modernidad al iniciarse en la adquisición de las 
primeras letras. 

Esta investigación es un intento por descubrir los alcan- 
ces de la Instrucción Rudimentaria, Educación Rudimentaria, 
Enseñanza Rudimentaria o Educación Rural, como así se 
la conoció en la entidad. Un texto tan apretado no puede 
atender sutilezas más que generalidades de una propuesta 
educativa, que como ya se explicó, en Zacatecas sí tuvo la 
suficiente importancia para procurar una educación uni- 
forme, útil, cívica, moral, nacionalista y armónica en los 
sujetos sociales que surcaron las aulas en la primera mitad 
del siglo XX. Tal vez no por los alcances reales en la co- 
bertura, sino por el interés que mostraron los gobernantes 
zacatecanos por adaptar esa Ley al contexto local. Interés 
que demuestra que se puede hacer mucho con poco pre- 
supuesto. 

Aunque este proyecto educativo no representó la pana- 
cea que resolvió la circunstancia de los iletrados sí tuvo 
avances en cuanto a achatar el analfabetismo marcado en 
la entidad. Ahora bien, se espera que esta modesta inves- 
tigación sirva como un impulso para seguir hurgando en 
las diversas fuentes y que posibilite seguir interpretando a 
la Educación Rudimentaria, sin duda uno de los pilares del 


actual Sistema Educativo Nacional. 
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Milk 


ENTRE EL MITO, REALIDAD Y POSICIÓN IDEOLÓGICA. 
ACERCAMIENTO CRÍTICO A LA BATALLA DE PUEBLA EN 
LOS LIBROS DE TEXTO DE SECUNDARIA 


a ndo 


Jesús Domínguez Cardiel 
Centro de Actualización del Magisterio, Zacatecas 


Ñ a li bien es cierto que los libros de texto no tienen ni 
ESI00 poseer una profundidad historiográfica a ni- 
veles profesionales, la realidad es que siempre se deja ver 
la posición ideológica y los mitos que se desean inculcar en 
los alumnos de Nivel Secundaria. Por tal motivo, se pre- 
tende realizar este análisis, en el que se verán pequeñas 
biografías retomadas desde la postura oficial, sobre todo, 
para identificar a los actores que participaron en la defensa 
de los fuertes de Guadalupe y Loreto. Sin embargo, se pre- 
guntarán por qué desde una visión oficial, la respuesta es 
porque algunas de sus posturas han sido retomadas para 
crear los libros de texto, la idea es ver desde qué ideas, 
ideologías y objetivos se han redactado los libros para el 
Nivel Secundaria, para esto se aplicará una metodología 
comparativa y cualitativa, que nos permitirá conocer algu- 
nos aspectos por los cuales se construyeron estos libros. 
Asimismo, se expondrá el mito creado en torno a la Ba- 
talla. Posteriormente, la intención será explicar el conflic- 
to en sí. Pasar por los antecedentes que se derivaron en el 
conflicto, tratando de evitar los juicios y posicionamien- 
tos, para después, indicar las acciones más importantes o 
relevantes de la Batalla. Después, se hará el análisis de lo 
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que escueta y, parcialmente, se menciona en los libros de 
texto que se llevan en el Nivel Secundaria. En este sentido, 
se eligieron dos libros distintos, pues son los más utiliza- 
dos al menos en Zacatecas, para impartir el mencionado 
tema. Finalmente, tiene cabida un análisis acerca de lo que 
se deja fuera, y se desvelan las intenciones que tienen los 
relatos oficiales para los estudiantes de secundaria, para 


así, indicar las conjeturas a las que se llegó. 
Personajes 


Los libros de texto de Nivel Secundaria, que se consulta- 
ron, tienen una serie de personajes que se repiten; muchos 
de ellos son considerados como Héroes Nacionales, sin 
embargo, un pequeño grupo apenas se menciona, me re- 
fiero a los hombres que estuvieron del lado francés o, en 
su defecto, a aquellos generales franceses y, algunos que 
otros, mexicanos que solo se mencionan. 

Entonces, la idea central es que los libros oficiales con- 
tinúan con la visión de no demostrar ambos frentes, sino, 
simplemente, dar cuenta de los aciertos que tuvieron los 
personajes mexicanos. Si bien ésta no es una idea equivo- 
cada, pues ése es uno de los objetivos de la historia patria, 
hace que los estudiantes, y me atrevo a decir que, hasta los 
maestros de ese nivel, parcialicen la historia, eleven a la ca- 
tegoría de héroes a los mexicanos y desdeñen y consideren a 
los franceses como simples invasores que, aunque sí lo fue- 
ron, actuaron de acuerdo a las circunstancias de la época. 

Por lo tanto, en el presente apartado, se resumen algu- 


nas biografías de los personajes que se mencionan en los 
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libros de texto. Primeramente, se expondrán los que es- 
tuvieron en la Batalla del 5 de mayo del lado mexicano, 
posteriormente a los defensores que no estuvieron en el 
conflicto armado y finalmente al bando opuesto. Convie- 
ne resaltar que no se pretende hacer un análisis de cada 
una de las biografías, sino simplemente, mostrar lo que, de 
manera oficial, se dice sobre los personajes, y en especial 
sobre la Batalla de Puebla. Para conseguir cada una de ellas 
se recurrió a páginas oficiales en las que se dicen los prin- 
cipales actos a favor de la Defensa Nacional. Sin embargo, 
tenemos que recordar, que las biografías deben “seguir el 
orden cronológico que permita mantener la atención del 
interesado en un futuro que solo revela de manera progre- 
siva la elaboración de la intriga”,' que en este caso es lo que 
sucedió el 5 de mayo. 

Por lo tanto, para no caer en un resumen sin orden, solo 
nos enfocaremos en los años de 1860 a 1862, años en los 
que se fragua y desarrolla el conflicto, no obstante, debe- 
mos ser conscientes de que “la biografía no solo realza el 
arte, ya que también se apoya en lo verídico, en fuentes es- 
critas, en testimonios orales. Se mueve por la preocupación 
de decir la verdad sobre el personaje biografiado”.? Así, sin 
más preámbulo comencemos con los personajes que estu- 
vieron en la Batalla de Puebla. 

Ignacio Zaragoza. El General más conocido del conflicto; 
según su biografía, renunció al cargo que tenía y se hizo cargo 


del ejército de oriente. A él se adhirieron seiscientos indígenas 


! Francois Dosse, El arte de la biografía. Entre Historia y ficción, 
(Ciudad de México: Universidad Iberoamericana, 2011), 26. 
? Francois Dosse, El arte de la biografía, 29. 
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zacapoaxtlas y con siete mil hombres organiza el combate, 


tanto a conservadores como a invasores.? Asimismo: 


El 28 de abril de 1862, libra la primera Batalla en las 
Cumbres de Acultzingo, el saldo es de quinientos fran- 
ceses y cincuenta mexicanos muertos. Zaragoza instalará 
en Puebla su base de operaciones para evitar una guerra 
de guerrillas. El 3 de mayo de 1862, llega a Puebla, que 
es partidaria de los franceses. Ese mismo día fortifica los 
cerros de Guadalupe y Loreto. [...]Al amanecer del 5 de 
mayo de 1862, Zaragoza arenga a sus soldados: “Nues- 
tros enemigos son los primeros soldados del mundo, pero vo- 
sotros sois los primeros hijos de México y os quieren arrebatar 
vuestra patria”. Ordena a Miguel Negrete dirigir la defen- 
sa por la izquierda; a Felipe Berriozábal por la derecha 
y a Porfirio Díaz que esté junto a él. Tras varias horas 
de lucha, la Batalla no se decide, se enfrentan cuerpo a 
cuerpo mexicanos y franceses, finalmente, los invasores 
se retiran mientras Zaragoza grita: “Tras ellos, a perseguir- 
los, el triunfo es nuestro”.* 


Siguiendo lo que nos indica la biografía, a partir de esta 
acción, a Zaragoza se le considera como héroe de la liber- 
tad y prócer de la Batalla de Puebla. Posteriormente, recibe 
en Palacio Nacional una medalla en nombre de la patria. 
Tiempo después regresó a Puebla y a los treinta y tres años 
falleció por causa de fiebre tifoidea, enfermedad que con- 


trajo como consecuencia de las fatigas de campaña.” 


3 Doralicia Carmona D., “Zaragoza Seguín Ignacio”. Memoria 
Política de México, https://www.memoriapoliticademexico. org/ 
Biografias/ZSI29.html. 

* Doralicia Carmona D., “Zaragoza Seguín Ignacio”. 

? Doralicia Carmona D., “Zaragoza Seguín Ignacio”. 
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Otro General que también aparece en el conflicto del 5 
de mayo, y aunque no participó directamente en la Batalla, 
es J. Jesús González Ortega, oriundo de San Mateo, Val- 
paraíso, Zacatecas. Posteriormente, y después de que se 
produjo la intervención francesa, ofreció asilo a Juárez en 
Zacatecas. En 1862 incorporó sus fuerzas a las de Ignacio 


Zaragoza. Después envió: 


[...] una carta al embajador francés en México, Alphonse 
Dubois de Saligny, en la que propone un armisticio que 
el francés rechaza y que motiva una llamada de atención 
por parte de Juárez. En el cerro del Borrego, frente a Ori- 
zaba, es sorprendido y derrotado en un ataque nocturno 
francés, “por el descuido y la flojera al frente del enemigo”, con 
una pérdida de cómo mil hombres, informó Zaragoza. A 
la muerte de Zaragoza, asume el mando del Ejército de 
Oriente. Defiende Puebla y después de 62 días de sitio se 
rinde a Forey. Ya prisionero, González Ortega, al igual 
que sus mandos, se niega a firmar compromiso alguno de 
no volver a tomar las armas en contra de los franceses. 
Cuando lo llevan preso rumbo a Francia, escapa al pasar 
por Orizaba.* 


Como se puede observar, González Ortega, no tuvo tanta 
injerencia en la Batalla, mejor dicho, no participó, sin em- 
bargo, es integrado en los libros de texto como un persona- 
je decisivo en el conflicto, empero tuvo más derrotas que 
victorias en el periodo frente a los franceses. 


$ Doralicia Carmona D., “Jesús González Ortega”, Memoria Polí- 
tica de México, https://www.memoriapoliticademexico.org/ Bio- 
grafias/GOJ22.html. 
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El siguiente personaje es Porfirio Díaz. El General, de 
acuerdo a la biografía, tuvo su actuación militar más des- 
tacada durante la intervención francesa. Para el 28 de abril 
de 1862, es decir, solo unos días antes del enfrentamien- 
to, tuvo una primera Batalla en las cumbres de Acultzin- 
go; pero no menciona nada acerca de sus acciones durante 
ésta, pues la gloria completa se la lleva Zaragoza, solamen- 
te se indica que “al otro día, durante la famosa Batalla, 
Díaz contuvo y rechazó, con dos cuerpos de su brigada, el 
ataque de los invasores desde la posición ubicada en la la- 
drillera de Azcárate en el camino de Amozoc. Tras la victo- 
ria sobre los franceses, Zaragoza señaló, en el parte oficial, 
que Díaz quería perseguirlos, pero que derrotados como 
estaban, conservaban aun su superioridad numérica.” Así 
termina la intervención de Díaz en la Batalla, al menos en 
lo referente a su biografía. 

Otros personajes que podríamos considerar como “me- 
nores” debido a la poca relevancia que la historiografía les 
ha dado son Mariano Escobedo, Manuel Doblado y Ramón 
Corona. De ellos se conoce relativamente poco y simple- 
mente le dedican algunas líneas referentes al conflicto. 

De Mariano Escobedo solo se afirma que “estuvo pre- 
sente en las primeras acciones de armas contra los invaso- 
res franceses, en 1862 y 1863. Luego luchó contra ellos en 
los Estados de Guerrero, Puebla y Oaxaca, hasta que sus 


fuerzas fueron derrotadas” .* 


7 Doralicia Carmona D., “Porfirio Díaz Mori”, Memoria Política 
de México, https://www.memoriapoliticademexico.org/ Biogra- 
fias/DIM30.html. 

$ Luis Salmerón, “Mariano Escobedo, el General más ameritado. 
Héroe en la invasión francesa”, Relatos e Historias en México, 
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El caso de Ramón Corona es similar, pues lo único que 
se localizó es que “en la intervención francesa hizo la cam- 
paña de Sinaloa y Nayarit como jefe del Ejército de Oc- 
cidente. Alcanzó el grado de General de división el 2 de 
noviembre de 1866. Participó después de manera promi- 
nente en el sitio de Querétaro y Maximiliano le entrega su 
espada al rendirse” .? 

Mientras que de Manuel Doblado solo se afirma que 
“en 1862 renuncia a su cargo para ocupar el puesto de Go- 
bernador de su Estado natal. Formó parte del gabinete de 
Benito Juárez, como ministro de Relaciones Exteriores en 
1862, fue responsable de la firma de los Tratados de La So- 
ledad con Francia, Inglaterra y España. En 1864, al ocurrir 
la intervención francesa, acompaña a Benito Juárez en su 
salida del país y él mismo decide expatriarse en Estados 
Unidos. Muere en 1865”.*” Sin embargo, ninguno de ellos 
participó en la Batalla, simplemente forman parte de las 
acciones de defensa en contra de la intervención francesa 
desde sus respectivos lugares de origen. 

Ahora, continuamos con los personajes de índole po- 
lítica más que militar que estuvieron involucrados en las 
acciones de la Batalla del 5 de mayo. El primero de ellos 
es Benito Juárez, quien conjuntamente con Zaragoza, se 


lleva las palmas del proceso. Juárez y el país en general 


https://relatosehistorias. mx/nuestras-historias/mariano-escobe- 
do-el-general-mas-ameritado. 

2 Ángel María Garibay y Felipe Teixidor, Diccionario Porrúa de 
historia, biografía y geografía de México, (Ciudad de México: Po- 
rrúa, 1995). 

1% Gobierno De México, Enciclopedia de los Municipios y delega- 
ciones de México, http:// siglo.inafed.gob.mx/enciclopedia/EM- 
M1 guanajuato/municipios/11008a.htm. 
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vivían un periodo de conflictos, sobre todo con Francia. 
En ese escenario, “México había dejado de pagar la deuda 
pública exterior en 1827, 1832, 1838, 1846, 1847 y 1854, sin 
consecuencias graves. Sin embargo, esta vez los acreedo- 
res, España, Francia e Inglaterra, unidos por la Convención 
de Londres del 31 de octubre del mismo año de 1861, res- 
ponden a la suspensión con el bloqueo militar del puerto 
de Veracruz”,'* hecho que desembocó en la llegada de las 
tropas francesas. 

Al respecto y según la biografía consultada, Juárez no 
logró contener las ambiciones francesas y continuar con el 
pago de la deuda. Entonces, a pesar de las acciones que el 
Gobierno Juarista había hecho, el conde Alphonse Dubois 
de Salingy ordenó que seis mil efectivos franceses avanza- 
ran hacia la capital del país el 17 de abril de 1862.*? 

Ahora pasamos al otro bando, los conservadores e in- 
vasores. Entre ellos se encuentra Miguel Miramón, reco- 
nocido imperialista que apoyó el ascenso de Maximiliano 
de Habsburgo. De él se menciona que en 1860 “trató de 
llegar a un arreglo pacífico con el Gobierno Liberal pero 
Juárez no aceptó la capitulación; entonces abrió fuego so- 
bre el puerto el 15 de marzo siguiente, sin poder tomar- 
lo”,* posteriormente, “Miramón dejó la presidencia de la 


República y, acompañado por su esposa, partió exiliado 


1 Doralicia Carmona D., “Benito Pablo Juárez García”, Memoria 
Política de México, https://www.memoriapoliticademexico. org/ 
Biografias/]JGB06.html. 

12 Doralicia Carmona D., “Benito Pablo Juárez García”. 

1 Doralicia Carmona D., “Miramón Miguel”, Memoria Política 
de México, https://www.memoriapoliticademexico.org/Biogra- 
fias/MIM31.html. 
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hacia Europa, en un buque de guerra francés, protegido 
por el embajador Saligny y disfrazado de marino. Ahí fue 
recibido en las cortes de Francia y España, e incluso llegó 
a entrevistarse con Napoleón III y con Isabel 11”;'* el caso 
de Félix María Zuloaga es similar al de Ramón Corona o 
Mariano Escobedo, ya que solo se menciona que “a finales 
de diciembre de 1962, luego de llevar a cabo dos años de 
campañas militares contra los liberales que constitucional- 
mente habían obtenido el poder, Zuloaga dejó de ser con- 
siderado Presidente Conservador de México”.* 

Ahora bien, en el caso de los invasores, solo recurren 
al Conde de Lorencez, quien fue el Oficial que estuvo al 
frente de los seis mil efectivos franceses en la Batalla del 
5 de mayo. La biografía afirma que erróneamente atacó el 
fuerte de Guadalupe, el cual era el más fortificado, por lo 
que no se dio cuenta de la debilidad del otro. Asimismo, 
algunos autores coinciden en que el General supuso que le 
sería fácil vencer a las tropas mexicanas y desoyó los con- 
sejos de sus aliados mexicanos. Posteriormente se remite al 


punto más álgido de la Batalla donde: 


Todavía, durante el tercer intento, se desató una tormenta 
que arruinó la pólvora y la artillería de Latrille, quien se 
vio obligado a retirarse a la costa. Después de esta derro- 
ta, apuntan los historiadores, el Conde de Lorencez fue 
sustituido por el mariscal Federico Forey; aquél reclamó 
la decisión, aduciendo su derecho a recuperar su honor y 
que debía ser él quien derrotara a los mexicanos; pero Na- 


* Doralicia Carmona D., “Miramón Miguel”. 
15 Marco Ibarra, “Félix María Zuloaga: Biografía”, Lifider, https:// 
www.lifeder.com/ felix-maria-zuloaga/. 
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poleón Ill no le concedió la petición, así que dejó Veracruz 
el 17 de diciembre de 1862.** 


Finalmente, Maximiliano de Habsburgo, quien no participó 
en la Batalla, también aparece referenciado en los libros de 
texto. De él se menciona que debido a una propuesta hecha 
por Napoleón III, la cual era crear una monarquía católica y 
frenar el influjo anglosajón hacia el sur.” Es decir, las referen- 
cias existentes del periodo, indican que Maximiliano es el ma- 
yor logro de Francia en territorio mexicano, pues después del 
intento fallido de la invasión y de la derrota del 5 de mayo, 
colocar la corona imperial en la cabeza de un Habsburgo era 


algo que mitigaba los agravios por las derrotas. 
Mito 


Ahora conviene revisar un poco lo que es el mito de la Bata- 
lla del 5 de mayo, pues no siempre se nos habla con hechos 
históricos sino, más bien, mencionan acontecimientos que 
realzan y fomentan el sentimiento patriótico y nacionalista 
hacia nuestro país. Sin embargo, debemos tomar en cuenta 
que un mito “es un relato que tiene una riqueza simbólica. 
De esta naturaleza simbólica del mito solo podrá dar cuen- 
ta un enfoque que considere al lenguaje como un discurso 


y no solo como un sistema de signos”.'* 


16 Virgina Bautista, “El Conde de Lorencez, el gran perdedor de 
Puebla. En el marco del 150 aniversario de la Batalla de Puebla, 
presentamos el perfil de Charles Ferdinand Latrille, quien fue 
vencido por Ignacio Zaragoza”, Excelsior, https://www.excelsior. 
com.mx/node/830705. 

Y Doralicia Carmona D., “Miramón Miguel”. 

18 Raúl Kerbs, “El enfoque multimetodológico del mito en Paul 
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En ese sentido, para realizar este breve apartado, nos 
basaremos en lo que nos dice la SEDENA (Secretaría de 
la Defensa Nacional) respecto al tema; daremos un paso 
para explicar lo que ellos, como portavoces y herederos de 
las glorias de aquél ejército que combatió en Puebla, nos 


dicen. Me permito presentar esta cita larga: 


En esta fecha se conmemora el hecho armado más sobre- 
saliente en la defensa de la soberanía de nuestro país; el 
día en que las armas nacionales se cubrieron de gloria por 
derrotar al denominado primer ejército del mundo. Poste- 
rior a la Guerra de Reforma en la que se enfrentaron libe- 
rales y conservadores, las finanzas del Gobierno de Benito 
Juárez se vieron seriamente afectadas, por lo que surgió la 
necesidad de suspender el pago de las deudas contraídas 
con otros países. Francia, Inglaterra y España se unieron 
con la intención de exigir el cumplimiento de sus compro- 
misos económicos. El conflicto parecía resuelto con la fir- 
ma de los Tratados de La Soledad, en donde el Gobierno 
Mexicano garantizó el pago de las deudas con los países 
en mención; sin embargo, el Ejército Francés, a diferencia 
de los otros países involucrados, decidió invadir México 
y envió a Charles Ferdinand Latrille, Conde De Lorencez 
para lograr su cometido. El 28 de abril de 1862 al llegar 
al lugar conocido como las Cumbres de Acultzingo, se 
produjo el primer enfrentamiento con tropas mexicanas, 
que poco pudieron hacer para controlar el empuje de los 
invasores. Por lo anterior, el Ejército de Oriente, al mando 
del General Ignacio Zaragoza, se concentró en la Ciudad 
de Puebla, para defender la plaza. A las nueve de la ma- 
ñana del 5 de mayo, con el disparo de un cañón mexicano, 
dio inicio a una de las más gloriosas jornadas que registra 


Ricoeur. Una interpretación a partir de la fórmula “kantismo 
pos-hegeliano”, Revista de Filosofía, XI (2000): 110. 
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nuestra historia. A las doce horas, el Ejército Francés rom- 
pió el fuego concentrando su esfuerzo contra el Fuerte de 
Guadalupe, pero fueron detenidos inmediatamente por 
las fuerzas mexicanas. Se dispuso de inmediato una se- 
gunda columna de ataque, que fue igualmente rechazada 
por el fuego de las tropas mexicanas. Tras reorganizarse, 
las columnas francesas volvieron al ataque por tercera 
ocasión, aunque no pudieron vencer la heroica resisten- 
cia de los Rifleros de San Luis y la Infantería de Oaxaca, 
saliendo en su persecución la Brigada del General Porfi- 
rio Díaz, que obligó al enemigo a emprender la retirada. 
El General Zaragoza al rendir el parte de la Batalla al Sr. 
Presidente Juárez expresó “Las armas nacionales se han 
cubierto de gloria... el Ejército Francés se ha batido con 
mucha bizarría; su General en jefe dio pruebas de inca- 
pacidad en el ataque...”. La victoria mexicana sobre las 
tropas francesas nos recuerda, que no existen imposibles 
cuando de defender el honor de la Patria se trata.'” 


Después de analizar la explicación que hace la Secretaría 
de la Defensa Nacional, es posible percatarse de varias co- 
sas: primero, que utilizan adjetivos como armas naciona- 
les, honor, patria, fuerzas mexicanas, soberanía de nuestro 
país, gloriosas jornadas y heroica resistencia. Todos estos 
conceptos dan cuenta de lo que se intenta con un texto 
como el que se presentó, es decir, resaltar y exaltar la de- 
fensa de Puebla; como ya se dijo no hay interés en decir 
que la acción está equivocada, sino hacer ver que los libros 
de texto tienen esa función, dejan de lado las ideas histo- 


riográficas y con ese tipo de adjetivos, logran su cometido. 


1 Secretaria de la Defensa Nacional, “5 de mayo de 1862, Batalla 
de Puebla”, https://www.gob. mx/sedena/documentos/5-de-ma- 
yo-de-1862-batalla-de-puebla. 
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Entonces, ¿en dónde está la parte mítica de la historia?, 
pues según se aprecia en el texto, la única facción que tiene 
voz es la mexicana, los franceses se dedican a asimilar la 
derrota y la única oposición que tienen es en la Batalla, de 
la cual, por supuesto, resultan derrotados. En este tenor, lo 
que se aprecia es que, a pesar de que el Ejército invasor era 
superior, tanto en armamento como en cantidad de solda- 
dos, los mexicanos lograron sobreponerse y ayudados por 
algunos indígenas de la región, lograron vencer a los más 
poderosos dando cuenta del poderío mexicano y que, aun 
cuando las diferencias eran notables, sacaron fuerzas de 
flaqueza para vencer a los invasores. Esto tiene un impacto 
positivo en los niños, sobre todo de secundaria, pues les da 
la idea de que pueden lograr lo que sea si se lo proponen, 
en todo caso, ésa sería la moraleja de la historia, algo simi- 
lar a lo que sucede con el pequeño Rey David y Goliat o los 
espartanos contra los persas, en la Batalla de la Termópilas, 
por mencionar solo algunas analogías. 

Pero también, dentro de la creación del mito, está la fra- 
se de Ignacio Zaragoza enviada en un parte militar, la cual 
dice: “Las armas nacionales, ciudadano ministro, se han 
cubierto de gloria, y por ello felicito al primer magistrado 
de la República por el digno conducto de usted, en el con- 
cepto de que puedo afirmar con orgullo que ni un solo mo- 
mento volvió la espalda al enemigo el Ejército Mexicano 
durante la larga lucha que sostuvo”,” es decir, con ello es 
posible comprobar que más que lo sucedido en batalla, lo 
más importante ha sido la victoria, y por supuesto el man- 
do de Zaragoza, por encima de lo que los otros generales y 


2 Doralicia Carmona D., “Zaragoza Seguín Ignacio”. 
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el mismo enemigo hizo o dejó de hacer. Así, en la creación 
del mito, vamos a encontrar que además de las frases y 
de la victoria, se le da bastante realce a haber vencido a 
Francia, considerada como la potencia que poseía el mejor 
Ejército de la época. Con lo cual, se recurre a la segunda 
interpretación de Ricoeur sobre los mitos, la cual afirma 
que su intención es decir algo, “ya que el lenguaje no está 
encerrado en la clausura de los signos sino que dice algo 
de la realidad [y] tiene una referencia a la realidad extra- 
lingúística”.2 

Por lo tanto, la creación del mito de la Batalla de Pue- 
bla se sustenta en la ideología nacionalista, vista ya en los 
conceptos antes mencionados, en la frase célebre de Za- 
ragoza y su genio militar, el cual solo se le atribuye a él, 
y, finalmente, a haber ganado una Batalla a un poderoso 
rival considerado casi invencible. Pero, también, hay que 
destacar que, aun cuando se da cuenta de que el Ejército 
mexicano se consideraba inferior a los invasores, los mexi- 


canos tuvieron el suficiente arrojo para lograr su cometido. 
Acontecimiento histórico 


Ahora bien, es momento de verificar qué fue lo que real- 
mente sucedió en aquella famosa Batalla de la defensa de 
los fuertes de Loreto y Guadalupe, en Puebla. Hacer un 
recuento exhaustivo de lo que sucedió en el enfrentamien- 
to tampoco es nuestro interés, sin embargo, sí resulta con- 
veniente decir a grandes rasgos lo que sucedió. Para ello 
iniciaremos el día 4 de mayo cuando: 


2 Raúl Kerbs, “El enfoque multimetodológico del mito”, 103. 
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Lorencez, al frente del ejército francés, avanza para dis- 
poner su posición de ataque; días antes, había escrito a 
su ministro de la Guerra: “Tenemos ante los mexicanos tal 
superioridad de raza, de disciplina, de moral y de elevación de 
sentimientos, que ruego a vuestra excelencia decir al emperador 
que ya, desde ahora, a la cabeza de sus seis mil soldados, soy 
dueño de México”. Zaragoza, sabe que su ejército está en 
desventaja en disciplina y armamento respecto al francés, 
pero también había escrito: “Los libres no reconocen rivales, 


y ejemplos mil llenan las páginas de la historia de pueblos que 
” 22 


han vencido siempre a los que intentaron dominarlos”. 
Como se puede observar la facción francesa se sentía con 
clara superioridad y creía que el triunfo era más que evi- 
dente. Al respecto, el Ejército de Oriente tenía mucho 
menos armamento y no estaba tan organizado como el 
ofensor, además de que no era homogéneo y en su gran 
mayoría eran efectivos voluntarios que no tenían conoci- 
miento de las armas. 
Aun así, el enfrentamiento, dio inicio al mediodía del 
5 de mayo, cuando las tres baterías de cañones franceses 
abrieron fuego contra los fortines de Guadalupe y Loreto, 
las cuales eran antiguas construcciones religiosas adap- 
tadas durante la Guerra de Independencia.” ¿Pero cómo 
inició realmente el enfrentamiento? Al respecto, Raúl Gon- 
zález, explica que los mexicanos contestaron el ataque 
cuando, la artillería del fuerte abrió fuego contestando a 


2200 metros de distancia, sin embargo, por las caracterís- 


2 Doralicia Carmona D., “Zaragoza Seguín Ignacio”. 

% Bernardo Ibarrola, “5 de mayo de 1862. La Batalla por la digni- 
dad”, Relatos e Historias en México (Ciudad de México: Editorial 
Raíces, 2012), 60. 


ticas del terreno no funcionaron los cañones, no obstante, 
permitió y dio tiempo para el avance de la infantería. Más 
tarde, la artillería se desplazó hacia la derecha donde tam- 
poco tuvo éxito. “En casi dos horas de fuego, los atacantes 
habían consumido la mitad de las municiones de artillería 
con que contaban, sin lograr obtener ninguna ventaja sig- 
nificativa”.2 

Los combatientes del lado mexicano no eran un Ejérci- 
to Nacional, sino una confederación de fuerzas militares 
regionales, pero, el “hecho de que esta fuerza militar haya 
podido estar, donde estaba, al mediodía del 5 de mayo de 
1862 es acaso más notable y extraordinario que la derrota 
que habría de infringir a los invasores franceses en la Bata- 
lla que ocurrió en las horas siguientes”,” pues los días pre- 
vios fueron nodales para el buen término del cometido, es 
decir, la organización de Zaragoza, Díaz, Negrete y los de- 
más oficiales mexicanos supieron utilizar el terreno y estar 
a la hora adecuada, pero sobre todo atacar en el momento 
exacto en busca de la victoria. 

Ya en Batalla, la artillería no causaba daño a la columna 
que ascendía hacia los fuertes, primero por la distancia y 
después porque el terreno no les beneficiaba a los atacan- 
tes. Al ver que las resistencias de los cerros se comprome- 
tían, Zaragoza envío al Batallón Reforma de la Brigada La- 
madrid, mientras que al Batallón de Zapadores lo mandó 


a ocupar un barrio en las faldas del cerro, lo cual evitó la 


24 Raúl González L., 5 de mayo. Las razones de la victoria (Ciudad 
de México: Instituto Nacional de Estudios Históricos de las Re- 
voluciones de México, SEP, 2012), 135. 

3 Bernardo Ibarrola, “5 de mayo de 1862. La batalla por la dig- 
nidad”, 64-65. 
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subida de otra columna. Los zuavos avanzaron y ninguna 
facción mexicana había realizado ningún disparo. Después 
de varias descargas, los atacantes se replegaron y antes de 
otra embestida se les obligó a replegarse.” Aquí, cabe ha- 
cer mención de lo siguiente: 


La tradición ha otorgado a los indios zacapoaxtlas un lugar 
de honor en los relatos de la Batalla del 5 de mayo, pero se 
han dejado casi en el olvido a los otros pueblos serranos que 
pelearon codo a codo con ellos. El llamado Batallón de Za- 
capoaxtlas en realidad era el 6” Batallón de la Guardia Na- 
cional del Estado de Puebla, formado por hombres de las 
diversas etnias de Zacatlán, Huauchinango, Chignahuapan, 
Tetela de Ocampo, Xochiapulco y Zacapoaxtla. El Batallón 
era comandado por los coroneles Juan N. Méndez, Ramón 
Márquez Galindo y Pilar Rivera, quienes estaban incorpora- 
dos en la 2* división del General Miguel Negrete.” 


Conforme avanzaba la Batalla, las facciones se reagrupaban 
y tomaban los mejores puntos según la estrategia de cada 
uno, pero, al momento de realizar el segundo ataque sobre 
el fuerte de Guadalupe, la segunda columna francesa, que 
intentaba avanzar por el llano y ocupar mejores posiciones 
se topó con el General Díaz; él y sus fuerzas rechazaron el 
ataque con dos cuerpos de su brigada, uno de la de Lama- 
drid y una parte de la de Álvarez más dos piezas de artille- 
ría. El enemigo se replegó en la hacienda de San José. 

Cerca de las dos de la tarde el Conde de Lorencez orde- 
nó el ataque a los fuertes de Loreto y Guadalupe, ya que en 


2 Raúl González L., 5 de mayo. Las razones de la victoria, 136. 
7 Bernardo Ibarrola, “5 de mayo de 1862. La batalla por la dig- 
nidad”, 64. 
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los ataques previos y ante los pocos resultados su parque 
disminuía. Para esos momentos, el Ejército Mexicano se 
había defendido sin usar los veintidós cañones que tenía, 
pero una división de zuavos avanzó con dos columnas que 
fueron repelidas por “las unidades de Guardia Nacional 
de Tetela de Ocampo y Zacapoaxtla (Negrete), y de Vera- 
cruz y Toluca (Berriozábal)”.” 

Los franceses caían constantemente y no se había po- 
dido instalar ninguna de las escaleras improvisadas para 
ingresar a los fuertes, entonces, Lorencez comenzó a re- 
plegar sus fuerzas para lanzar otro ataque, ahora concen- 
trado en el fuerte de Guadalupe. Nuevamente, el Batallón 
Reforma de la Brigada Lamadrid contuvo el ataque que se 
dispersó por la ladera oriente. En el sur se detuvo el ataque 
por los rifleros de San Luis y los cuerpos oaxaqueños, co- 
mandados por el coronel Díaz.” 

La Batalla continuó en ese tenor y en el llano las fuerzas 
de Díaz, que habían contenido a los Cazadores de Áfri- 
ca, lograron repelerlos, finalmente, los franceses buscaron 
reorganizarse, pero no tuvieron más opción que retirarse. 
Zaragoza envió un telegrama en el que informó que apro- 
ximadamente había entre 600 y 700 enemigos muertos y 
unos 400 de su bando. Asimismo informó que “el Ejérci- 
to Francés se ha batido con mucha bizarría: su General en 
Jefe se ha portado con torpeza en su ataque”. Los días 
siguientes, fueron de zozobra y el Ejército de Oriente no 


2 Bernardo Ibarrola, “5 de mayo de 1862. La batalla por la dig- 
nidad”, 67. 
2 Bernardo Ibarrola, “5 de mayo de 1862. La batalla por la dig- 
nidad”, 67. 
2 Bernardo Ibarrola, “5 de mayo de 1862. La batalla por la dig- 
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pudo iniciar la contraofensiva o proteger a Puebla, y para 
terminar “la nueva y frustrada defensa de Puebla un año 
después, en un sitio de varias semanas de duración, el do- 
minio de las fuerzas conservadoras y de intervención, la 
resistencia inverosímil de los liberales y la refundación de 
la república cinco años después de su primera victoria na- 
cional" ** 

En sí, los hechos que marcaron la Batalla de Puebla, no 
difieren mucho de lo que el mito dice respecto a la his- 
toriografía oficial, sin embargo, las palabras como héroe, 
patriotismo, nacionalismo, etcétera, no aparecen, lo cual 
es muestra de que se ve la historia de manera imparcial, 
incluso los nombres y las acciones no recaen totalmente en 
Zaragoza O Lorencez, sino que Díaz, Berriozábal y otros 
aparecen y tiene bastante importancia en las acciones del 
enfrentamiento. En este sentido, si los textos o los docentes 
integraran poco a poco estas interpretaciones, los alumnos 
podrían crear su propia visión de lo que fue la Historia, 
pero, sobre todo, podrían alejarlos de la idea en la que la 


Historia se encuentra llena de héroes y villanos. 
Tratamiento en los libros de texto y análisis 


Queda claro que los libros de texto no buscan una especia- 
lización, pero, también es cierto que deben dar cuenta de 
una historia no tan parcial que contribuya al aprendizaje de 


los alumnos. Al respecto, las formas utilizadas en los libros 


nidad”, 69. 
3 Bernardo Ibarrola, “5 de mayo de 1862. La batalla por la dig- 
nidad”, 69. 
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de texto son dos: una que enaltece y, en cierto sentido, hace 
apoteosis de algunos personajes dejando en penumbras a 
algunos otros, es decir, coloca las figuras de ciertos actores 
como héroes inmaculados, llenos de virtudes y alejados de 
las acciones humanas, sobre todo sin entendimiento de su 
contexto histórico y de sus necesidades. La otra postura 
revela que se hace prácticamente lo mismo, pero con otros 
personajes, en otras palabras, los libros de texto responden 
a las Políticas Educativas del Gobierno, dan cuenta de sus 
héroes y antihéroes, por lo que, mientras algunos aparecen 
de manera destacada, otros desaparecen. 

Ahora, me permito indicar la estructura que cada libro 
le da al conflicto entre Francia y México, así como las imá- 
genes que maneja, para después esbozar los personajes 
más destacados que mencionan, los conflictos que tocan 
y la manera en que lo hacen; posteriormente revisaré las 
posturas que manejan los dos libros que se eligieron; des- 
pués enunciaré a los autores, finalmente el año de edición 
y las reimpresiones que han tenido. 

El primer libro se eligió debido a que es el que se lle- 
va en la mayoría de las Escuelas Secundarias de la zona 
conurbada Guadalupe-Zacatecas, del Estado de Zacate- 
cas. La editorial es Santillana, tiene el cintillo de la SEP, lo 
que significa que fue avalado por esta Institución, además 
de que hace alusión a los sesenta años de creación de la 
CONALITEG, es decir, la Comisión Nacional de Libros de 
Texto Gratuitos. 

Las páginas que abordan el periodo de la intervención 
francesa y el segundo imperio solo son tres. En la primera, 


que es la 137, la mayor parte corresponde a un texto argu- 
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mentativo y explicativo que da cuenta de cómo sucedie- 
ron varios acontecimientos que van de 1861 a 1867. Es un 
texto ágil y digerible para los estudiantes de Tercer Grado 
de Secundaria, pues los párrafos no sobrepasan los nueve 
renglones. Conviene destacar que no son líneas comple- 
tas, pues las dos imágenes del margen derecho rompen la 
continuidad del renglón; esto significa que si no estuvieran 
las imágenes en ese sitio, los párrafos serían aún más pe- 
queños.** 

La parte inferior de la página contiene un fragmento del 
ofrecimiento que se le hizo a Maximiliano de Habsburgo 
en 1863 para trasladarse a México y tomar posesión de la 
corona imperial. Dicho fragmento dice: 


1. Queel Sistema Republicano, ya bajo la forma fede- 
rativa, ya bajo la forma que centraliza el poder, ha 
sido manantial fecundo en muchos años que lle- 
va de ensayarse de todos cuantos males aquejan a 
nuestra Patria [...] 

2. Quela Institución Monárquica es la adaptable para 
México, especialmente en las actuales circunstan- 
cias, porque, combinándose en ella el orden con 
la libertad y la fuerza con la justificación más es- 
tricta, se sobrepone casi siempre a la anarquía y 
enfrena la demagogia, esencialmente inmoral y 


desorganizadora.* 


2 Alberto Betancourt Posada, et. al., Historia de México II (Ciu- 
dad de México: Editorial Santillana, 2014), 137. 
33 Alberto Betancourt Posada, et. al. Historia de México II, 137. 
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Si bien ahora no es conveniente hacer un análisis his- 
toriográfico acerca del significado de estas palabras para 
la Historia como tal, sí conviene decir que un fragmento 
de esta naturaleza debe ser contextualizado, aunque, como 
lo hace el libro resulta comprensible y adecuado para los 
estudiantes de Nivel Secundaria, pues la imagen que pre- 
cede el fragmento del ofrecimiento da cuenta de lo que el 
grupo monarquista realizó en Europa. 

Así pues, la observación que aquí se le hace es que, para 
complementar la información y contextualización del frag- 
mento, hubiera sido conveniente insertar una imagen del 
documento real, es decir, de la fuente primaria mediante 
la cual, los estudiantes, identificaran las características del 
documento histórico, pues, con ello, se lograría la empatía, 
entendida desde el punto de vista de la Educación Histó- 
rica, la cual, según Belinda Arteaga, nos dice que “en la 
historia se asocia con el supuesto de que la gente que vivió 
en el pasado no pensaba y no actuaba como nosotros y, 
por esta razón, al explicar los procesos, en los que tomaron 
parte es necesario hacerlo a la luz de su propio contexto” .** 

Entonces, partiendo del supuesto del uso de la empa- 
tía histórica, las imágenes son las encargadas de cumplir 
con esta función, pues acercan al estudiante para ima- 
ginar la manera en que se vistieron aquellas personas y 
hasta sus facciones, pues, aunque son representaciones 


pictóricas y no fotografías, requieren de un tratamiento 


% Belinda Arteaga y Siddharta Camargo, “Educación histórica: 
una propuesta para el desarrollo del pensamiento histórico en el 
plan de estudios de 2012 para la formación de maestros de Edu- 
cación Básica”, Revista Tempo e Argumento, 6, 13, (2014): 110-139. 
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con mayor cuidado, es decir, en la primer imagen al pie 
de página se afirma que “La victoria en la batalla contra 
el Ejército Francés en mayo de 1862 fue muy importante, 
pues era el más poderoso del mundo” .* La imagen es un 
tanto descontextualizada, pues no refleja ni a Zaragoza, 
Díaz, Lorencez, los zacapoaxtlas o los fuertes de Loreto 
y Guadalupe, sino que muestra una parte de la Catedral 
de Puebla, a los Ejércitos en pleno conflicto y en su ma- 
yoría a caballo, lo cual corresponde a la Batalla del año 
siguiente. 

Asimismo, lo que resalta es que en las tres páginas 
es lo único que se menciona acerca del acontecimiento, 
pues de texto solo se afirma que “en 1862, los franceses 
se internaron en el territorio y comenzaron a avanzar 
hacia la Ciudad de México, pero, en Puebla, el General 
Ignacio Zaragoza, los detuvo en la Batalla del 5 de mayo. 
El Ejército Francés tuvo que pedir refuerzos, que le fue- 
ron enviados el año siguiente”.** Al final del párrafo se 
hace la indicación de observar la imagen antes descrita. 

Tanto el párrafo como la imagen están bien relaciona- 
das, lo extraño aquí es, ¿por qué no se hace alusión con la 
imagen a la verdadera batalla?, es decir, era más conve- 
niente utilizar una pintura en donde haya elementos más 
destacados sobre el conflicto, por ejemplo, los Generales 
Zaragoza O Díaz en batalla, el asalto del Ejército Francés a 
los fuertes o la participación de los Zacapoaxtlas. 

Las siguientes dos páginas mantienen más o menos la 


misma estructura que se mencionó líneas atrás, la mitad es 


35 Alberto Betancourt Posada, et. al. Historia de México IL, 137. 
36 Alberto Betancourt Posada, et. al. Historia de México IL, 137. 
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texto mientras que la otra corresponde a un mapa de la ruta 
de Juárez y su Gobierno Itinerante; la otra, por su parte, solo 
tiene un cuarto de texto, pues la mitad está dividida en una 
imagen de Juárez y las actividades de enseñanza y apren- 
dizaje. No me detengo en todo el proceso que se aborda en 
las tres páginas, pues es evidente que lo más importante es 
destacar la lucha de los monarquistas contra los republica- 
nos, pero sí quiero enfatizar que se da mucho más peso e 
importancia a las acciones defensoras del Sistema Republi- 
cano, quiero decir, que no es la lucha de liberales contra con- 
servadores, sino más bien de los buenos contra los malos, 
pues los monarquistas son reflejados como los malhechores 
vende patrias que solo buscaban su beneficio. 

Esta visión anquilosada contribuye para mantener el 
mito de la defensa heroica de la Batalla del 5 de mayo, pues 
los conflictos que se relatan son las deudas que México te- 
nía con las potencias europeas, un poco también la lucha 
entre liberales y conservadores, el Plan de ocupación en 
contra de México, la Guerra de Secesión norteamericana 
entre 1861 a 1865, la implantación del Imperio de Maxi- 
miliano y el Gobierno Itinerante de Juárez.” Sin embargo, 
todos los acontecimientos se presentan muy cortados y no 
existe la simultaneidad y, aunque con la Guerra de Sece- 
sión se quiere aplicar un poco este concepto, no queda del 
todo claro, es por ello, que ahí es donde encontré la princi- 
pal carencia del libro mencionado. 

Por otro lado, los personajes aparecen de manera crono- 
lógica, y ligados a su acontecimiento más importante. En 
el caso de este libro, aparecen Benito Juárez, Miguel Mira- 


37 Alberto Betancourt Posada, et. al. Historia de México II, 137-139. 
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món, J. Jesús González Ortega, Félix María Zuloaga, aun- 
que solo se menciona su apellido, Manuel Doblado, Napo- 
león II, Ignacio Zaragoza, Maximiliano y Carlota. Se debe 
destacar que no aparece Porfirio Díaz, ni los Zacapoaxtlas, 
el General Forey o el Conde de Lorencez. 

En cuanto a las posturas, de lo que me percaté es que los 
liberales son los ganadores, Juárez es el gran vencedor de este 
proceso, los acontecimientos aparecen en orden cronológico 
y solo responden a hechos secuenciados, mas no se entiende 
como un proceso con cambios y continuidades o en su de- 
fecto rupturas. Algo sobresaliente es que existen atisbos para 
cambiar la visión de liberales contra conservadores, pues, 
aunque aún continua esa lucha, los principales bandos con- 
trarios son los monarquistas y republicanos, sin importar la 
que tan cargada, hacia la derecha o la izquierda, haya estado 
su postura en cuanto al liberalismo se refiere, así, también es 
de notar que el concepto de soberanía es bastante fuerte en 
todo el texto y se resalta cada vez que se puede. 

Por último, las actividades de cierre son: un debate en- 
tre liberales y conservadores así como tres preguntas enfo- 
cadas a enaltecer el triunfo liberal republicano y la figura 
de Benito Juárez a través de las Leyes de Reforma; las acti- 
vidades, desde mi interpretación, sí corresponden a lo que 
el libro quiere lograr, sin embargo, la escasa atención que 
se le da al conflicto del 5 de mayo hace pensar que solo es 
un evento sin mucha relevancia, pues lo más importante 
es el triunfo de Juárez, por lo que los demás personajes, en 
específico Díaz y Zaragoza, son denostados y relegados a 
un segundo plano. La primera edición corresponde a 2014 


y ha tenido cinco reimpresiones, la más reciente en 2019, lo 
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que significa que ha tenido buena aceptación y buen uso 
por parte de los docentes, a pesar de los yerros o tenden- 
cias que tiene. 

El segundo libro que se eligió tiene por título Historia II. 
Secundaria fundamental Tercer grado y la editorial es Castillo A 
Macmillan Education Company; en este caso no lleva impreso 
el logotipo de la CONALITEG, por lo que se puede suponer 
que no está del todo avalado y que, por medio de las edito- 
riales que venden sus productos al inicio del ciclo escolar, 
algunos docentes tomaron la decisión de llevarlo con sus 
grupos. Ahora bien, entrando en tema, en este libro se abor- 
da el periodo con el título de “La intervención francesa y el 
segundo imperio” y abarca desde el año de 1861 hasta 1865. 

La organización de las páginas es similar al anterior, 
contiene cinco párrafos de entre cuatro y seis líneas y más 
de un cuarto de la página contiene una imagen alusiva al 
tema, cabe la pena destacar que la imagen corresponde to- 
talmente a la Batalla del 5 de mayo, incluso el pie de pá- 
gina indica que la pintura muestra la “disposición de los 
Ejércitos mexicano y francés”. Asimismo, y como punto 
adicional, es que, en un recuadro que se encuentra en la 
página superior izquierda, se da la instrucción de que los 
estudiantes ingresen en una página web para realizar una 
visita virtual en el Museo Nacional de las Intervenciones. 
Esta idea, si bien aumentaría la cuestión empática de los 
estudiantes con el periodo, en algunas ocasiones sería algo 


complicado, no obstante, en la actualidad existen diferen- 


38 Federico Navarrete, Historia HI. Secundaria fundamental Tercer 
grado, (Ciudad de México: Ediciones Castillo, Grupo Macmillan, 
2013), 134. 
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tes recursos tecnológicos para ingresar a las páginas web, 
en otras palabras, los teléfonos inteligentes podrían ayu- 
dar, toda vez que tengan múltiples funciones y, desde uno 
solo, se puede transmitir a un dispositivo con mayores di- 
mensiones y compartir con el grupo. 

La segunda página es similar, los párrafos se asemejan 
a la anterior y la imagen ocupa un cuarto de la página, 
de igual manera existe un recuadro en la esquina superior 
derecha, pero esta vez no remite a los estudiantes a una 
página web, sino a un libro en particular; se trata de Noti- 
cias del Imperio, escrito por Fernando del Paso en 1987, en 
el que se relata la Intervención Francesa y la Instauración 
del Segundo Imperio,”” es bastante extenso, de aproxima- 
damente 700 páginas, pero, si se piensa en que los alumnos 
lean fragmentos, es una buena estrategia. 

Finalmente, la tercera página está completamente llena 
de texto, no hay imágenes y solo tiene un recuadro que 
hace alusión a Maximiliano. La idea que se plasma del 
emperador es un poco diferente a la historiografía oficial, 
pues se indica que aprendió náhuatl para utilizarlo en al- 
gunos discursos,* en ese sentido, conviene recordar que 
la imagen de Maximiliano siempre se ha visto como un 
conservador y antiliberal, sin embargo, recientes posturas 
han demostrado que las ideas del emperador eran opues- 
tas a esta creencia; entonces, cabe la pena resaltar que, en 
este libro, existen atisbos de cambiar, un poco, la idea de 
los héroes mexicanos por personajes más humanos y que 


actuaron acorde a su tiempo. 


39 Federico Navarrete, Historia II, 135. 
4 Federico Navarrete, Historia 11, 136. 
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El tema se cierra con la actividad didáctica en la que los 
estudiantes corroboran lo aprendido. Son tres consignas y, 
por lo que se alcanza a vislumbrar, están enfocadas en co- 
rroborar y desarrollar las nociones de cambio y permanen- 
cia, pues se pide que identifiquen los cambios de gobierno 
y las Instituciones Políticas. Asimismo, se nota la noción de 
espacio, ya que se pide que en un mapa de México tracen 
la ruta del Gobierno Itinerante de Benito Juárez. En este 
sentido, el libro contribuye con el enfoque de la educación 
histórica. 

Pero regresemos al conflicto del 5 de mayo. En este tex- 
to se aborda la Batalla en un párrafo solamente, al igual 
que en el anterior y versa asl: 

Tras negociar con el Gobierno de México, en 1862 el Rei- 
no Unido y España retiraron sus tropas. Sin embargo, con 
el apoyo de los conservadores, Francia invadió el país. En 
mayo de ese año el Ejército Francés inició su avanzada ha- 
cia la capital mexicana. Cerca de Puebla sus tropas, coman- 
dadas por el conde de Lorencez, enfrentaron a las fuerzas 
dirigidas por el General Ignacio Zaragoza. El resultado fue 
el triunfo de la milicia mexicana, el 5 de mayo de 1862.* 

En el párrafo se pueden observar varias cosas: prime- 
ro, que se polariza el conflicto y se coloca la pugna directa 
entre Zaragoza y Lorencez, por supuesto esto no es falso, 
pero es la única mención que se hace. Por otro lado, no se 
mencionan los fuertes de Loreto y Guadalupe, así como 
la omisión de nombres como Porfirio Díaz o los Zacapo- 
axtlas, es decir, solo se convierte en un párrafo en el que 
los mexicanos parecen ser un Ejército bien estructurado en 


4 Federico Navarrete, Historia 11, 136. 
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el que vencen a otro mejor armado, todo lo contrario, al 
hecho histórico; pues si bien, los franceses se considera- 
ban como el mejor ejército, solo un puñado invadió Mé- 
xico. Por otro lado, los mexicanos que, como ya se vio, se 
defendieron con varias divisiones apoyados por civiles y 
nativos armados eran organizados por varios generales, 
no solo Zaragoza. 

Para contribuir en la explicación, la imagen de la pri- 
mera página contribuye notablemente, pues al ser específi- 
camente de la Batalla se pueden identificar más cosas que 
solo con el párrafo no se podría, por ejemplo, la vestimenta, 
las armas, el paisaje y el desastre que ocasiona una Batalla, 
asimismo es de notar que, aunque es una representación 
imaginaria del autor y que, en este caso, representa una 
fuente secundaria, es bastante ilustrativa para comprender 
y acercarse de manera empática a lo que fue el conflicto. 

En cuanto a los personajes que se mencionan, y de los 
cuales ya vimos sus biografías, destacan: Benito Juárez, por 
supuesto, quien continúa como el gran héroe del periodo; 
el Emperador Francés, de quien no se menciona su nombre 
pero sabemos que es Napoleón III; el Conde de Lorencez, 
contraparte y rival de Ignacio Zaragoza; el General Forey 
en la continuación de la intervención; Mariano Escobedo; 
Ramón Corona y Porfirio Díaz, estos últimos con una par- 
ticipación brevísima y sin grandes consecuencias en sus 
actos. En resumen, casi el mismo tratamiento que en la his- 
toriografía oficial. 

En cuanto a los conflictos que se resaltan en el libro es- 
tán: la Guerra de Reforma, el pago de deudas extranjeras y 


el cómo Francia y Reino Unido rompen la diplomacia con 
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México, lo que da como resultado la invasión de Francia. 
Asimismo, se enarbola la huida y el Gobierno Itinerante 
de Benito Juárez y, de manera tangencial, se toca la guerra 
civil norteamericana, es decir existe un intento de trabajar 
la simultaneidad. En este sentido, las posturas que existen 
al respecto y de las cuales se vale el libro para mostrar la 
historia son: liberales contra conservadores, con una visión 
tradicional, además de que se hacen algunos saltos en el 
tiempo que pueden confundir al lector de secundaria. En 
esta idea, se mencionan los grandes conflictos de manera 
escueta y poco profunda, tal pareciera que, más que buscar 
una enseñanza efectiva en ese nivel, se piensa que hay un 
dominio del tema o del periodo. 

Finalmente, la imagen que se presenta, aunque es ilus- 
trativa, carece de una ficha técnica que indique quién la 
elaboró y el año en que se pintó, pues ése es uno de los 
principales problemas existentes, es decir, los alumnos 
pueden pensar, e incluso algunos docentes, que así suce- 
dió realmente la Batalla. Esto no puede ser más falso, en 
otras palabras, la imagen es una fuente secundaria que res- 
ponde a la imaginación de un pintor que no estuvo en la 
Batalla, y por lo tanto no es realmente como sucedió; en- 
tonces, ¿cómo se pudiera saber realmente lo sucedido en la 
Batalla?, la respuesta siempre será difícil, sin embargo, me 
atrevo a decir que mostrando videos o fotografías se ten- 
dría una imagen real del enfrentamiento, desafortunada- 
mente en aquellos años, la fotografía aún no era un medio 
masivo y solo algunas personas podían acceder a tomarse 
alguna, mientras que el video, obviamente aún no existía. 


Reflexiones finales 


Después de haber revisado las formas y las diferentes in- 
terpretaciones y la manera en que los libros de texto refle- 
jan a la Batalla de Puebla, es posible identificar varias co- 
sas; la primera de ellas, es que la realidad que se maneja en 
los textos utilizados en la Educación Secundaria no aborda 
el tema de manera directa, sino que la incluyen dentro de 
un contexto; por supuesto, hacerlo de esta manera contri- 
buye en lo que el Programa de ese Nivel requiere, es de- 
cir, para el periodo el aprendizaje esperado indica que se 
aborde “La intervención francesa y el Segundo Imperio”,% 
entonces según los requerimientos oficiales es correcta la 
manera en que se aborda. En este mismo sentido, puede 
decirse que integrar el conflicto, que se ha referenciado en 
el contexto histórico que le pertenece, es adecuado para 
entender qué fue lo que lo propició y las consecuencias, no 
obstante, la manera en que se presenta hace parecer que 
son hechos sucesivos que no se conectan. 

Por otro lado, se ve reflejada, notablemente, la cuestión 
mítica, pues las palabras calificativas como pronombres, 
sentimiento patriótico, nacionalismo, etcétera, dejan ver 
que esta parte mítica continúa presente y muy marcada en 
los libros de texto. Si bien, muchas, si no es que todas, fe- 
chas del calendario cívico se han construido así, en el Nivel 


Secundaria se fomenta el rechazo hacia la historia, pues 


2 SEP, Programa. Secundaria Tercer grado — Historia, ttps://www. 
gob.mx/cms/uploads/attachment/file/18857/Bloque_I11I_Del_ 
Mexico_independiente_al_inicio_de_la_Revolucion_Mexica- 
na_1821_1910.pdf. 
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los estudiantes de entre 14 y 15 años ven lejano el aconte- 
cimiento y al ser relatado en un solo párrafo, de no más de 
seis líneas, queda bastante difuso. Por consiguiente, la ex- 
plicación mayor va a recaer en los docentes, los cuales, mu- 
chas veces conservan y fomentan ideas subjetivas en torno 
a los personajes, es decir, a Benito Juárez como un héroe o 
como todo lo contrario, a Díaz de igual manera, a los fran- 
ceses como portavoces de un imperio malévolo y dañino 
para el mundo, en otras palabras, muchos profesores alien- 
tan este tipo de historias por desconocer o solo basarse en 
el libro de texto para sus explicaciones. Aunque conviene 
resaltar, que también existen docentes que se preparan, 
abordan el tema de manera amplia y utilizan otro tipo de 
fuentes para contrastar y enriquecer la información. 

Precisamente el uso de fuentes, tanto primarias como 
secundarias, tiene un papel preponderante en la manera 
en cómo aprenden los estudiantes este tema, pues si se uti- 
lizan imágenes de las partes militares, fotografías de los 
personajes, y que correspondan a la época, así como pin- 
turas con su debida referencia, los estudiantes construirán 
sus propias interpretaciones; pero con referencias que les 
ayuden a no alejarse de la realidad y mantenerse, en la me- 
dida de lo posible, imparciales. Otro dato que ayudaría en 
esta construcción sería ver la opinión y lo que la historio- 
grafía francesa sostiene al respecto. 

En suma, el tratamiento que los libros de texto le dan a 
este tema está vigorosamente influenciado por las posturas 
ideológicas de quien gobierna, pues se nota que el deseo 
de exaltar a ciertos personajes se cumple. También el mito 


permanece y la realidad es presentada como un hecho casi 
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sin conexión con lo que sucedía en todo México o el res- 
to del mundo, es por ello, que, aunque se perciben varios 
conceptos de la Educación Histórica, tales como el cambio 
y la permanencia, la simultaneidad, el tiempo y espacio, 
la empatía, que es el concepto que aglutina a los demás, 
permanece casi sin injerencia en la Batalla del 5 de mayo. 

Por lo tanto, se hace una invitación para que docentes y 
futuros docentes amplíen los temas con: fuentes primarias, 
otras versiones del hecho o proceso, literatura especializa- 
da acorde a sus edades, comics, historietas, videos docu- 
mentales y fragmentos de películas, con el fin de fomentar 
la empatía histórica y que, sin prejuicios, fomenten una vi- 
sión crítica de la Historia. 


DA 
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PROMOTOR EN LA TRANSFORMACIÓN DE LA PRÁCTICA 
DE LOS PROFESORES 
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l maestro y pedagogo Jaime Espinosa Espinosa na- 


JN 


cas, su trayectoria educativa se ha mantenido compatible, 


ció en 1950 en Cañitas de Felipe Pescador, Zacate- 


entre el hacer y el pensar, por más de 40 años, de servicio 
activo, en diversos niveles, modalidades y latitudes, de 
igual manera con numerosos matices en su aportación a la 
Educación mexicana y zacatecana en particular. 

La principal influencia de Espinosa se encuentra en el 
campo de la formación de profesores, caracterizada por 
una práctica docente que busca la constante transforma- 
ción y mejora del profesorado. Su producción académica 
no es tan basta en cantidad, pero sí por su forma de pensar, 
ya que ayuda a que los profesores en servicio encuentren 
el mensaje para vivir una transformación en la manera de 
pensar/hacer dentro del aula. 

Su trascendencia la han palpado todos aquellos profe- 
sores que han tenido la oportunidad de interactuar con él 
y de conocer de cerca su manera de concebir la enseñanza, 


tal como sucede con los autores de este texto, quienes he- 
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mos sido compañeros, alumnos y fervientes seguidores de 
sus ideas. Su forma de ser, a veces, era fuerte, a veces, críti- 
ca, pero siempre accesible para el que deseaba entender so- 
bre lo educativo. En sus ideas se logra advertir un marcado 
énfasis en lo epistemológico, como marco necesario para 
entender el proceder del profesor al decidirse a intervenir 
la manera de hacer docencia. 

Espinosa, impulsó la figura del docente comprometido 
y responsable en su actuar para lograr verdaderos apren- 
dizajes en sus alumnos, porque entendió que los conteni- 
dos y el papel científico en el saber del individuo sirven 
como medio para hacer de ellos, sujetos capaces de pensar 
y usar la razón sistemáticamente para profundizar en el 
conocimiento y para enfrentar y modificar su realidad. En 
sus aportaciones (formales y ordinarias) siempre se defien- 
de la idea de que “el profesor es capaz de lograr mejoras en 
sus alumnos en la medida en que se decide a problemati- 
zar y conocer su práctica docente”. 

Durante parte de su transitar como maestro, fue constan- 
te su búsqueda para tener un mayor desarrollo profesional, 
con el ímpetu caracterizado por su entrega al estudio y des- 
empeño que le exigía todo espacio laboral en el que se llegó 
a desempeñar. Como muchos profesores cuya alternativa 
de superación académica dependió de la existencia de becas 
gubernamentales, la experiencia del maestro Espinosa no 
fue la excepción. Él desarrolló sus estudios normalistas bajo 
el cobijo de un internado, con la convicción de que “si no 
hubiera aprovechado esa oportunidad, quizás no hubiera 
logrado estudiar, al menos no para profesor”. Así, inició sus 


estudios para convertirse en Profesor de Educación Prima- 
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ria en la Escuela Normal Rural “Gral. Matías Ramos Santos” 
de San Marcos, Loreto, Zac. Allí pronto sobresalió por su 
dedicación y brillante desempeño como estudiante y por la 
práctica de valores, como el trabajo, la responsabilidad y la 
honestidad intelectual, motivos por los que las autoridades 
escolares, en un acto de reconocimiento justo y merecido, lo 
incorporaron, al terminar sus estudios, como docente de su 
propia Escuela Normal. 

Muy al contrario de lo que se pudiera pensar, en el sen- 
tido de que el maestro Espinosa solo tuviera una identidad 
muy “libresca”, un sinnúmero de profesores ha constatado 
lo contrario, pues dentro de sus aspiraciones de estudio in- 
cursionó en distintos ámbitos del conocimiento y de las ar- 
tes. Fue así como rápidamente transitó por una profesiona- 
lización integral, especializándose en danza folklórica por 
la Universidad Autónoma de Chihuahua, en Pedagogía en 
la Escuela Normal Superior de Tepic, Nayarit, así como en 
Lengua y Literatura en la Escuela Normal Superior “José 
E. Medrano R.” de Chihuahua, Chihuahua; incluso tomó 
cursos del inglés en la propia Unión Americana. También 
cursó la Especialidad en Pedagogía en la Escuela Normal 
Superior de Tepic, Nayarit; la Maestría en Pedagogía, en 
la Escuela de Graduados de la Normal Superior de Nue- 
vo León, así como estudios de Doctorado en la Universi- 
dad Autónoma de Guadalajara. Estas realizaciones, como 
él suele llamar a los “hechos” tangibles, reflejan tanto su 
enorme vocación docente y el entusiasmo personal de un 
profesor de y para sus alumnos como el deseo permanente 
e incansable por el acto de conocer, reconstruir y transfor- 


mar la realidad. 
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La trayectoria fructífera del maestro se ha caracteriza- 
do por un pensamiento educativo abierto y flexible, pero 
a la vez riguroso en el estudio, sobre todo con un profun- 
do compromiso en la transformación del profesor. En 1971 
inicia su aventura docente como Profesor de Educación 
Primaria, tiempo en que se gestaba la llamada Reforma 
Educativa, expresión que englobó a todas las acciones va- 
riadas del sexenio echeverrista en el ramo, entre las que 
destaca la modificación de los Planes y los Programas de 
Estudio, tanto de la Educación Primaria como la Secunda- 
ria,' a cuyo enfoque tecnocrático, con énfasis en cambios 
de orden conceptual y metodológico, el maestro Espinosa 
logra trascender, haciendo de la escuela el alma de su co- 
munidad por su incesante actividad social. 

En este contexto, se inició como profesor y director de la 
escuela Primaria “Fernando Calderón” de San Juan de la Ta- 
pia, Sombrerete, Zacatecas, para, en 1973, ir a su municipio 
de origen: Cañitas de Felipe Pescador, a la Escuela Primaria 
“Alfonso Medina” de la comunidad de Boquilla de Abajo. 
Dos años más tarde prosigue su labor docente en la Escuela 
Primaria “Adolfo López Mateos”, de la cabecera municipal, 
con un grupo de primer grado. El maestro Espinosa es una 
muestra valiosa de la política sexenal de Luis Echeverría, 
que buscaba expandir la oferta educativa con el lema “más 
maestros, más escuelas”.? Él no solo representó esa visión 


de crecimiento, sino que también reflejó la inquietud por la 


Y Patricia Ducoing, Educación Básica y Reforma Educativa, (Ciudad 
de México: IISUE, 2018), 57. 

? Pablo Latapí, “Reformas Educativas en los Cuatro Últimos Go- 
biernos (1925-1975)”, Comercio exterior 25, no. 12 (1975), 1333. 
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justicia social y por ir más allá del orden establecido. Deriva- 
do de sus méritos profesionales, pronto se insertó en la for- 
mación de profesores, ámbito en el cual su visión educativa 
empezó a gestar la transformación del profesor. 

En 1975, la Escuela Normal de San Marcos lo recibe 
como profesor. Cuatro años después de haberse iniciado 
como formador de profesores, se desempeña como Subdi- 
rector Técnico en la Escuela Normal “J]. Guadalupe Agui- 
lera”; un año más tarde, asume la dirección de la Escuela 
Normal Experimental “Profesor Carlos A. Carrillo”, en Ca- 
natlán y Santa María del Oro, Durango, respectivamente. 
En estas escuelas, formadoras de profesores, Normales Ru- 
rales y Experimentales, despliega su pensamiento didácti- 
co, al considerar que la acción del profesor debe ayudar a 
que el sujeto asimile y reconstruya, por sí mismo, la reali- 
dad o contenido por conocer, lo que practicaba ordinaria- 
mente con sus propios alumnos para que aprendieran a 
ser buenos profesores. Sobre tan importante concepto, José 


Jesús Carlos afirma lo siguiente: 


El pensamiento didáctico es un constructo mental inferi- 
do de lo que el profesor dice acerca de su labor y de las 
razones para hacerlo. Está compuesto por creencias, acti- 
tudes y emociones (van de Berg, 2002). Es un conocimien- 
to personal que lo predispone para organizar y orientar 
las actividades docentes de determinada manera; combi- 
na tanto aspectos tácitos como explícitos, constituye una 
teoría subjetiva derivada del contexto sociocultural donde 
ocurre la docencia y es resultado en buena parte de sus 
experiencias.* 


3 José Jesús Carlos Guzmán, “El Pensamiento Didáctico de los 
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En el marco de la Política Educativa de la SEP, “Primaria 
para todos los niños”,* en 1982, Espinosa ya era un profe- 
sor que llamaba mucho la atención, no solo en el ámbito 
local sino en el nacional, por eso fue comisionado en la Di- 
rección General de Educación Normal y, posteriormente, 
se le adscribe a la Escuela Normal Rural “Ricardo Flores 
Magón” de Saucillo, Chihuahua. En septiembre de 1983 se 
incorpora a la Escuela Normal Rural “Justo Sierra Mén- 
dez” de Cañada Honda, Aguascalientes, en donde poco 
tiempo después es nombrado Subdirector Técnico. 
Conforme pasó el tiempo, desempeñó algunas activida- 
des como funcionario, pero siempre regresó a la formación 
docente y, aunque demostró ser un muy buen adminis- 
trador, enfocaba su forma de pensar sobre la educación a 
incidir académicamente en los procesos cognitivos y en el 
mejoramiento de los aprendizajes de los alumnos; así, su 
principal preocupación era superar la educación bancaria,” 
término acuñado por Freire para caracterizar la acción del 
profesor de depositar conocimientos en el alumno y que 
era la predominante a su alrededor, por lo que no dudaba 


en señalar que: 


Profesores Efectivos de la Facultad de Ingeniería de la UNAM”, 
en Memoria electrónica del Congreso Nacional de Investigación 
Educativa. (Ciudad de México: Consejo Mexicano de Investiga- 
ción Educativa, 2020), 1-9, http://www.comie.org.mx/congreso/ 
memoriaelectronica/v12/doc/0190.pdf. 

* Patricia Ducoing, Educación Básica y Reforma Educativa, 59. 

5 Ruth Milena Páez Martínez, Gloria Marlén Rondón Herrera 
y José Humberto Trejo Catalán, eds., Formación Docente y Pen- 
samiento Crítico en Paulo Freire. (Ciudad de México: CRESUR, 
2018), 24-54. 
http://biblioteca.clacso.edu.ar/clacso/se/20181113025736/Forma- 
cion_docente_Paulo_Freire.pdf (Consultado el 10-10-2020). 
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A los estudiantes se les exige tomar nota de lo expuesto, se 
les pide expresar conceptos e ideas literalmente, memori- 
zarlas, efectuar consultas bibliográficas sin sentido, dado 
que no se realiza mediante procedimientos técnicos apro- 
piados; las transcripciones bibliográficas son un estilo de 
constante trabajo.* 


El hecho de reconocer la relación pedagógica, desde la óp- 
tica de un profesor que está inmerso en el aula, nos habla 
de un profesor valiente y visionario; valiente por tener la 
intención y capacidad de asumir una práctica distinta a la 
del sometimiento del alumno, a través del papel informa- 
dor tradicional de la escuela, por la de un profesor cuya re- 
lación con el conocimiento está comprometida con el me- 
joramiento del ser humano. Visionario porque, aún en el 
predominio conductista de los años ochenta, en el contexto 
de una educación tecnocrática, cuya formación de profeso- 
res se cimentaba en un enfoque informativo mecanicista 
o reproductor de conductas y poco constructivo,” Espino- 
sa manifestaba en sus ideas una clara postura contraria a 
lo tradicional, focalizando la necesidad de comprender al 
aprendiz con otra óptica, al señalar que, bajo esas formas 
de enseñanza que ha combatido, “El alumno es depen- 
diente de la actitud del profesor de tal forma que pierde 
su autonomía, restringe su natural desarrollo y coarta su 


iniciativa”.? 


$ Jaime Espinosa, “Un Nuevo Modelo de Educación es Imperati- 
vo en la Formación de Docentes”, TLEYANCUIC Año L, (1986), 2. 
7 Porfirio Morán Oviedo, La Docencia como Actividad Profesional. 
(Ciudad de México: Ediciones Gernika, 1997), 47-48. 

$ Jaime Espinosa, “Un Nuevo Modelo de Educación es Imperati- 
vo en la Formación de Docentes”, 2. 
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Ideas como ésta siguen vigentes en la propia formación 
de profesores, en la que se premia al alumno cumplido 
porque ejecuta las indicaciones o las Órdenes del profesor 
sin someterlas a discusión. Espinosa pudo retratar la pro- 


blemática arraigada en esa época: 


La realidad es que el modelo de educación descrito, ha 
permanecido en los distintos Niveles de Educación For- 
mal, desde la educación elemental o básica hasta la de ca- 
rácter superior y, como es evidente, las consecuencias son 
trascendentalmente negativas en la formación personal 
del educando.” 


Sus inquietudes por una educación de mayor calidad para 
la Educación Básica, sin duda, las relacionaba significativa- 
mente con la formación de profesores, planteando la posi- 
bilidad de mejora educativa desde la necesidad de profe- 
sionalizar mejor a los maestros. En ese sentido, Espinosa, 
al referirse al Plan de Estudios 1984 para la formación de 
Licenciados en Educación Primaria, siempre lo interpretó 
como una de las mejores experiencias construidas en este 
país, orientado a la profesionalización del Magisterio. 
Muchos profesores le escucharon plantear el problema 
central para su operación, señalando que más allá de la 
reforma curricular y de las acciones complementarias a su 
implementación, asunto que siempre recalcó, fue que di- 
cho plan “Nos quedó grande a los profesores normalistas”, 
toda vez que escapaba al perfil de la gran mayoría de los 
formadores de profesores de la época. Él estaba convenci- 


? Jaime Espinosa, “Un Nuevo Modelo de Educación es Imperati- 
vo en la Formación de Docentes”, 2. 
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do de que la presentación especializada de las asignaturas 
favorecía el estudio profundo del objeto de conocimiento; 
de igual forma lo hacía la relación de esas asignaturas con 
otras, así como la relación de la teoría con la práctica, en 
particular los estudios del campo epistemológico. 

En la Escuela Normal Superior de Aguascalientes, al 
plantearse esta interrogante: ¿Qué debemos entender por 
docencia en el contexto del Plan de Estudios 1984 para la 
formación de profesores? Espinosa puntualiza que: 


Se fundamenta en una concepción del proceso de ense- 
ñanza-aprendizaje, como espacio de generación colectiva 
de conocimientos, que estimula y favorece la práctica de 
la investigación y mantiene como principio pedagógico la 
recuperación y sistematización de la experiencia educati- 
va de los involucrados en la actividad docente.' 


Él, reitera su pensamiento a favor de un alumno crítico, 
capaz de pensar y decidir por sí mismo, aunque para ello 
resalta la necesidad de diferenciar algunas cosas centrales, 
como el hecho de que el conocimiento deje de ser descripti- 
vo y en su lugar se analice de dónde proviene. Resalta que 
es necesaria la práctica del cuestionamiento que desplace 
las exposiciones magistrales o que, al menos, éstas sean de- 
batidas; es decir, que se eviten procedimientos didácticos 
centrados en la mera información para, en su lugar, hacer 
que los alumnos participen activamente, conscientes de un 


aprendizaje con carácter más participativo. 


1% Jaime Espinosa, Consideraciones sobre el Plan de Estudios 1984, 
(Ciudad de México: S/A), 2. 
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Para el año de 1986, con una trayectoria y reconocimien- 
to evidente, comenzó a variar sus actividades profesiona- 
les: impartió clases en el Bachillerato Pedagógico y dirigió 
cursos del área pedagógica, en la Escuela Normal Superior 
“José Santos Valdez” de Aguascalientes; posteriormente 
fue director de la UPN en Zacatecas y también atendió 
asignaturas relacionadas con el Análisis de la Práctica Do- 
cente, así como el Seminario de Titulación de la Licenciatu- 
ra en Educación Básica. 

En plena modernización de la Educación Básica, em- 
prendida por el Gobierno de Salinas de Gortari,'* en 1989, 
Espinosa fue nombrado director y profesor de la Escuela 
Normal Experimental “Salvador Varela Reséndiz” de Ju- 
chipila, Zacatecas. Su búsqueda de un alumno autónomo 
y crítico seguía vigente, pero encontró resistencias, pues 
para muchos profesores de esa época, y otros que aún pre- 
valecen en pleno siglo XXI, sus ideales eran considerados 
sinónimos de una “libertad” mal entendida, sobre todo por 
los fieles conductistas, cuyo concepto central de enseñanza 
requiere del “control del grupo”, como condición de una 
“buena enseñanza”. 

Él no pensaba así, lo reafirmaba desde su posición de 
profesor reflexivo, al haberse enfrentado con contextos ad- 
versos, estancados en prácticas y posicionamientos muy 
estructurados del aprendizaje, en los cuales, la autoridad 
del profesor, ante el conocimiento, no podía someterse a 


consideración de nadie en ningún momento, ni tampoco 


1! Margarita Zorrilla y Bárbara Bonifacio, “Reforma Educativa en 
México. Descentralización y Nuevos Actores.” Revista Electrónica 
Sinéctica, no. 30 (2008), 3-20. 
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podía abrirse a la discusión y al análisis, todo esto obedece 
al temor del profesor de perder el poder arbitrariamente 
heredado. 

Con Perrenoud, entendemos que un enseñante reflexivo 
“se plantea preguntas, intenta comprender sus fracasos, se 
proyecta en el futuro; prevé una nueva forma de actuar 
para la próxima vez, para el próximo año, se concentra en 
objetivos más definidos y explícita sus expectativas y sus 
métodos. Con el arma de la práctica reflexiva es que Espi- 
nosa hizo frente a esas prácticas educativas perniciosas.'? 

Con fecha del 11 de septiembre de 1990, Espinosa toma 
posesión del cargo de Director Federal de Educación Pri- 
maria, época en la que estaba en marcha el proyecto de 
desconcentración de la SEP desde 1978 y retomada por el 
proyecto salinista sobre la federalización educativa, plan- 
teado en el Programa Nacional para la Modernización de 
la Educación: 1989-1994, que se había ido deteniendo prin- 
cipalmente por los movimientos políticos partidistas y sin- 
dicales derivados de la misma reestructuración de la edu- 
cación.!* En este escenario, él asume una de sus funciones 
sustantivas en el cambio de paradigma educativo del país 
y, en particular, para la educación zacatecana, en la que 
estuvo muy a la altura de las decisiones nacionales a fin de 
concretarlas eficazmente en el Estado de Zacatecas. Como 
se ha reiterado, sus dotes administrativo-organizacionales 


de inmediato se enfocaron en un proyecto de reorganiza- 


2 Phillippe Perrenoud, Desarrollar la Práctica Reflexiva en el Oficio 
de Enseñar. (Barcelona: Editorial Graó, 2011), 43. 

13 Alberto Arnaut, La Federalización Educativa en México, 1889- 
1994. (Ciudad de México: El Colegio de México, Centro de Estu- 
dios Sociológicos, 1998), 269. 
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ción administrativa a fin de imprimir una mejor funciona- 
lidad educativa en la entidad.'* 

La trascendencia del maestro iba siempre hacia lo que 
él consideraba esencial para la educación, hacia lo que ver- 
daderamente podría impactar en los aprendizajes de los 
alumnos, que era el mejoramiento en la enseñanza y, en 
particular, la didáctica del profesor. En ese sentido, y en el 
marco de las acciones de modernización educativa, insti- 
tuyó el Grupo Regional de Apoyos Académicos, con fun- 
ciones de servicio permanente a directivos y maestros de 
Educación Primaria e impulsó, de forma única y trascen- 
dental, la actualización docente en el Estado de Zacatecas, 
lo que impactaría sin precedentes en el Programa Emer- 
gente de Actualización del Maestro de Educación Básica 
(PEAM) impulsado por la SEP a Nivel Nacional. Con esa 
visión certera, él logró reclutar a los mejores profesores a 
lo largo del Estado para formar parte de esta cruzada, con 
proyectos claros, bien definidos y, sobre todo, de impacto 
directo en el aula, tal es el caso de la Propuesta para el 
Aprendizaje de la Lengua Escrita y las Matemáticas, am- 
pliamente conocido como PALEM, misma que Espinosa 


calificó como “una experiencia exitosamente vivida en las 


Y Debemos recordar que para ese entonces gran parte de lo que 
representaba la educación mexicana era a partir del nivel de la 
Educación Primaria, pues era la única con carácter obligatorio. 
En materia administrativa para el estado de Zacatecas, aún no 
había propiamente una Secretaría de Educación; por lo que la 
administración de la misma se hacía bajo el proyecto de descen- 
tralización educativa en transición y que en ese entonces se de- 
nominaba Dirección General de Servicios Coordinados de Educación 
Pública a la cual pertenecía la Dirección Federal de Educación 
Primaria a cargo del Mtro. Espinosa. 
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últimas décadas para aprender a leer y escribir”. En una 
reunión de seguimiento les expresó a los profesores ase- 


sores: 


Cuando iniciábamos en 1990 esta cruzada que con persis- 
tencia sostenemos, avizorábamos el riesgo de no crecer, al 
quedarnos sometidos a un círculo de funciones donde la 
teoría tenía su espacio para unos y la práctica era mundo 
aparte, o sea asunto de otros. Oportunamente convenimos 
en replantear nuestro esquema de organización en el que 
cada uno de ustedes supo incorporarse con voluntad; a 
partir de esta estrategia su desempeño se ha visto refle- 
jado en mejores resultados, el desplazamiento en el que 
participan para apoyar otras regiones de la geografía za- 
catecana, es muestra del gran cambio construido por to- 
dos y es fuente que ensancha sus facultades profesionales 
ampliamente reconocida.'” 


Es admirable observar que los discursos de Espinosa con- 
tenían mensajes de gran profundidad, expresados en po- 
cas palabras; además, con resultados que posteriormente 
fueron palpables y que, al ser reconocidos por los demás, 
daban muestra de su obra. En ese mismo sentido, al refe- 
rirse al grupo de Coordinadores de Apoyos Académicos 
integrado en 1991, expresó: 


... Comenzaron su desempeño, en medio de la inseguridad 
y el desconcierto, no era fácil que asimilaran el impacto 
que causaba su designación. El rol encomendado en ellos 
los situaba ante la resistencia del maestro y la sagacidad 


15 Jaime Espinosa, Mensaje a Maestros Del Proyecto PALEM y Coor- 
dinadores Regionales de Apoyo Académicos, (Ciudad de México: 
1992), 1. 


-261- 


de quienes han acumulado una experiencia en el servicio; 
problemas entonces rebasados ya por el personal de PA- 
LEM, los coordinadores se enfrentaban por primera vez, 
no a funciones concretas que implicaban un trato limitado 
con un grupo de maestros, sino a problemas de grupos 
diversos; una empresa de más peso y grado de dificultad 
que la de PALEM... 

Los aquí presentes han escalado un sitio profesional- 
mente importante, se encuentran en servicio activo dentro 
de la línea de actualización y capacitación de docentes, ta- 
rea que, a mi juicio, es de lo más relevante en Educación, 
pues orientar al maestro resulta un privilegio y más lo es, 
porque nuestra acción trasciende a generaciones numero- 
sas de escolares”.!* 


Las palabras del maestro reflejan una de sus grandes con- 
vicciones, referente al papel trascendental que desempe- 
ñaban los docentes encargados de la actualización de otros 
profesores: ellos eran una pieza clave en la mejora de la 
Educación. Esto conduce a lo que a su juicio era uno de los 
obstáculos más grandes para que los procesos de apren- 
dizaje y de enseñanza se concretaran de mejor manera: la 
supervisión escolar; misma sobre la que planteaba estas 
ideas: 


Nos restan tareas de mucha trascendencia para seguir 
avanzando, la sociedad lo reclama y los niños lo necesi- 
tan... Requerimos impulsar una nueva concepción de la 
supervisión escolar, ésta debe comenzar a transformarse 
y la organización de la Escuela ha de adoptar también un 


1 Jaime Espinosa, Mensaje a Maestros Del Proyecto PALEM y Coor- 
dinadores Regionales de Apoyo Académicos, (Ciudad de México: 
1992), 1. 
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enfoque congruente con los cambios que definen el nuevo 
Modelo Educativo”. 


Un año después de la firma del Acuerdo Nacional para la 
Modernización de la Educación Básica y Normal, en 1992, 
Espinosa, nuevamente, regresa a la UPN en calidad de 
docente y desde ahí plantea su visión sobre la discutida 
dualidad entre el profesor docente y el profesor investiga- 
dor, planteamiento que enmarca como “el normalismo y el 
saber universitario”. Él tenía muy clara la intención para 
la formación de profesores, plasmada en lo que se conoció 
como “El Plan 84”. En esa perspectiva, Espinosa, reconoce 
que “el normalismo tiene un pasado histórico particular 
que le define y le distingue, apareció no por casualidad o 
por destino; más bien, como respuesta necesaria a la de- 


manda educativa de la sociedad en México”!* 


y pone el 
acento en las voluntades y decisiones de personas con un 
pensamiento revolucionario. 

En ese contexto, en el que las Escuelas para la formación 
de profesores adquieren la categoría de Instituciones de 
Educación Superior, Espinosa señala que dicha decisión 
representó un gran desafío; en principio, por no reunir las 
condiciones necesarias en materia de infraestructura física, 
pero, sobre todo, respecto a la preparación de su personal. 
También señaló las limitantes y problemas que la incursión 
en la formación de profesores de la Universidad Pedagógi- 
ca Nacional demandaba. Tampoco dejó de reconocer que 


la nueva situación pedagógica traía consigo la necesidad 


7 Jaime Espinosa, Mensaje a Maestros Del Proyecto PALEM, 1. 
1 Jaime Espinosa, “El Normalismo y El Saber Universitario”, 
Educando hoy, septiembre (1993), 35. 
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de propiciar una mayor actividad y responsabilidad por 
parte del alumno, de modo que se creaba la necesidad 
de “que la investigación sea sustento del proceso de en- 
señanza-aprendizaje”, hecho que demandaba una mejor 
reorganización de las Instituciones formadoras de profe- 
sores. También planteaba que no se trataba de insertarse 
en una mera articulación de la visión interna de dichas 
Instituciones, se trataba de “que el Sistema formador de 
docentes rescate de manera permanente la realidad educa- 
tiva que caracteriza a los planteles del nivel escolar para el 
que forme profesionales e incorporarla sustancialmente al 
currículo”,*” lo que implica que los saberes universitarios 
y normalistas se integraran en dos posturas con el mismo 
fin, para luego replantear su transformación. 

Más adelante, Espinosa obtiene una beca para estudiar 
el doctorado en la Universidad Autónoma de Guadalaja- 
ra; en 1995, regresa, como docente, a su entrañable Escuela 
Normal de San Marcos, donde, a partir de sus inquietudes 
y cualidades didáctico-transformadoras volvió a incidir en 
los aprendizajes de sus alumnos; en este caso, al acercar 
significativamente a los futuros profesores en los procesos 
de investigación en el aula. 

Espinosa no sentía satisfacción por lo que en realidad se 
realizaba en torno a la formación docente dentro de las au- 
las sanmarqueñas, hecho que le motivó a trabajar con los 
estudiantes de toda una generación (quienes en ese enton- 
ces cursaban el tercer semestre), a quienes de inmediato, 
en lugar de explicarles temas enciclopédicos sobre la in- 
vestigación Educativa, les planteó ejes problematizadores 


1 Jaime Espinosa, “El Normalismo y El Saber Universitario”, 36. 
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como éstos: ¿Qué necesitamos saber para identificar cómo 
es construido el conocimiento desde los distintos enfoques 
de la investigación científica? ¿Por qué la investigación 
educativa es socio histórica? ¿Qué argumentos justifican 
que el maestro debe saber investigar para mejorar su des- 
empeño?,?” entre otros. 

Con este enfoque innovador, de forma contundente, 
plasmó en su planeación didáctica esta idea: “La concep- 
ción de aprendizaje se sustenta en el acercamiento del 
alumno a situaciones que le permitan operaciones intelec- 
tuales y procesos de desempeño que lo lleven a la activi- 
dad reflexiva y crítica”,” ratificando su visión epistemoló- 
gica en torno a cómo el profesor ha de propiciar que sus 
alumnos se relacionen con el conocimiento. En su visión 
didáctica, Espinosa resaltaba las relaciones pedagógicas 
(relación Maestro-Alumno, relación Contenido-Método y 
relación Teoría-Práctica) que ameritaba desencadenar en 
el desarrollo de sus cursos, bajo un proceso de aprendiza- 
je como “un aprendizaje en el que el alumno se enfrente 
activamente a la materia de enseñanza, que trabaje por sí 
mismo, e interactúe con el objeto de estudio en diversas 
oportunidades” .” 

En 1997 es nombrado responsable del Equipo Técnico 
en el Departamento de Servicios Regionales de Educación 
10 de Guadalupe, Zacatecas, y el 19 de febrero de 1998 fue 
nombrado Director del Centro de Actualización del Ma- 


2 Taime Espinosa, Proyecto de Curso: Investigación Educativa l, 
(Ciudad de México: Escuela Normal de San Marcos, 1996), s/n. 

2 Jaime Espinosa, Proyecto de Curso: Investigación Educativa 1, s/n. 
2 Jaime Espinosa, Proyecto de Curso: Investigación Educativa 1, s/n. 
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gisterio en Zacatecas. En esta Institución nuevamente re- 
flejó sus ideales sobre la importancia de la educación en 
la transformación social y la formación de ciudadanos res- 
ponsables, que años más tarde plasmaría en sus ensayos 
en estos términos: 


La educación ha de posibilitar el máximo rango y número 
de valores para contribuir a la formación del carácter y de 
la voluntad, en definitiva, de su personalidad. La calidad 
de la educación viene determinada por la dignidad, pro- 
fundidad y extensión de los valores.” 


Su tarea al frente del CAM fue breve, pues, nuevamente, en 
reconocimiento a sus méritos profesionales, en septiembre 
del mismo año (1998), se convierte en el Jefe del Departa- 
mento de Educación Normal de la Secretaría de Educación 
y Cultura del Estado, desde donde concretó dos proyectos 
trascendentales en la formación y el desarrollo del docente 
zacatecano: La Licenciatura en Educación Secundaria (con 
sus diferentes especialidades) y la Maestría en Interven- 
ción para el Desarrollo Educativo y cuya operación asignó 
al propio CAM. 

Sin duda resalta su preocupación sobre la función de la 
educación como promotora del progreso social, por lo que 
asume un estilo diferente de dirección, centrado en el me- 
joramiento académico de los maestros, siendo justamente 
ellos quienes expresan que su estilo de liderazgo académi- 
co es único, ecuánime, humilde y ético y que él los condujo 


a la profesionalización de su práctica docente. 


% Jaime Espinosa, Conocimiento e Intervención de La Práctica Do- 
cente. Ensayos. (Ciudad de México: CAM, 2019), 162. 
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Otra de sus características como director fue su gran 
sensibilidad y percepción hacia los intereses, habilidades 
y capacidades de los profesores a su cargo; siempre cerca 
de ellos y con una actitud ética y profesional; conversaba 
sobre sus dificultades, los conflictuaba, aconsejaba, daba 
seguimiento a las tareas encomendadas y constantemen- 
te entablaba diálogos académicos con cada uno de ellos, 
pues eran ideas importantes que había construido sobre el 
significado de acompañar y actualizar a los maestros y que 
después reconocería como dos formas de asesorar fuera 


del estilo directivo: 


El asesor, conversa con el asesorado experiencias de ense- 
ñanza y aprendizaje vividas con sus alumnos y problema- 
tiza con él para hacerlo que busque probables soluciones, 
a lo que no resulta educativo. 


El asesor ayuda al asesorado a reflexionar y a encontrar 
soluciones a dificultades de enseñanza y aprendizaje que 
él mismo reconoce y quiere resolver.” 

Estas formas de asesoría reflejan la concepción dialéc- 
tica del maestro sobre la intención de asesorar y apoyar a 
los profesores en función de sus propios intereses y necesi- 
dades, ayudándolos a problematizarse sobre lo que hacían 
cotidianamente, preguntándose sobre los resultados de 
aprendizaje derivadas de sus formas de proceder, a fin de 
superar prácticas instrumentalistas, basadas en el empiris- 
mo y la intuición,” pues creía que la formación y actualiza- 


ción de profesores debía partir de una docencia reflexiva: 


2 Jaime Espinosa, Conocimiento e Intervención, 343-344. 
3 Jaime Espinosa, Conocimiento e Intervención, 343-344. 
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Yo veo necesidades básicas de aprendizaje en la formación 
y actualización de profesores, cuyo origen y desarrollo ha 
sido obra de la escuela en su proceso socio-histórico de 
existencia. Necesitamos aprender a leer comprensivamen- 
te, a hacer de la consulta bibliográfica o electrónica una 
práctica ordinaria para ir comprendiendo y explicarnos lo 
que sucede y cómo proceder respecto a la enseñanza y los 
aprendizajes en un grupo de alumnos; habría que vencer 
la indisposición y resistencia a actuar con disciplina in- 
telectual sobre los asuntos de la propia función docente, 
formas de ser arraigadas en nuestra cultura que impiden 
y seguirán obstaculizando la profesionalización del pro- 
fesor.2 


Su pensamiento educativo era muy claro respecto a la ne- 
cesidad de que el profesor entendiera que su práctica do- 
cente era un objeto de estudio, con características únicas, 
creía que entendería en función de un marco epistemológi- 
co y filosófico que le ayudara a comprender la teoría edu- 
cativa para explicarse lo que sucedía dentro de su aula, los 
exhortaba a buscar soluciones que fueran más allá de su 
intuición y experiencia y tomar a decisiones para orientar 
su quehacer. 

También se preocupó por la profesionalización de sus 
compañeros docentes del CAM, orientándolos a partir de 
una visión diferenciada en sus intereses y necesidades; 
además, los condujo a una cultura académica de reunio- 
nes en distintos espacios y Escuelas gestionados por él, en 
las que se desarrollaban actividades de revisión bibliográ- 
fica y lectura comentada sobre temas relacionados con la 


práctica docente. Intentar construir una cultura académica 


2 Jaime Espinosa, Conocimiento e Intervención, 3. 
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dentro del CAM no fue tarea sencilla ante la tradición he- 
redada por el Instituto Federal de Capacitación del Magis- 
terio en México, cuya tarea era capacitar a los profesores 
que ejercían en la Educación Primaria sin los estudios pro- 
fesionales requeridos.” 

En 1971, se creó la Dirección Nacional de Mejoramien- 
to Profesional del Magisterio, lo que llevó a los miembros 
del CAM a ofrecer capacitación a docentes de distintos 
Niveles Educativos, dedicándose a emprender acciones 
transitorias en la actualización de profesores en servicio, 
poco después, el CAM concluye sus funciones temporales 
y atiende solicitudes de profesores para el desarrollo de 
cursos emergentes, pero al no ser reconocidos formalmen- 
te en la Política Educativa, quedan en la indefinición de su 
labor.” Así, el CAM luchaba por sobrevivir y mantenerse 
vigente con las Licenciaturas en Docencia Tecnológica y en 
Educación Media, en la modalidad semi-escolarizada, esta 
última entró en liquidación con el lanzamiento del Plan de 
Estudios 1999 para la formación de Licenciados en Educa- 
ción Secundaria. 

El escenario que el maestro Espinosa encontró, como 
Director del CAM, se caracterizaba por la desorganización 
administrativa, por lo que, a pesar de las dificultades, sen- 
tó los cimientos para una cultura académica en pro de la 
profesionalización de los maestros, con base en el trabajo y 
disciplina, dando un ejemplo admirable y un trato justo e 


igualitario entre compañeros, lo que motivó a enrolarse en 


7 Jaime Espinosa, Conocimiento e Intervención, 3. 
2 Jaime Espinosa, Conocimiento e Intervención, 3. 
2 Jaime Espinosa, Conocimiento e Intervención, 3. 
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una nueva dinámica de trabajo, basada en el estudio y la 
mejora profesional. El mensaje de despedida que dirigió la 
maestra Hortencia Hernández Ríos, cuando Espinosa con- 


cluyó su etapa como Director, da muestra de ello: 


No podemos evitar sentir nostalgia ante esta separación, 
pues habíamos logrado identificarnos con el maestro Jai- 
me. Su labor al frente del CAM, noble, tenaz, mesurada, 
inteligente, firme, se repitió cada uno de los días de su 
estancia entre nosotros y a fuerza de trabajo, disciplina, 
decisión y carácter, supo ganarse un gran respeto aca- 
démico y el reconocimiento de esta comunidad escolar, 
por su magistral desempeño. Siempre objetivo, sin pre- 
ferencias personales, anteponiendo en todo momento el 
progreso.% 


Estas palabras reflejan cómo el maestro se ganó el respeto 
de sus compañeros por las acciones que promovió, siem- 
pre encaminadas al mejoramiento profesional de los edu- 
cadores y al estudio de su práctica como objeto que de- 
manda de conocimientos y comprensión, fundados en la 
teoría y la práctica. 

La insistencia del maestro Espinosa sobre la necesidad 
de que los profesores se acercaran con una mirada infor- 
mada, reflexiva y académica a su práctica, le dio el títu- 
lo ante sus compañeros de “visionario y estratega de la 
Educación” al coincidir sus formas de pensar y la prácti- 
ca como eje rector en la formación de profesores con los 


fundamentos del Plan de Estudios de la Licenciatura en 


0 Hortencia Hernández, Palabras de Despedida Dirigidas Al Maes- 
tro Jaime Espinosa, (Ciudad de México: CAM, 2020), 1. 
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Educación Secundaria. Plan 1999, ya en las primeras fases 
de implementación. 

Por otro lado, la visión estratégica, profesionalista y éti- 
ca trascendió sus acciones académicas en pro de la certeza 
laboral del personal del CAM, al gestionar su basificación 
y homologación, pues la mayoría de los profesores traba- 
jaban en condiciones inciertas, con plazas de educación bá- 
sica, contratos por horas, algunos por honorarios y los de 


mayor antigiedad, estancados en una categoría. 


En un periodo de tiempo relativamente corto fue posible 
gestionar en la ciudad de México, un paquete de plazas 
homologadas para todo el personal docente que presta- 
ba sus servicios, con el argumento entre otros, de que le 
asistía el Derecho Laboral en el Sistema Educativo forma- 
dor de profesores dado su desempeño en la capacitación 
docente y que Zacatecas no contaba con una Institución 
legalmente establecida para la formación inicial de profe- 
sores en Educación Secundaria; esta acción sin preceden- 
tes fue un estímulo y, a la vez, condición básica que nos 
motivaron en la idea de hacer surgir una nueva Institu- 
ción Educativa dedicada a la formación de Licenciados en 
este nivel.* 


Entendía muy bien las necesidades de los profesores y ad- 
vertía sus principales preocupaciones laborales; sabía que 
al gestionar el paquete de plazas homologadas generaría 
en los profesores un mayor compromiso, entusiasmo y en- 
trega a las labores educativas y académicas. Esa perspec- 
tiva futurista pronto se concretó en el surgimiento de una 
nueva Institución Educativa dedicada a la formación de Li- 


% Jaime Espinosa, Conocimiento e Intervención, 8-9. 
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cenciados en Educación Secundaria,” y pasar de un rumbo 
indefinido, azaroso y emergente, para dedicarse por com- 
pleto a la formación de profesores. El CAM se convertía en 
una auténtica Escuela Normal. 

Su permanente inquietud por contribuir a la mejora de 
la formación y superación de los profesores lo llevó a gene- 
rar su mejor obra para la educación zacatecana: la Maestría 
en Intervención para el Desarrollo Educativo. Al respecto, 
él reconoce: 


Teníamos en nuestro haber, un proyecto avanzado para 
crear la Maestría en Intervención para el Desarrollo Edu- 
cativo, pensando no necesariamente para instalarlo en el 
Centro de Actualización del Magisterio; lo veníamos cons- 
truyendo con la idea de encontrar los espacios de decisión 
gubernamental en qué apoyarnos y de preferencia inde- 
pendiente a otras.* 


Como ya se apuntó arriba, en 1998, el maestro Espinosa 
se responsabiliza de la Jefatura del Departamento de Edu- 
cación Normal de la Secretaría de Educación y Cultura, 
espacio que aprovechó para “proponerle al Secretario de 
Educación el proyecto de creación de la Licenciatura en 
Educación Secundaria, así como el que tenía que ver con 
la apertura de posgrados, a establecerse en el Centro de 
Actualización del Magisterio” .** Se concretó en los proyec- 
tos propuestos el 27 de mayo de 1999, y el 25 de agosto es 
publicado en el Periódico Oficial, estableciendo legalmen- 


2 Jaime Espinosa, Conocimiento e Intervención, 8-9. 
% Jaime Espinosa, Conocimiento e Intervención, 9. 
% Jaime Espinosa, Conocimiento e Intervención, 10. 
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te el Centro de Actualización del Magisterio en Zacatecas 
como Institución dedicada a la formación de Licenciados 
en Educación Secundaria y la autorización para ofrecer 
estudios de Maestría y Doctorado.” Con estas acciones se 
creó una nueva Escuela Normal en Zacatecas. 

Espinosa pensaba de forma distinta la Educación. Deja- 
ba de lado paradigmas positivistas y empíricos que habían 
acompañado a los profesores durante mucho tiempo y que 
reducían el proceso de enseñanza-aprendizaje a la acumu- 
lación de saberes; en cambio, él concebía el proceso edu- 
cativo basado en el paradigma socio crítico y creía firme- 
mente que el único medio para lograr la calidad educativa 
era la transformación de la práctica docente emprendida 
por el mismo profesor, es decir, para mejorar el Sistema 
Educativo, era necesario transformar la forma de pensar 
de los profesores: 


Tienen razón quienes apuestan que desde la perspectiva 
de la formación de profesores es posible mejorar los re- 
sultados en los aprendizajes de los alumnos y revertir el 
rezago de esta materia, pero hay que vencer el gran obstá- 
culo: transformar la forma de pensar y actuar de los pro- 
fesores.* 


Sin duda, esa firme convicción impulsó al maestro Espino- 
sa a diseñar el proyecto de Maestría en Intervención para 
el Desarrollo Educativo, cuyo objeto de estudio era y sigue 


siendo: 


3 Jaime Espinosa, Conocimiento e Intervención, 11. 
3 Jaime Espinosa, Conocimiento e Intervención, 233. 
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El análisis y la transformación de la práctica docente pro- 
pia respecto a la enseñanza y el aprendizaje en un campo 
del conocimiento; de esta manera, nuestras actividades se 
orientan hacia un estudio minucioso de las interacciones y 
relaciones entre el enseñante, los alumnos y los contenidos 
de aprendizaje, con la finalidad de comprenderlas y poder 
incidir en ellas con miras a su transformación positiva.” 


Aquí, se refleja en pocas, pero profundas, palabras el pen- 
samiento del maestro Espinosa en torno a que el profesor 
sea quien realice un estudio minucioso de su práctica a 
partir de un análisis introspectivo, pues reconoce que la 
necesidad de transformar debe provenir del interior del 
propio maestro, de sus dificultades al estar viviendo el día 
a día en el aula, de sus inquietudes sobre cómo mejorar su 
enseñanza y el aprendizaje de sus estudiantes, pues sólo 
así se tendrá una actitud de cambio que favorecerá su dis- 
posición natural por mejorar su práctica y profesionalizar 
su labor educativa. 

El proyecto de la Maestría en Intervención para el Desa- 
rrollo Educativo fue autoría intelectual de Espinosa, pues 
sus ideas revolucionarias e innovadoras concretadas en el 
estudio de la práctica y la transformación desde un análisis 
introspectivo de los profesores le llevaron días enteros de 
trabajo en condiciones mayoritariamente adversas, a ve- 
ces compartiendo a penas con profesores cercanos a él. El 
maestro Espinosa entregó años de su vida a la construcción 
de este Programa, siempre acompañado de su interlocutor 


académico, el maestro Daniel Mares Rocha, quien concre- 


27 MIDE, Objeto de Estudio de La Maestría En Intervención Para El 
Desarrollo Educativo, (México: CAM, 2016), 1. 
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tó por escrito las ideas transformadoras y el pensamiento 
dialéctico e innovador del maestro. 

La cobertura de la Maestría ha alcanzado a una gran 
diversidad de profesores, que ingresan al Programa pro- 
venientes de los diferentes Niveles de Educación obliga- 
toria y superior, así como de todas sus modalidades. Al 
2020 suman 15 generaciones, con 345 maestros egresados, 
que han cursado este programa de posgrado centrado en 
la transformación de la práctica docente. 

En este proceso, el estudiante de esta Maestría cons- 
truye un estudio profundo de sus alumnos, revisa su 
práctica docente desde las fuentes del currículo para 
comprenderlo a partir de una perspectiva dialéctica en la 
que convergen diferentes disciplinas como la sociología, 
psicología y pedagogía. Este saber le permite diseñar ins- 
trumentaciones didácticas que lo llevan al mejoramiento 
de su actuar en el aula, las pone en práctica con sus alum- 
nos, las analiza para identificar todo lo que no le arroja 
resultados educativos y las reflexiona para identificar las 
mejoras y áreas de oportunidad. Este proceso cíclico es el 
que propicia que los profesores-estudiantes comprendan 
cómo la transformación de su hacer en el aula constituye 
una espiral de reflexión-acción, en la que siempre habrá 
cosas que mejorar. 

El pensamiento educativo, que orientó al maestro Es- 
pinosa durante su largo caminar, lo llevó a presentar sus 
ideas en diversos libros de su autoría y espacios de difusión 
docente, como en conferencias impartidas en coloquios, 
pláticas con profesores, asesores técnico-pedagógicos, en- 


tre otros, siempre de forma sencilla, pero reafirmando su 
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gran convicción sobre la importancia del profesor en la for- 
mación de la sociedad. 

Su trayectoria local y nacional es reconocida en diferen- 
tes espacios educativos y por maestros de distintas gene- 
raciones. Entre los premios y distinciones a los que ha sido 
acreedor, el justo y merecido reconocimiento por parte del 
Consejo Nacional Técnico de la Educación (CONALTE) 
como maestro distinguido por su entrega al servicio de la 
Educación mexicana, representando a la entidad de Zaca- 
tecas con motivo del día mundial del docente el 5 de octu- 
bre de 1996. En los últimos años ha sido acreedor a otros 
reconocimiento y homenajes organizados por su munici- 
pio de origen y otras instituciones de Educación Superior. 

La trayectoria y el legado que Espinosa deja a la educa- 
ción zacatecana es invaluable, pero su obra aún no termina, 
actualmente seguimos aprendiendo tanto de sus enseñan- 
zas directas como de producción escrita. Si bien sus con- 
vicciones no pueden ser encapsuladas en un enunciado, 
las palabras con las que abre el más reciente de sus libros, 
sí dan cuenta de lo diáfano de su pensamiento educativo y 
de la importancia de su contribución a la educación. Esto 


es lo que él sentencia en esa obra: 


Creo fervientemente en que el papel del maestro puede 
ser eficaz en la formación individual y social del ser hu- 
mano, cuando decida en la práctica, mejorar su actividad 
profesional, a partir del conocimiento que tenga de lo que 
no le produce resultados educativos. Con esta convicción 
saludo a quienes forman docentes y a los que realizan es- 
tudios de magisterio.** 


38 Jaime Espinosa, Conocimiento e Intervención de la Práctica, 1. 
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El mejor tributo que personaje alguno pueda recibir 
es mantener vivas sus ideas. El maestro Jaime Espinosa 
Espinosa, sin duda alguna, ha contribuido a modificar la 
práctica profesional de muchos profesores quienes, conse- 
cuentemente, han también influido en la mente y en los 
corazones de un incontable número de niños y jóvenes es- 
tudiantes. Su obra y su influencia siguen y seguirán vivas. 

La Maestría en Intervención para el Desarrollo Educa- 
tivo continuará promoviendo la mejora educativa a través 
de la reflexión y el cambio de paradigmas de enseñanza de 
muchos profesores presentes y por venir, siempre con base 
en esas ideas revolucionarias y transformadoras que nos 
ha legado Espinosa. 
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La Serie: El Saber Sabio y el Saber Didác- 
tico se coloca como la primera y única 
en su tipo en las IES Formadoras de 
Docentes. El lector encontrará desde 
investigaciones en torno a saberes dis- 
ciplinarios como estudios literarios, 
teoría de la historia o historiografía de 
la educación, hasta estudios de carácter 
didáctico que analizan los procesos de 
formación docente, la transposición di- 
dáctica o el análisis de la práctica pro- 
fesional en distintos niveles educativos, 
en espacialidades como Español, Histo- 
ria, Matemáticas, por mencionar algu- 
nas. Además, se ofrece un volumen con 
la reunión de cuentos históricos para un 
uso didáctico, lo que involucra el desa- 
rrollo de competencias transversales, 
pensadas para la construcción de una 
Sociedad Basada en el Conocimiento. 
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